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Me satisface especialmente presentarles aquí, el resultado de 
una jonda investigación sobre la prensa malagueña de finales 
del siglo XIX y principios del XX, que viene ahora a arrojar 
una luz cegadora sobre la importancia histórica del flamenco 
en nuestro territorio dentro del concierto andaluz y provoca 
una reinterpretación de la historia oficial impuesta de este gé-
nero. 

Es en este extremo donde reside principalmente el valor de 
este libro de investigación y en los autores que la llevaron a 
cabo, algunos de los más significativos de la flamencología 
nacional, que son testigos y portadores desde este momento 
de una realidad ensombrecida.

Desde la Diputación Provincial, y a través de su programa 
multidisciplinar Málaga en Flamenco, se sigue antojando in-
dispensable y fundamental la mejor ilustración y documenta-
ción exhaustiva de este tiempo en el que los Cafés Cantantes 
malagueños abrigaron a la mayoría de las grandes figuras his-
tóricas de este arte y ofrecieron paralelamente una plataforma 
de proyección a otras muchas locales, que gracias a estas ini-
ciativas se encuentran en un proceso de revaloración merced 
a los importantes hallazgos de los que dio cuenta la prensa de 
la época.

Sin la digitalización y puesta en valor del archivo Díaz de Es-
covar de Unicaja tampoco hubiera sido posible este trabajo 
de campo, tan arduo, que ahora luce esplendoroso como la 
brillante constatación necesaria de la Málaga cantaora que 
acuñase Manuel Machado. El flamenco se encuentra entre 
nuestras señas de identidad más internacionales y a buen se-
guro que este buceo en su etapa primigenia traspasa las fronte-

PRESENTACIÓN
Salvador Pendón Muñoz 
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En primer lugar, quiero, mediante este escrito, rendir home-
naje al evento de la Bienal de Málaga en Flamenco en su edi-
ción de 2007 (bajo la organización-patrocinio principal de la 
Diputación de Málaga) por considerarla, a mi corto entender, 
uno de los acontecimientos –proyección del flamenco en Má-
laga y de Málaga- más importantes en la historia y progra-
mación flamencas. Ello conlleva asimismo resaltar el trabajo, 
organización, dirección, producción… de quien fue el alma 
(almas, diría yo, puesto que contó con excelentes colabora-
dores) de tanto flamenco aquí expuesto: estamos hablando de 
una grande y buena persona, y se llama José Luis Ortiz Nuevo, 
de profesión cómico, investigador, poeta, productor… Pero 
dejemos ese tan difícil y controvertido mundo del espectáculo 
flamenco que, además, no es mi campo de trabajo, aunque sí 
de mi afición y casi vicio.
 
La Bienal de Málaga en Flamenco 2007 también tiene en su 
haber una actividad que asimismo podemos considerar pione-
ra en lo referente a la investigación, pues, hasta el día de la fe-
cha, esta se había caracterizado por el individualismo. Es, qui-
zás, la primera vez que -también de la mano e idea original de 
Ortiz Nuevo- se plantea y propone un trabajo-investigación 
en equipo –llevado a feliz término- para estudiar-vaciar toda 
la prensa malagueña de los siglos XIX y XX (prensa diaria y 
publicaciones periódicas), prensa ubicada en el Archivo Narci-
so Díaz de Escovar, amén del estudio de la Academia de Decla-
mación. Ortiz Nuevo le pone nombre al trabajo: El Eco de la 
Memoria. Esta singular investigación fue coordinada desde el 
principio por el Poeta (Ortiz Nuevo); luego y por razones que 
no vienen al caso, yo mismo he continuado la coordinación, 
corrección, puesta a punto…
 

PRÓLOGO
José Gelardo Navarro 

ras del género y también es un hecho noticioso de realidades, 
etnográficas, sociales, culturales y económicas de una de las 
épocas más prósperas en todos los sentidos en su capital y 
provincia.

Por último me gustaría agradecer especialmente el patrocinio 
de Cajamar en esta colección, y bajo el que se imprime este 
volumen, que se traslada al mundo en aras de una mejor re-
construcción de nuestra historia. 
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Recuerdo que cuando Ortiz Nuevo -preparando en su mente 
la Bienal de Málaga en Flamenco 2007- me propone entrar en 
este equipo de trabajo-investigación, le comenté que, por mi 
parte, ya tenía parte del trabajo avanzado, pues andaba yo tras 
la pista y huella de las andanzas muchas de uno -¿el más im-
portante?- de los padres del  cante minero, es decir, de Anto-
nio Grau Mora (Rojo Alpargatero),  alicantino de nacimiento, 
pero almeriense y malagueño de adopción. Acepté enseguida 
la idea porque me entusiasmaba, porque era mi campo de 
trabajo preferido, porque había un magnífico plantel de in-
vestigadores que nos acompañaban. Por ello me comprometí 
con el trabajo que se me asignó (El Avisador Malagueño) y la 
colaboración en otros muchos periódicos de los comprendi-
dos en los de “Prensa de Málaga-Varios”, así como en otros 
que se encontraban en el Archivo Municipal de Málaga y en la 
Hemeroteca Municipal de Madrid (Archivo de la Villa).
 
Así, pues, la investigación en cuestión significaba el rastreo del 
flamenco y de otros espectáculos y manifestaciones hermanos 
o primos hermanos del flamenco en la prensa malagueña de 
los siglos XIX y XX. En realidad, la investigación abarca desde 
los inicios de la prensa en Málaga, a finales del siglo XVIII, 
hasta la primera mitad del siglo XX.
 
Pasamos, sin más dilación y por orden alfabético, a detallar los 
nombres de los investigadores y de la prensa investigada por 
cada uno de ellos.
 
José Gelardo Navarro, El Avisador Malagueño (1849-1893)

Miguel López Castro; José Luis Ortiz Nuevo, El Popular 
(1903-1937)

José Luis Navarro García; Eulalia Pablo Lozano, La Unión 
Mercantil (1886-1936)

José Luis Ortiz Nuevo, La Unión Ilustrada (1909-1928)

José Luis Ortiz Nuevo, “Prensa de Málaga-Varios”

Pilar Pérez-Muñoz Sanz, “Cartas y cantares” (Academia de 
Declamación de Narciso Díaz de Escovar)
 
En cuanto al método en este trabajo de investigación hemos 
consignado para cada noticia el día, mes, año y número de 
página, ordenados por autor y medio en el CD adjunto a este 
ejemplar. De esta manera dejamos el campo abonado para 
que futuros investigadores (si los hay) puedan acceder y tras-
ladar al lector el texto completo, el estudio y la investigación/
interpretación de la noticia o noticias que se consideren apro-
piadas y/o necesarias, según el campo particular del flamenco 
que se pretenda abarcar. 
 
En esta edición impresa se incluyen los artículos que dan 
cuenta de las principales o más relevantes noticias que he-
mos encontrado, a excepción de la investigación realizada por 
José Luis Ortiz Nuevo, que  sólo incluye ilustraciones. y el 
trabajo de campo compilado en el CD. Para algunas de ellas, 
por ejemplo, por la singularidad e importancia de las mismas,  
consignamos el texto completo de la noticia y/o gacetilla: Sil-
verio Franconetti, Paquirri el Guanté, La Cuenca, Antonio 
Chacón, Fernando el de Triana, La Trini, Juan Breva, La Ar-
gentina, La Argentinita, Pilar López, Julián Arcas, Paco el de 
Lucena, Loriguillo…; Cafés Cantantes, Teatros, Salones, Ta-
bernas…; letras, anécdotas, cuentos, chistes, chismes…, todo 
siempre en relación con el flamenco.
 
Un ejemplo de investigación ya realizada, a partir de estas fi-
chas o noticias casi telegráficas, lo encontramos en Navarro 
García, José Luis, Flamenco en cafés cantantes y teatros (Noti-
cias de prensa. 1849-1936), Sevilla, Signatura Ediciones, 2008 
(160 pp.). Por mi parte, estoy preparando, también a partir 
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de esta investigación en equipo, un trabajo global sobre el De-
sarrollo del flamenco en Málaga en el XIX según los datos de 
la prensa. ¿Cultura de clase? Aguardo, para su publicación, 
colaboración, patrocinio, editorial…, pero, para que tenga-
mos una idea de la riqueza-descubrimientos-novedades del 
flamenco malagueño –algunos expuestos en el libro de José 
Luis Navarro-, pensemos que tan sólo el texto periodístico del 
trabajo que propongo, es decir, del flamenco decimonónico 
malagueño, abarca ¡400 páginas! 
 
Tras estas ultimas consideraciones, invitamos a trabajadores-
investigadores malagueños y no malagueños para  que estu-
dien, desentrañen, interpreten y den a la luz pública esta enor-
me riqueza flamenca de Málaga, quizás, quizás una de las más 
importantes de todas las Andalucías.
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Vaya por delante, antes de nada, nuestro agradecimiento a 
la prensa por las noticias flamencas. También, ante mu-
chas de estas noticias y por muchas circunstancias, nuestro 
asombro. El asombro que nos hace reconocer y proclamar 
que la plasmación del flamenco en la prensa y otros papeles 
escritos está revolucionando la  historia de este arte. El mis-
mo Tremendo asombro que nos procuran las investigaciones de 
Ortiz Nuevo en la prensa habanera del siglo XIX. Así, por la 
temprana fecha de 1844, en La Habana, con motivo de la re-
presentación de la pieza de género andaluz Toros y Cañas (del 
poeta Tomás Rodríguez Rubí) se nos dice lo siguiente:

Gran Teatro de Tacón

(…) En una de las escenas de la comedia se cantará la famosa 
canción andaluza conocida por La Caña, para cuya ejecución se 
me ha brindado generosamente el conocido cantor Don Agustín 
Reyes, acabado de llegar de Cádiz.

(…) para mayor éxito de mi función La Petenera Gaditana 
y la cantará al mismo tiempo en la escena acompañándose de 
guitarra el precitado Reyes que tantos aplausos ha arrancado en 
este género de canciones en los teatros de Cádiz.

Diario de la Habana, 19-9-1844.

Señala Ortiz Nuevo, a propósito de esta gacetilla, la antigüe-
dad de la Caña y de la Petenera. Y prosigue comentando que 

EL AVISADOR MALAGUEÑO 
(1849-1893)

“Dime con quien andas y te diré quién eres: Silverio, La 
Cuenca, Juan Breva, El Rojo y otras malas compañas”

Por José Gelardo Navarro
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papeles escritos, por las gentes de la cultura, por las sagradas 
escrituras?

En estas se fundamenta la tesis de Lavaur, pues, prescindien-
do de la tradición oral -¡qué bárbaro!- del flamenco –también 
de algunos papeles escritos-, sentencia que este no existía a 
principios del siglo XIX por la sencilla razón de que no lo 
encontramos en los escritos, en la prensa o en otras produc-
ciones artísticas. Esta tesis es y ha sido seguida a pie juntillas 
por algunos teóricos del flamenco, aunque cada vez con me-
nos ahínco. “(…) se convendrá –expone Lavaur- en la impro-
piedad de a hombres como Jovellanos, Moratín, Mesonero, 
Goya o Alenza, inflingirles un insulto inmerecido [el de no 
dar cuenta del flamenco, del baile flamenco] (…) Su herméti-
co silencio sobre el tema [sobre el flamenco]” induce a pensar 
que el flamenco no existió en la época que les tocó vivir (1). 
Esta sorprendente opinión nos invita a analizar la actitud que 
estos prohombres y otros de su estirpe y ascendencia tenían 
acerca del flamenco (preflamenco o protoflamenco) así como 
de otros géneros artísticos vecinos del mismo. 

Larra (1809-1837), por ejemplo, hace una declaración de 
principios contra los bailes nacionales alabando la recta ilus-
tración del Gobierno que los prohibió por su carácter dia-
bólico e infernal. Dice, entre otras lindezas, que “(...) lo que 
parece estar todavía en duda es que se pueda uno salvar viendo 
bailar bailes nacionales (...) Los bailes suizos, como los de la 
ópera El Guillermo, que se sigue representando, tienen otro 
ver: los nacionales son los especialmente desagradables a los 
ojos de Dios...” (2) . Estupenda predisposición.

“Significativamente todo este magnífico movimiento [la ima-
gen de una Andalucía feliz y paradisíaca] se orienta al lado 
exclusivo de la gracia. Eso se explota hasta la saciedad, según 
se dice. Como si fuese la única dimensión cabal de todos sus 
posibles registros (…) Y no había pena, nada de pena, sólo 
jolgorio. Al menos en el teatro no la había, no se la reconocía 
aún, ni se la mentaba. Todavía no era en el mundo la tragedia 
del sur puesta en escena. Y menos en La Habana…”. En efec-
to, el mundo de la tragedia, que sí existía en la otra Andalucía, 
no es o no podía ser reconocido en el teatro. Permanece 
oculto y silenciado por los papeles escritos, por la prensa.

Causa asombro saber (descubrir por parte de Ortiz Nuevo) de 
la existencia de un cantaor nuevo para la historia en la tempra-
na fecha de 1844: Agustín Reyes (¡vaya apellido flamenco!), 
por cañas y peteneras. Un cantaor conocido ¡en La Habana! 
y famoso por sus cantes flamencos en los teatros de Cádiz. 
Curioso y asombroso que sepamos de su existencia por las 
noticias de La Habana. Curioso y asombroso que su existencia 
no esté reconocida en la tradición oral o en los testimonios 
escritos gaditanos.

Agradecimiento, pues, a la prensa y a otras sagradas es-
crituras por las noticias flamencas.

¿Cómo serían los cantes y las letras del nuevo cantaor Reyes? 
¿Sólo la grasia y el jolgorio gaditanos? ¿No existían en Cádiz 
cantes y letras con otras dimensiones? ¿Tan sólo conocía y sa-
bía Cádiz de la dimensión transformadora de la tragedia y de 
las desgracias –“con las bombas que tiran los fanfarrones…”, 
por alegrías; o el hambre= “mire usted que gracia tiene este 
país”, por bulerías- en risa, en chanza que oculta y burla las 
fatigas? ¿La otra dimensión, o la una y la otra en comunión 
no existían? Queremos decir: ¿el flamenco en sus diversas ver-
tientes no existía por la sencilla razón de que no era digno de 
ser recogido y considerado y expuesto por la prensa, por los 

1  LAVAUR, Luis, Teoría romántica del cante flamenco, Madrid, Editora 
Nacional, 1976, p.203. 
2  Véase MONLEÓN, José, Larra, escritos sobre teatro, Madrid, Edicusa, 
1976, p.244.
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Jovellanos, (1744-1811), aunque nacido en Gijón, vivió diez 
años en Sevilla (1768-1788) y dos en Madrid (1778-1790). A 
finales del XVIII se pronuncia asimismo contra los bailes po-
pulares y de paso fustiga el erotismo y la sensualidad propios 
de estos con estas palabras: “¿Qué otra cosa [son] nuestros 
bailes que una imitación de las libres e indecentes danzas de la 
ínfima plebe? Otras naciones traen a danzar sobre las tablas a 
los dioses y las ninfas; nosotros, a los manolos y verduleras?”(3). 
Ya salió lo de la plebe.

Mesonero Romanos (1803-1882) debió conocer la época de 
esplendor de los cafés cantantes en Madrid. Ni una palabra. 
¡Vaya por dios!

No hay duda. Estos hombres de estado, estos políticos, estos 
escritores, artistas… estaban en las antípodas del género fla-
menco o de la escuela bolera; estaban en otra onda musical y 
artística, habían bebido y mamado una cultura de clase muy 
específica, es decir, la gran cultura, la única realmente 
existente. Para ellos, el flamenco y sus vecinos (escuela bole-
ra, piezas andaluzas) podían, a lo sumo, formar parte de sus 
divertimientos, pero no gozaban de la valoración artística de 
la ópera, de las grandes obras de teatro, de la gran zarzuela… 
De ahí esa tozuda lucha, transformada a veces en agria crítica, 
para que el flamenco no entrara (profanara) en el Teatro: la 
chusma, la gentuza, no debía tener acceso a este espacio pú-
blico, al sanctasanctorum de la Cultura.

Sin embargo, la tradición oral sí señala la existencia del fla-
menco (preflamenco o protoflamenco) desde finales del siglo 
XVIII y los inicios del XIX. No insistiremos, por sabidos, en 
estos pormenores, aunque no podemos pasar por alto que, 

en Sevilla, por ejemplo, destacan algunos cantaores que, cu-
riosamente, la flamencología de corte tradicional ha ignora-
do: Diego Corrientes, el de las quejumbrosas carceleras y Juan 
Caballero, el de las coplas desesperadas, cantaores procedentes 
del campo de los bandoleros y caballistas. No menos explíci-
tos son los testimonios escritos, pues también algunas almas 
caritativas de la letra impresa descendieron a los infiernos del 
flamenco:

- Aunque con desprecio hacia el flamenco, a finales del 
XVIII, es digno de mención el episodio del Tío Gregorio 
en las Cartas Marruecas de Cadalso: aquí cante, toque y 
baile preflamencos sufren un duro revés (4).

- Hacia 1835, en la novela romántica El golpe en vago (5)  
del sevillano García de Villalta, hace acto de aparición, se-
guramente por primera vez, el cante flamenco de la playe-
ra como equivalente de siguiriya flamenca. Este cante es 
puesto en boca de El Chato, bandolero de la cuadrilla de 
Diego Corrientes:

(…) Estaba abierta la puerta de la cárcel, y se descubría desde 
afuera un zaguán largo, estrecho y oscuro. Me metí por él a 
la buena de Dios, y vi a la izquierda conforme entramos una 
reja de hierro, y al otro lado de ella al señor Alberto, cantando 
a la guitarra y más alegre que una noche de San Juan. “¡Bien 
parado, señor músico! le dije desde el zaguán: allá voy yo”; y 
con la clara y sonora voz que me dio el cielo, empecé las pla-
yeras en este tono:

3  MELCHOR DE JOVELLANOS, Gaspar, Memoria sobre espectáculos y  
diversiones públicas-Informe sobre la Ley Agraria, Madrid, Ediciones Cátedra, 
1997,  p.210.

4  CADALSO, José de..., Cartas Marruecas, Madrid, Editorial Castilla, 
1976; Tamesis Books Limited, London, 1976, pp.29-30.
5  GARCÍA DE VILLALTA, José, El golpe en vago. Cuento de la decimoocta-
va centuria, 6 tomos, Madrid, Imprenta Repullés, 1835, tomo I, pp.155-
156.
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Los protagonistas fueron lo más escogido entre los flamencos que 
se hallan actualmente en Madrid; así es que los aficionados pu-
dieron admirar tres escuelas diferentes a la vez. Ejecutaron con el 
más admirable y característico primor, todo el repertorio andaluz de 
playeras, cañas, jarabes, rondeñas, seguidillas afandangadas, etc., 
etc.  (…) La reunión se componía de más de cien personas de todas 
clases y condiciones (…).

Leyendo con atención la gacetilla de La Nación conclui-
mos que el término flamenco (en referencia a cante, toque 
y baile) ya está extendido antes de esta fecha (1853) por 
Andalucía, seguramente en círculos muy restringidos y en-
tre clases humildes y parte de la bohemia intelectual. Sin 
embargo, la prensa sevillana investigada por Ortiz Nuevo 
nos confirma la utilización del vocablo en cuestión, pero 
algunos años después(8) ; así, en Sevilla, se registra su utili-
zación en 1860 en referencia al cante: guillabaoras flamen-
cas, es decir, cantaoras flamencas. Este silencio periodís-
tico andaluz obedece, sin lugar a dudas, a la reticencia de 
los papeles escritos a plasmar ( o a manchar) en sus páginas 
algo, el flamenco, que consideraban el anti-arte, la anties-
tética, es decir, una cultura (para la prensa, anticultura) 
procedente de las clases humildes y que venía precedida de 
la mala fama de las ventas, de las tabernas, o del incipiente 
Café Cantante, de los salones o de las academias de cante 
y baile.

A propósito de estas últimas noticias y escritos y también por 
lo que sigue, agradecimiento a la PRENSA y a otras sagra-
das escrituras por las noticias flamencas, agradecimiento 
por:

No soy de esta tierra,
Ni en ella nací;

La fortunilla rodando, rodando,
Me ha traído aquí .

Tanto se engolfó el Chato en sus playeras, que le dijo su gefe: - 
Hazte el cargo de que ya acabaste la canción.

- En 1849, según nos relata La Palma de Murcia(6), un 
aficionado murciano viaja a tierras de Jerez y Cádiz y tiene 
ocasión de asistir a una fiesta flamenca. Nos relata la fiesta 
y nos da nombres de cantaores como El Jinovés, recién 
llegado de gira por La Habana, al que equipara con el 
mismísimo Planeta; también habla de tocaores, bailaores, 
palmeros (Mantequero, Tentaciones, Serení, Meneo) que 
interpretan mollares, sevillanas, zapateados y otros palos 
flamencos.

- Aparición de la palabra mágica y tabú, flamenco, en tan-
to que género musical. La cosa tiene lugar en Madrid, por 
el año 1853, según las investigaciones de Sneeuw en la 
prensa madrileña(7) . Así nos cuenta el diario madrileño La 
Nación (8-10-1853) el espectáculo que tuvo como marco 
los Salones de Vensano (salones de baile) en la calle del 
Baño:

Música flamenca.- No se trata de la escuela de ningún compositor 
de la escuela de los Tinctor y Joaquín Desprez: la música flamenca 
que motiva esta gacetilla es la que en la tierra de María Zantísima 
se conoce con este nombre (…).

6  Véase, para más detalles, GELARDO NAVARRO, José, El Flamenco: otra 
Cultura, otra Estética. Testimonios de la Prensa Murciana del siglo XIX, Sevilla-
Murcia, Portada Editorial-Murcia Cultural, 2003, pp.42-52.
7  SNEEUW, Arie C, Flamenco en el Madrid del XIX, Madrid, Virgilio Már-
quez Editor, 1989, pp. 15-24.

8 ORTIZ NUEVO, José Luis, ¿Se sabe algo? Viaje al conocimiento del arte 
flamenco según los testimonios de la prensa sevillana del XIX. Desde comienzos 
del siglo hasta el año en que murió Silverio Franconetti (1812-1889), Sevilla, 
Ediciones El Carro de la Nieve, 1990, p.47.
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nuevo, el baile jaleado zapateado, &., y acompañamiento de 
gran parte del público. Nosotros apreciamos en lo que valen 
esos cantos y esos bailes, como diversión privada y puramente 
nacional, pero no la admitimos en un teatro.

El Avisador Malagueño, 29-6-1856, pp.3-4. 

¿ETAPA HERMÉTICA DEL FLAMENCO O HERME-
TISMO-SILENCIO DE LA PRENSA Y DE LOS PAPE-
LES ESCRITOS?

Nos surge la idea de este apartado, para mejor comprender la 
actitud de la prensa (de El Avisador Malagueño) hacia el fla-
menco, a partir de otra de las afirmaciones del ínclito y admi-
rado Lavaur: SILVERIO ES EL FUNDADOR DEL CAN-
TE FLAMENCO. La verdad es que a gentes de nuestra edad 
y de nuestras vivencias la palabra “fundador” nos repugna un 
pelín, pues nos hace pensar sin querer en aquel eslogan publi-
citario del coñac Fundador con aquella horrible publicidad de 
“¡Está como nunca…!” Pero nos repugna más porque acuden 
a nuestra memoria nefastos  personajes: el “fundador” de Fa-
lange, José Antonio, el “fundador” del Movimiento Nacional, 
Francisco Franco, amén de otros “fundadores” menores, más 
pequeñitos y más rechonchitos. En fin, vayamos al asunto del 
hermetismo de la prensa.

Para empezar conviene recordar, de acuerdo con los traba-
jos de Daniel Pineda, que Silverio nace en ¡1823! Sin em-
bargo, son muy escasas y poco fiables las noticias “flamencas” 
sobre el gran cantaor Silverio (1823-1889) antes de que emi-
grara a América en donde permanece desde 1855 o 1857 has-
ta 1864, según documenta DEMÓFILO (Antonio Machado 
y Álvarez, Cantes flamencos, recogidos y anotados por..., p.236.). 
Si Silverio marcha a América con unos 33 años, ¿cómo es 
posible que recién venido de América creara, fundara o inven-

LA APARICIÓN DEL VOCABLO “FLAMENCO” 
(1856) EN EL AVISADOR MALAGUEÑO 

Sucede el magno acontecimiento, el primero en todas las An-
dalucías, mediando 1856 y a propósito de la actuación del 
cantaor Francisco Heredia y de la bailaora-bailarina bolera 
Pepa Grande. Veamos:

TEATRO.- Función para el viernes 27 del corriente, a bene-
ficio de D. Juan Giménez y D. Pedro Roquero, bailarines de 
la compañía.
Después de la Sinfonía se pondrá en escena el drama en 4 
actos, titulado: La Rica hembra.
Por el joven Francisco Heredia se cantará en la guitarra La 
Soledad y se bailará por la señorita Grande.
Dando fin con la comedia en un acto, Quiero ser cómico.
A las ocho y media. A 3 rs.

El Avisador Malagueño, 26-6-1856, p.4.

Al socaire de esta actuación, veamos la mala fe del comentario 
de la gacetilla por mor del cual aparece la palabra flamenco 
aplicada al cante. Toda una declaración de intenciones… mal-
vadas, con la equiparación del flamenco con burdel, escánda-
lo, teatro profanado:

Para cuando las excomuniones del censor de nuestro teatro?... 
En la noche del viernes, después de la ejecución del drama La 
Rica hembra, en que por decirlo así el público acababa de 
pasar ante una época de heroicas y caballerescas costumbres, 
se cantó la Soledad acompañada de su correspondiente baile 
jaleado, y he aquí que el público se vio trasladado repentina-
mente desde el rico palacio de la Rica hembra, al rico burdel 
de una taberna: tal se hubiera podido conceptuar el teatro 
en aquella ocasión, al presenciar el verdadero escándalo que 
en él se produjo con el canto flamenco del nuevo castellano 
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A pesar de todo, por las noticias que nos depara El Avisador 
Malagueño, debemos mostrar nuestro agradecimiento a la 
PRENSA por cuanto a la información  flamenca se refiere. 
Veamos, pues, con algunos guiños incluidos, cómo van apa-
reciendo, en asombrosa profusión, en El Avisador Malagueño, 
espacios públicos, cantes y cantos, bailes, artistas flamencos:

CAFÉS CANTANTES, SALONES, ACADEMIAS (9) , TEA-
TROS:

Café de la Loba, marzo 1856, con vómito violento y muerte
Salón de San Telmo, marzo 1856
Casa particular humilde, agosto 1856, con aficionados al fla-
menco: “concierto” y “dilletanti” en plan burlón
Salón del Conventico, diciembre 1858, c/Casas Quemadas, 17, 
Julián Arcas (La Murciana, aires nacionales)
Salón de la Aurora, enero 1862
Fonda de Calenco en Carratraca, agosto 1864
Varios Cafés Cantantes, abril 1865
Academia de Baile del Sr. Eusebio, octubre 1865, c/Compañía
Academia de Baile de la calle Ollerías, Diciembre 1865
Café Cantante del Conventico o Salón Filarmónico, diciembre
1865
Café Suizo, febrero 1866, sin flamenco
Teatro Principal, marzo 1866, primera actuación de Silverio

en Málaga

tara un género-arte como el flamenco? ¿No es más creíble que 
ese cante flamenco ya existiera con El Jinovés, El Planeta y 
El Fillo, Miracielo, Ramón Sartorio, José Llorente, coetáneos 
suyos, y con el propio Silverio, mucho antes, pues, de que este 
último emigrara a América?: porque, hasta ahora -que noso-
tros sepamos-, nadie se ha atrevido a sustentar que Silverio 
aprendiera o hibridara el cante flamenco en Buenos Aires y 
lo transportara hasta Sevilla, Cádiz, Málaga o Jerez. Decimos 
esto sin acritud, sin ánimo de quitarle méritos –justo al revés- 
a la gran labor de estructuración de los cantes por parte de 
Silverio, ni tampoco a su capacidad de ensamblar modos y 
músicas de otras latitudes con el flamenco. 

Pero prosigamos con nuestro razonamiento. Si Silverio nació 
en 1823, en 1843, a sus veinte años –quizás antes- y con esas 
cualidades portentosas de que gozaba, ya sería un famoso can-
taor: así sucedió con Chacón. Pues, bien, la extensa voz can-
taora del gran Silverio no aparece en la prensa de esas fechas 
ni hasta mucho después (que sepamos hasta ahora); tampoco 
tenemos noticias de sus más que posibles relaciones y actua-
ciones con sus maestros El Planeta, El Fillo y otros. Resulta, 
pues, evidente que antes, mucho antes de que Silverio partie-
ra hacia América, por los motivos que fueran, el sevillano ya 
era un gran cantaor, independientemente de lo que pudiera 
trasegar de allende los mares. Así, pues, no nos queda más 
remedio que concluir que también el Rey de los Cantaores fue 
silenciado, sepultado y olvidado por la prensa  andaluza, ga-
ditana, jerezana, sevillana, malagueña…  No existe, pues, esa 
etapa hermética del flamenco (teoría de Mairena y adláteres). 
Lo que sí existió fue hermetismo, silencio y ocultación de la 
sagrada escritura y de la prensa respecto a la otra cultura musi-
cal probetica, el flamenco, hacia sus genuinos representantes y, 
¡cómo no!, silencio total respecto de los lugares o espacios de 
sociabilidad colectiva popular en donde este arte se exponía 
y vendía. 

9 En realidad, estos pomposos salones/academias no eran sino un antecedente del 
café cantante. Veamos a este propósito lo que nos dice, hacia 1860, DAVILLIER 
(Viaje por España, Madrid, Adalia, 1984, p.482): El salón, pomposamente ador-
nado por el propietario con el nombre de academia, sólo era, en realidad, una 
ancha pieza que tenía la forma de un rectángulo y cuya decoración y mobiliario 
eran de una sencillez digna de los tiempos primitivos; y en cuanto al público: casi 
todos eran artesanos, pues las personas de la clase alta rara vez se dignan asistir a 
los bailes de palillos. 

Concierto de guitarra Julián Arcas
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Teatro Cervantes, mayo 1882, concierto flamenco por Juan
Breva
Café de la Independencia, octubre 1882, canto y baile flamenco
Cafés Cantantes, febrero 1888, bailes de máscaras y… “más de
20.000 personas”
Café de la Loba, febrero 1892
Fiestas populares de Manilva, julio 1892, cantos y bailes fla-
mencos
Café de la Loba, agosto 1892, cuadro de baile

CANTAORES, GUITARRISTAS, BAILAORES, ¡ARTIS-
TAS!:

“Madame o Sra.” Guy Stéphan, 1849, Jaleo de Jerez (TEA-
TRO)
Don Manuel Jiménez, primer bolero, 1849, Sevillanas molla-
res y la Jota  (TEATRO)
Sr. Villegas, julio 1849, Tango (TEATRO)
D. Manuel Rodríguez (a) El Roteño, diciembre 1849, Cancio-
nes andaluzas: El Mar Ciribaya, El Agua del Pilón (TEATRO)
Sr. Francisco Paredes Villegas, septiembre 1853, El Polo, La
Soledad, La Serrana (TEATRO)
Sr. Director D. Echegel, marzo 1856, baile “La Soleá nueva”    
(SALÓN DE SAN TELMO)
El joven Francisco Heredia, junio 1856, Soleá (TEATRO)
Srta. Grande, junio 1856, Soléa (TEATRO)
Don Francisco Guantel (Paquirri el Guanté), mayo 1858, 
(TEATRO PRINCIPAL):

Teatro Principal.- Función a beneficio de doña Concepción Gui-
llén, primera bailarina de este coliseo, para hoy jueves 27.
La preciosa comedia en tres actos y en verso: Del rey abajo ningu-
no, y labrador más honrado García del Castañar.
A petición de varios concurrentes a este coliseo se ejecutará un diver-
tido entretenimiento de bailes.

Café Imperial, abril 1866, c/de Granada
Café Cantante de la calle Torrijos, abril 1866
Café de la Independencia (“situado en el Toril”), julio 1866,
con zarzuela y canto y verso
Salón Filarmónico del Conventico, julio 1866, Silverio

Varios Cafés Cantantes, septiembre 1866
Café de la Iberia, febrero 1867, actuación de Silverio, c/Con-
valecientes
Café Suizo y Café Sin Techo, mayo 1867, c/Granada
Café Cantante de la c/del Marqués, julio 1868, con la actua-
ción de La Cuenca

“Nuevo Café Cantante de la calle del Toril”, septiembre 1871,
por mor de unas meadas

Café Suizo o Teatro del Recreo, octubre 1873, con Antonio
Jiménez el Osuna
Café Universal, marzo 1876, Escuela Bolera
Café Malagueño, abril 1876, Escuela Bolera, c/ Pasaje de Ál-
varez
Café de Chinitas, abril 1877, Baile Español y Canciones Anda-
luzas, es decir, flamenco
Nuevo Café de la Loba (¿La Lobilla?), mayo 1877
Café de la Independencia, diciembre 1877
Café Suizo, octubre 1880, canto andaluz
Café Restaurante la California, octubre 1880, canto andaluz 
Teatro Principal, junio 1881, peteneras por La Rubia

Teatro Principal, diciembre 1881, malagueñas por Juan Breva

Café de la Butibamba, enero 1882, c/Postas, 1, canto flamenco
Teatro Principal, mayo 1882, concierto flamenco con La Cuen-
ca, Juan Breva, Fernando Gómez

Teatro Cervantes, mayo 1882, concierto flamenco dirigido por
La Cuenca
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Teatro principal.- Función para hoy, miércoles 22, 144 de abono, 
a beneficio del primer barítono D. Miguel González.
Sinfonía de la ópera Marta.
La zarzuela en un acto: UNA VIEJA.
El Sr. Silverio Franconeti cantará a la guitarra UNAS PRECIO-
SAS SEGUIDILLAS acompañado por Juan el Malagueño.
La preciosa zarzuela ¡POR UN INGLÉS!
El Sr. Silverio cantará a la guitarra LAS SERRANAS DEL SEN-
TIMIENTO Y SEGUIDILLAS VARIADAS, acompañadas por 
Juan el Malagueño.
La zarzuela en un acto TRAMOYA.
El Sr. Silverio cantará las Rondeñas del Negro y Malagueñas, con-
cluyendo con el POLO DE TOBALO.
A las siete y media. A 4rs.

El Avisador Malagueño, año XXIV, nº7000, miércoles 20-2-1867, 
p.4.

Tercero y cuarto concierto de cantos andaluces, por el célebre 
y popular cantante español D. Silverio Franconeti, el más aventa-
jado y famoso imitador de los cantos de los Fillos y Cantorales que 
le acompañará con la guitarra el famoso José Piedra, de Jerez, el 
que también cantará en competencia algunas seguidillas, para hoy 
domingo 24 y mañana lunes 25.
Entrada 2 rs.
En el café de la Iberia, calle de Convalecientes, n. 6.

El Avisador Malagueño, año XXIV, nº7002, domingo 24-2-1867, 
p.4.

La niña Cuenca, julio 1868 (CARRATRACA Y CAFÉ CAN-
TANTE DE LA CALLE DEL MARQUÉS):

Nos escriben de Carratraca que la compañía flamenco bailable 
que actuaba en el café cantante situado en la calle de esta redacción, 
y que por consiguiente tan buenos ratos nos ha dado (Dios se los 
perdone), está haciendo un verdadero furor en aquel pueblo, sobre 
todo la niña Cuenca que, según parece baila con mucho estilo y 
arate, tanto por la escuela flamenca (y no de pintura) como en 
los graciosos bailes nacionales. Nos alegramos que tal éxito haya ob-

El juguete cómico en un acto y en verso: La Astucia rompe ce-
rrojos. 
El baile nuevo español, arreglado expresamente para la beneficiada 
por el director don José Velero, Conchita la bailadora de Cádiz.
El chistoso sainete titulado, El soldado fanfarrón en los ventorri-
llos de puerta de Tierra.
En el cual se presentará a cantar acompañado de la guitarra don 
Francisco Guantel, ejecutando varias y divertidas canciones anda-
luzas, entre ellas la conocida por Rosita la confitera, con su corres-
pondiente acompañamiento de baile por el cuerpo coreográfico.

A las 8. A 3 rs.
El Avisador Malagueño, 27-5-1858, p.4.

Un negrito (¿Meric?) bailando, noviembre 1861, tango (CA-
LLES DE MÁLAGA) 
Don Antonio Ruiz y La Nena, julio 1863, bailes (TEATRO 
DEL PRÍNCIPE ALFONSO)
Doña Petra Cámara y Sr. Guerrero, abril 1864, La Soledad y 
otros bailes  (TEATRO PRINCIPAL)
Don Silverio Franconetti-Sr. Silverio Franconetti, de marzo 
1866 a febrero 1867 (TEATRO PRINCIPAL, CAFÉ DEL 
CONVENTICO, TEATRO PRINCIPAL, CAFÉ DE LA IBE-
RIA). En su primera actuación, Silverio, también por primera-
vez en la historia de su repertorio, canta graciosamente malague-
ñas para Málaga la bella:

Teatro principal.- Función concierto de cantos andaluces, para 
hoy jueves 22, tomando parte el aplaudido cantor D. Silverio Fran-
coneti y el joven aficionado conocido por Juan el Malagueño.
El señor Silverio, acompañado a la guitarra por Juan el Malagueño, 
cantará las lindas Serranas del sentimiento.- la caña, el polo y el ja-
leo, en distintos estilos por el Sr. Silverio.- Varios juguetes andaluces 
por el aficionado Juan el Malagueño.- Las aplaudidas seguidillas.- 
Las rondeñas del negro y malagueñas.- Dando fin con el Polo de 
Tobalo.
A las siete y media. A 3rs.

El Avisador Malagueño, año XXIII, nº6721, jueves 22-3-1866, p.4.

Primera actuación de Silverio

Segunda actuación de Silverio

Actuación de La Cuenca siendo muy niña

Tercera actuación de Silverio en Café de la 
Iberia
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prensa y de los papeles escritos cambia radicalmente. Salvo 
raras excepciones, se acabaron, pues, los paños calientes, se 
acabó la politesse. Prevalece la actitud cafre y desaparecen los 
educados tratamientos de Don, Doña, Señor, Señora. El en-
frentamiento de clase está servido. El artista flamenco deja 
de ser considerado artista y se le menciona con el nombre a 
secas, con el apodo, con La, El, etc.: Juan Breva, El Rojo, La 
Cuenca, La Rubia…
 
BAILES
(EN SUS INCICIOS. LUEGO VENDRÍAN OTROS)

Tango, (La Habana, 1828). Denominado también “guanába-
na”, “limoná” de 1829, “la lotería” de 1843. En opinión del ar-
ticulista debe llamarse “tango africano” y no tango americano. 
Febrero 1843. 
El Polo Gaditano, El Polo del Tío Tobalo, noviembre 1849 
(TEATRO)
La Soleá de los toros del Puerto, mayo 1853 (TEATRO)
La Soleá Granadina, junio 1854 (TEATRO)
Tango, Un negrito (¿Meric?) bailando, noviembre 1861 (CA-
LLES DE MÁLAGA) 
Bailes de Sr. y Don Antonio Ruiz y La Nena, julio 1863 (TEA-
TRO DEL PRÍNCIPE ALFONSO)
La Soledad, Bailes de Doña Petra Cámara y Sr. Guerrero, abril 
1864 (TEATRO PRINCIPAL)
Bailes de La niña Cuenca, julio 1868 (CARRATRACA Y CAFÉ 
CANTANTE DE LA CALLE DEL MARQUÉS)

CANTES-CANTOS
(EN SUS INCICIOS. LUEGO VENDRÍAN OTROS)

La Soleá, “canción popular”, mayo 1855 (TEATRO)
La Soleá, cante y toque por Francisco Heredia y la bailarina-
bailaora Sra. Grande, junio 1856 (TEATRO)
La Rondeña, por la tiple Dª Francisca Bigones, enero 1860 
(TEATRO PRINCIPAL)

tenido dicha compañía, y no sentiríamos que sentase allí sus reales 
adquiriendo mucho ídem, mientras nosotros nos curamos radical-
mente de la cabeza.

El Avisador Malagueño, año XXV, nº8322, viernes 24-7-1868, 
p.3.

Meric, septiembre 1872, Equitación en el CIRCO ECUESTRE 
DE VERANO
Isaac Albéniz, noviembre 1873 (TEATRO CERVANTES)
Eduardo Ocón, junio 1873, Colección de cantos para Viena
Sr. Jiménez (Antonio Jiménez el Osuna), octubre 1873, Mala-
gueñas y Javeras (CAFÉ SUIZO-TEATRO DEL RECREO)
Antonia Fernández, la hija del Loro, mayo 1877, Soléa y Segui-
dillas (CAFÉ DE CHINITAS)
Antonia Muñoz y Trinidad Cuenca, mayo 1877, (CAFÉ DE LA 
INDEPENDENCIA)
La Rubia, junio 1881, Petenera (TEATRO PRINCIPAL)
Juan Breva, diciembre 1881, Malagueñas (TEATRO PRINCI-
PAL)
La Cuenca, Juan Breva y Fernando Gómez [se trata de El Ca-
chinero, cantaor y condiscípulo de Silverio, abuelo materno de 
Fernando el de Triana], mayo 1882 (TEATRO CERVANTES)
Salud Rodríguez, Juan Breva, mayo 1882, (TEATRO CER-
VANTES)
La Cuenca, “acompañada de 20 más” (¿El Rojo?), septiembre 
1882 (CAFÉ RESTAURANTE EL SUIZO)
¿El Rojo?, “canto y baile flamenco”, octubre 1882, (CAFÉ DE 
LA INDEPENDENCIA)

Es conveniente observar cómo, en estos primeros tiempos de 
confusión y de mestizaje, los artistas, sin distinción entre fla-
mencos y no flamencos, reciben el tratamiento poli y educado 
de Don, Doña, Señor, Señora. Algo más tarde, con la exposi-
ción del flamenco en los cafés cantantes y cuando este singular 
arte adquiere personalidad propia, el comportamiento de la 
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quedaban embarazadas por los señores-señoritos de las casas en 
donde servían. A partir de ahí se veían abocadas a la prostitu-
ción y a la miseria(10). Pero según la prensa:

El ramo de las criadas está cada día peor. Ninguna familia 
sabe ni casi tiene medios de saber, las cualidades de las que 
toma, porque o no se pueden adquirir informes, o los que 
adquieren son falsos, o poco dignos de fe; las criadas, en gran 
número están pervertidas hasta lo sumo, y son otros tantos 
enemigos domésticos de la seguridad, de la hacienda y hasta 
de la honra de las familias.
El Avisador Malagueño, 25-1-1862, p.3.

Ahí están los colores ideológicos de la prensa, muy en parti-
cular de El Avisador Malagueño. Por mor de estos mismos co-
lores, El Avisador se muestra la mar de contento con el fracaso 
de la aventura cantonalista y, por lo tanto, con el cambio de 
régimen. Así, por enero de 1874, nos comunica que:

La bandera tricolor, que por algunos sucesos ha ondeado en la 
casa ayuntamiento, será sustituida por la bandera nacional.

El Avisador Malagueño, 8-1-1874, p.3.

Ni qué decir tiene que el desarrollo del Cantonalismo Anda-
luz casi siempre fue presentado de manera aviesa. Al mismo 
tiempo, no había manera de que las gentes más arrimadas a 
lo flamenco se quitaran de encima la gran llaga que siempre 
les sacudió, EL HAMBRE, c’est à dire, la tragedia malagueña 
y no malagueña, quizás mediterránea, presentada, eso sí, con 
una gracia y un descaro que nos recuerdan aquella bulería o 

EL AVISADOR MALAGUEÑO, ANTIFLAMENCO

Causan verdadero asombro algunas de las actitudes cafres de 
la prensa contra el flamenco, sus silencios, su menosprecio. 
Pero, ¿por qué? Por venir de donde venía, por el origen social 
de sus exponentes, por la plasmación de unas maneras artísti-
cas diferentes que exponen, a veces descaradamente, compor-
tamientos provenientes de los veneros populares, que exterio-
rizan, en el baile, deliciosas pantorrillas, sensualidad, sexo… 
Pero no comprenderíamos algunas de las actitudes negativas 
de la prensa hacia el flamenco, sin el posicionamiento de la 
misma en relación con las clases pobres, menesterosas, humil-
des… Veamos, pues, el asombro que nos produce la prensa 
al ensañarse contra las raíces del flamenco, contra los sujetos 
creadores y divulgadores del mismo, contra su público, contra 
los espacios de sociabilidad popular donde se prodiga, contra 
los probeticos, retratando así un comportamiento que obede-
ce, entre otras cosas, al miedo a la chusma, a la plebe. En 
la Málaga portuaria, industrial y agrícola, desde la temprana 
fecha de 1854:

Son ya muchos los pobres que recorren las calles, y algunos 
se muestran tan osados y descompuestos que en vez de mover 
compasión excitan la ira. Sería de desear que se recogiesen, y 
que como otras veces se ha hecho, se expulsasen a sus pueblos 
los que no son naturales de esta ciudad. Llamamos sobre ello 
la atención del señor alcalde primero constitucional.

El Avisador Malagueño, 1-11-1855, p.4.

La prensa, es decir, la voz de su amo -las clases dirigentes-, se 
queja de las criadas: son (¡qué disparate!) pervertidas, enemi-
gos domésticos, deshonra de la familia. Sucedía justamente 
lo contrario o, en todo caso, las criadas, muchachas jóvenes 
campesinas que venían  por oleadas de los pueblos cercanos, 

10 Véase, al respecto, MORENO MENGÍBAR, Andrés; VÁZQUEZ 
GARCÍA, Francisco, Crónica de una marginación. Historia de la prostitución 
en Andalucía desde el siglo XV hasta la actualidad, Cádiz, Ediciones B. A. A. 
L., 1998. 
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pueblo. Además de algunos que se arrastran por los suelos pre-
sentando un tronco desprovisto de miembros, hay niños bal-
dados arrastrándose entre las piernas de los transeúntes, otros 
deformes en sumo grado conducidos en carretoncillos… 

El Avisador Malagueño, 24-6-1875, p.3.

Miedo y terror por parte de la prensa conservadora, por parte 
de El Avisador Malagueño, ante las protestas de los trabajado-
res organizados para la huelga general. Así sucedió el Primero 
de Mayo de 1893. El Avisador publica una gacetilla titulada 
“La Huelga”. Los obreros en la calle son tratados de desocu-
pados por su gusto mientras se alaba de manera desmedida a 
los ciento cuarenta guardias pendientes de los altercados que 
pudiera haber y que no los hubo. Los obreros en huelga son 
acusados de coacciones por los piquetes que montaron para 
incitar a la huelga. Se anuncian previsibles pedradas que luego 
no hubo cuando uno de los piquetes se persona en la fábri-
ca de hilados La Aurora, que no secundaba el paro. Además, 
resulta asombrosa y curiosa la ¡mala leche! de la gacetilla al 
mezclar y entrelazar esta noticia de la huelga con otra acerca 
de unos rateros a los que se les requisan dos facas enormes. A 
pesar de todo, en las fábricas La Industria y La Constancia el 
paro fue total (El Avisador Malagueño, 2-5-1893, p.2).

Vistas estas actitudes, resulta menos asombrosa la diferencia 
que la prensa (El Avisador Malagueño) establece entre artistas 
y flamencos, entre una música y otra, entre un espectáculo y 
otro. Sigamos, pues, el juego y el talante del diario que nos 
ocupa para dar cuenta de la discriminación artística, de la am-
plitud de las diferentes noticias según se trate de artistas o 
flamencos, de la mirada positiva o negativa… Veamos, pues, 
algunas referencias de entre muchas y los distintos comporta-
mientos y actitudes:

burlería gaditana en esa letra transformadora de la tragedia 
(hambre) en comedia (gracia). ¿Por qué no curarse del ham-
bre y de la miseria mediante la risa?: 

Regalaron a un gitano un queso de bola que se había trascone-
jado en alguna despensa. Nuestro hombre se puso tan contento 
creyendo llenar aquel día la tripa de mal año; pero una vez 
llegado a su casa, y después de haber mostrado el queso a su 
numerosa prole, fueron inútiles cuantos esfuerzos hizo para 
partirlo.
Ya desesperaba de poder conseguir su objeto, cuando se desató 
una fuerte tormenta en que los relámpagos y truenos se suce-
dían casi sin interrupción.
Asaltado entonces el gitano por una idea feliz, gritó a su cos-
tilla:
-¡Curra!, ¡abre esa ventana!
-¿Pá qué, hombre?
-¡Pá qué ha de sé! Pá vé si entra un rayo y parte a este arras-
trao.

El Avisador Malagueño, 2-12-1874, p.3.

El temor, el miedo, el terror, durante todo el siglo XIX, fueron 
siempre hilos conductores de la actitud de las élites de po-
der hacia la miseria y la mendicidad que ellas mismas fueron 
creando. Para solventar estas lacras jamás se ejerció la justicia. 
Se contentaron con la caridad. ¡Qué bien lo señala el poeta 
Salgueiro en la petenera: “Ni los cielos ni la tierra / te podrían 
perdonar / que yo te pío justicia / y tú me das cariá”! Por junio 
de 1874, panorama lamentable, triste, miedos, resquemores 
en la culta ciudad de Málaga. ¡Qué lastimica!:

Hoy como nunca las  calles de la capital se ven invadidas 
de mendigos lisiados de tan espantoso aspecto, que infunden 
compasión al par que irrita el ver que en una ciudad culta se 
permiten estas exhibiciones que tan mal hablan a favor de un 
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entre bravos y nutridos aplausos y sembrada esta de elegantes 
ramos y coronas.

El Avisador Malagueño, 8-12-1874, p.3.  

A resaltar: la gracia andaluza de esta primera tiple cantando 
por lo flamenco de manera fina, amén del entusiasmo del pú-
blico.

En 1875:
El sábado se verificó en el Cervantes el beneficio de la 
simpática primera tiple Srta. Dª Matilde Franco. La función 
elegida sirvió a la beneficiada para demostrar sus relevantes 
cualidades, principalmente en las Malagueñas que cantó 
con la gracia y facilidad de una hija de nuestro suelo. En 
esta ocasión la fueron ofrecidos una elegante corona y un bello 
adorno de capricho junto con numerosos ramos de flores que 
recibió de las plateas inmediatas.

El Avisador Malagueño, 5-1-1875, p.3.

A resaltar: otra tiple cantando finamente malagueñas ¿por lo 
flamenco? y el posterior agasajo. ¡Ya veremos cuando El Breva 
cante por malagueñas de verdad!

En 1889, por julio, se da detallada cuenta de la repre-
sentación de El barbero de Sevilla (Beaumarchais-Rossini, 
estrenada por primera vez en París el 23 de febrero de 
1773). El periódico es extremadamente detallista al hacer 
un resumen muy pormenorizado de dicha obra (¡exacta-
mente igual como con los artistas flamencos, palos, bailes!) 
(EAM, 2-7-1889, p.2).

En 1891:
La Nevada.- La eminente Nevada obtuvo un ruidoso triun-
fo en el teatro de Romea, en Murcia, en la representación de 

A) PARA ARTISTAS(11) , TEATRO, “GRANDE MUSI-
QUE”…

Rigoletto de Verdi, crítica positiva y de alabanza, octubre 1853. 
Le dedica una página entera.
Alabanza de los espectáculos en el Teatro Cervantes, en el Prin-
cipal, en el Lope de Vega, en el  Circo de la Victoria, diciembre 
1871: zarzuela Pascual Bailón; sainetes; autos sacros: La veni-
da del Mesías, Los cristianos de Judea, El nacimiento del Hijo de 
Dios…
La vida es sueño (Calderón), en el Teatro Cervantes. Le dedi-
ca una columna,  octubre 1872. Artículo firmado por Augusto 
Jerez Perchet: concurrencia numerosa, dotes artísticas del actor 
Rafael Calvo, citas de tiradas de versos de la obra…

La sección Gacetillas, sección de comentarios, estaba reserva-
da, en general, a las producciones cultas y a la música culta de 
tradición escrita, a la música de pentagrama. Ya hemos dado 
algunos ejemplos más arriba. Ni qué decir tiene que también 
estos espectáculos cultos figuraban siempre en la sección de 
Anuncios de Espectáculos.

En 1874:
El sábado tuvo lugar en el favorecido coliseo de Cervantes el 
beneficio de la primera tiple Srta. Dª Amalia Maldonado. 
Las simpatías de que goza esta artista tanto como el acierto 
de la función elegida, llevaron al teatro una escogida concu-
rrencia. En el acto tercero de la Hija de la providencia fue 
llamada a escena en compañía de los Sres. Marimón y Gime-
no (…). Mas donde el entusiasmo del público llegó a su colmo 
fue después de oírla cantar la popular canción la Juanita, 
cantada por la beneficiada con una gracia verdaderamente 
andaluza; se vio obligada a repetirla siendo llamada a escena 

11 Insistimos, recordamos que El Avisador Malagueño –la prensa, en general- 
no considera artistas a los flamencos
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cuando se exhala de una garganta dulce y armónica. Pero 
es lo cierto que Silverio ha llenado el teatro una, dos, tres 
veces. Y tres noches han estado de luto las musas y el arte 
dramático(12).

Aunque la cita no tiene desperdicio, centrémonos en Málaga 
y veamos la tormenta, la ira antiflamenca que suscitó Silverio 
(El Avisador Malagueño, 26-2-1867) tras sus  actuaciones en 
el Teatro Principal y en el Café de la Iberia: 

Dice la Correspondencia.- (…) dicho teatro se ha con-
vertido en Café Cantante; tal parecía la noche del miérco-
les, viéndose amenizada la función por cantadores de café y 
acompañados de los gritos y dicharachos propios de estos esta-
blecimientos. Gracias que la temporada concluye, pues de otro 
modo sería menester que los abonados cediesen sus localidades 
a los apasionados por estos espectáculos flamencos.

El Avisador Malagueño, 22-2-1867, p.3.

Vecindario afortunado.- Todo el de la calle de Convale-
cientes (…)  Todos los sábados su bailecito, y las demás noches 
su canto flamenco hasta después de mediadas o hasta que Dios 
quiere. 

Nota: casi estamos por creer que la agricultura gana con estas 
tranquilas fiestas del café de la Iberia, porque la calle y aún 
la fachada de sus casas, al día siguiente de cada bailecito, 
están más regadas que las huertas de Valencia.

El Avisador Malagueño, 23-2-1867, pp.3-4.

Lucía, pues hizo con su garganta verdaderas maravillas; en el 
rondó final, el público, loco de entusiasmo, aclamó delirante 
a esta gran artista. Emma cantó muy bien Malagueñas, y 
obtuvo colosal ovación.

El Avisador Malagueño, 3-11-1891, p.2.

Como podemos observar y constatar algunos de estos artistas 
que cantan flamenco o a lo flamenco lo hacen con “dulzura, 
melancolía, voz modulada, voz extensa, sentimiento, delica-
deza, armonía, inspiración, nostalgia…” Y, claro, siendo así, 
no es de extrañar que recibieran flores, coronas y más cositas.

B) PARA FLAMENCOS, FLAMENCO, CAFÉ CANTAN-
TE…

El flamenco (el espectáculo flamenco, el café cantante…) apa-
recía –cuando la prensa se dignaba consignarlo- en la sección 
de Anuncios. De manera general, la sección Gacetillas estaba 
vedada para el flamenco y para las piezas de género andaluz: 
sainetes, zarzuelas, juguetes cómicos, bailes de la escuela bole-
ra. Es más: cuando estos géneros aparecían en la sección de las 
gacetillas se hacían acreedores de una brutal y agria crítica. 

Un ejemplo paradigmático de la actitud de El Avisador se dio 
a partir de la segunda  actuación del mismísimo Silverio en la 
ciudad de Málaga. Sin disculpar a la prensa malagueña, he-
mos de decir que este genial artista ya había sido vapuleado en 
el mismísimo Jerez. El sucedido tuvo lugar por julio de 1865 
a propósito de la actuación de Silverio en el Teatro Princi-
pal jerezano. Así escupió vinagre por su boca, ¡faltaba más!, la 
también culta prensa jerezana. 

(...) Silverio, el cantador, porque Dios no ha permitido que 
pueda llamarse cantor el que gargajea notas indefinibles, en 
esa monótona cadencia que es preciosa y llena de sentimiento 

12 El Guadalete (Jerez, 22-7-1865): véase STEINGRESS, Gerhard, “La apa-
rición del cante flamenco en el teatro jerezano del siglo XIX” en Dos siglos 
de flamenco, Actas de la Conferencia Internacional, Jerez 21-25 Junio 88, 
Cádiz, Fundación Andaluza de Flamenco, 1989, pp.343-380.
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La Cuenca

que esto se tolere en el centro de una capital. Como la calle 
se estrecha y las habitaciones del establecimiento están ahora 
abiertas por la estación cada uno de los vecinos parece que 
tiene la zambra dentro de casa (…).

El Avisador Malagueño, 24-6-1868, p.3.

Hostería cantante.- Una persona que acaba de mudarse 
cercana a la que existe en la calle de Torrijos se ha acercado a 
esta redacción suplicándonos manifestemos en nuestras colum-
nas, a fin de que llegue a la autoridad superior, lo escandaloso 
que es el ruido y algazara que traen con sus cantos, palmadas 
y castañetas en este establecimiento, que dura hasta más de la 
media noche, infringiendo así lo previsto en los bandos y mo-
lestando a los tranquilos vecinos. Verdad que no sabemos qué 
admirar más, si la manera desvergonzada con que se falta a lo 
mandado, o la apatía con que se ve esto por la autoridad.

El Avisador Malagueño, 7-7-1868, p.3.

¡Cuántas veces hemos echado en cara a los franceses esos bailes 
desordenados de Mabille donde se ejecuta el escandaloso can-
can! Y, sin embargo, ¡cuánto podíamos decir de otros bailes que 
entre nosotros se usan! Hay en esta capital un café cantante, 
donde ante un público numeroso, una pareja de gitanos ejecu-
ta una especie de baile cínico e indecente, que aunque sea es-
pectáculo especialmente destinado a hombres, repugna la idea 
de que tenga lugar en un establecimiento público y que se vea 
consentido por la autoridad, que parece propuesta a no tomar 
cartas en cuestiones de cafés cantantes. ¡Ay, si un escritor públi-
co permitiera a su pluma alguna licencia por cualquier estilo! 
Pero ya se ve, ¿Cómo los escritores públicos han de igualarse en 
consideraciones y altas tolerancias con los gitanos, maricones y 
demás gente distinguida que figura en estos bureos?

El Avisador Malagueño, 8-7-1868, p.3.   

A principios de marzo de 1867 prosigue la diatriba sobre la 
actuación del cantaor sevillano: en esta ocasión Silverio es 
equiparado a un tirititero. Por no respetar, El Avisador no 
respetó siquiera a la bailaora La Cuenca a pesar de su origen 
malagueño:

Nos escriben de Carratraca que la compañía flamenco bai-
lable que actuaba en el café cantante situado en la calle de 
esta redacción, y que por consiguiente tan buenos ratos nos 
ha dado (Dios se los perdone), está haciendo un verdadero 
furor en aquel pueblo, sobre todo la niña Cuenca que, se-
gún parece baila con mucho estilo y arate (arte), tanto por 
la escuela flamenca (y no de pintura) como en los graciosos 
bailes nacionales. Nos alegramos que tal éxito haya obtenido 
dicha compañía, y no sentiríamos que sentase allí sus reales 
adquiriendo mucho ídem, mientras nosotros nos curamos ra-
dicalmente de la cabeza.

El Avisador Malagueño, año XXV, nº8322, viernes 24-7-
1868, p.3.

Más de lo mismo antes y después de la actuación de La Cuen-
ca, en torno a esta y a otros artistas flamencos de los que nos 
quedamos con las ganas de saber sus nombres,  los palos que 
ejecutaron, las sensaciones que causaron en el público:

Varios vecinos de la calle de Convalecientes nos dicen es-
tán condenados desde Abril último, a no pasar una noche 
tranquila, gracias al ruido infernal con que regala sus oídos, 
desde el anochecer hasta altas horas, un establecimiento de 
dicha calle en que hay diariamente bailes de gitanos, que se 
ejecutan sobre un tablado construido al efecto en la habita-
ción inmediata a la calle, y el ruido de los golpes y porrazos 
de costumbre en tales danzas, sobre dicho tablado, unido al 
coro de guitarras, palillos, palmadas, coplas, requiebros a voz 
en grito, chillidos, etc. es tan insufrible, que parece mentira 
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dolores, música de la extremaunción… con coplas con atro-
pellos gramaticales. Comparemos y veamos el parecido con 
los también amables atributos de la prensa malagueña, de El 
Avisador:  burdel, profanador de teatros, gritos, dicharachos, 
nocturnidad, meadas, dolores de cabeza, ruido infernal, bailes 
de gitanos (despectivo), ruidos, golpes y porrazos, chillidos, 
escandaloso, algazara, molesto, baile cínico e indecente, ma-
ricones, bailes obscenos, viciosos, putas… Digamos, no obs-
tante, que en esta batalla denostadora del flamenco no sólo 
intervino la prensa conservadora: también fue fustigado por 
la prensa de tinte liberal, progresista, masónico, socialista… 
Todos a una contra el flamenco.

El Avisador, y no sólo este diario, presenta las noticias sobre 
flamenco, artistas flamencos, cafés cantantes de manera escue-
ta y breve, pero tras esta brevedad y concisión se esconde una 
cierta mala intención, una desgana en la información de estos 
eventos. Veamos algunas de estas brevísimas noticias:

Teatro del Recreo-Café Suizo.- Todas las noches tendrá lugar 
en este local una variada función, compuesta de canto y bai-
le. A las siete. Entrada al consumo.

Café de la Independencia.- Todas las noches se verificará en 
dicho establecimiento función del género flamenco, por las 
notabilidades de este género que el dueño ha contratado.

Correo de Andalucía, 1-4-1879, p.4.

Este último anuncio se repite durante unos 20 días.

Teatro Recreo-Café.- Función para hoy.
La comedia en 1 acto “El tío Zaratán”.- La tonadilla “El 
Sacristán y la viuda”.
Intermedios de baile y canto andaluz.
El Avisador Malagueño, 28-10-1879, p.4. 

Siguen los cafés cantantes con su terrible alboroto, y pro-
siguen los vecinos sin poder pegar los ojos. Siguen los bailes 
obscenos, y prosiguen los viciosos con el pié besando a las sotas 
en el más amplio reposo. Y en tanto que esto suceda, prosegui-
remos nosotros denunciando los abusos que caerán en saco roto 
pues los que arreglarlos, deben parecen estar algo sordos.

El Avisador Malagueño, 9-7-1868, p.3.

Han empezado los bailes flamencos en el café de la calle del 
Marqués, acompañados de su célebre orquesta. Como está 
muy cerquita de nuestra redacción, hemos hecho provisión de 
algodones para los oídos. A bien que para escribir no se nece-
sita oír.

El Avisador Malagueño, 1-9-1868, p.3.

La actitud de El Avisador, también la de otros diarios mala-
gueños de esta época, es muy parecida a la de otros periódi-
cos conservadores. Pongamos por caso El Eco de Cartagena(13). 
Para la prensa, al menos para este tipo de prensa, flamenco es 
sinónimo de  anti-arte, anti-cultura, anti-estética. Todo por 
venir de donde venía, por el origen social de sus exponentes, 
por ser otra música. En muchos escritos, en la prensa de otras 
latitudes (Murcia, Cartagena, Almería, Sevilla, Madrid…), al 
flamenco –cante, baile, toque, ambiente, letras- se le adju-
dican algunos de los siguientes atributos: guitarras destem-
pladas, música infernal, voces gargajosas, voces no educadas, 
nasales, voces infernales, bailes eróticos…, voces sísmicas y 
de terremoto, voces puestas en ojos lánguidos y boca torci-
da, voces de catarro bronquial, música desagradable, triste, 
profanadora de los teatros, música de ataques nerviosos, de 

13 Véase al respecto los trabajos de GELARDO NAVARRO, José, El Fla-
menco: otra Cultura, otra Estética, Sevilla, Portada Editorial, 2003; también, 
Con el flamenco llegó el escándalo. Sierra Minera de Cartagena y La Unión. Pren-
sa, historia escrita, historia oral. Siglo XIX, Murcia, Editorial Azarbe, 2006.
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- Trinidad Cuenca acompañada de veinte más

Hemos señalado que uno de los artistas más perjudicados por 
mor de este silencio fue El Rojo el Alpargatero(14). En efec-
to, este artista, maestro de la también malagueña Concha la 
Peñaranda, fue vecino de Málaga desde 1879 hasta 1885. Es 
impensable, pues, que su nombre no aparezca como artista en 
los teatros y cafés cantantes malagueños. Sospechamos que El 
Rojo está oculto entre esas generalizaciones de notabilidades 
flamencas, La Cuenca acompañada de veinte más, entre los que 
tienen nombradía en el género andaluz…

No obstante todo lo dicho, agradecimiento a la PRENSA 
y a las otras SAGRADAS ESCRITURAS por las noticias 
flamencas. 

CAFÉ DE LA BUTIBAMBA.- Calle de Postas.- Función 
diaria de zarzuela, verso, baile francés y canto flamenco.
A las siete. Entrada al consumo.
El Mercantil, 20-10-1880, p.4.
				  
CAFÉ SUIZO.- Gran función para hoy de zarzuela, verso y 
baile, con intermedio de canto andaluz.
El Avisador Malagueño, año XXXVII, domingo 24-10-1880, 
p.4.

También la prensa fue brevísima para El Breva, aunque 
fuera malagueño:
 
Teatro Principal.- Malagueñas cantadas por Juan Breva. 
Entrada 3 reales. A las nueve.
El Avisador Malagueño, año XXXVII, nº12.140, domingo 
3-7-1881, p.4.
	

Silencio y ocultación, pues, para el flamenco. La prensa ma-
lagueña, El Avisador Malagueño, no nos proporciona datos 
pormenorizados e impone el silencio mayúsculo, cuando no el 
desprecio, para un arte que, al parecer, no es de su agrado. Tan 
sólo da el nombre de los más famosos o bien de aquellos que 
son naturales de Málaga y también famosos como Juan Breva 
y La Cuenca; incluso, en el caso de estos últimos, tampoco 
entra en muchos pormenores. En cuanto al resto de artistas 
flamencos, la prensa enmascara su actuación y sus nombres 
con generalizaciones:

- canto y baile
- notabilidades flamencas
- notabilidades del género andaluz
- canto flamenco
- intermedio de canto andaluz
- baile y canto flamenco
- todos tienen nombradía en el género andaluz

14 GELARDO NAVARRO, José, El Rojo el Alpargatero, flamenco. Proyección, 
familia y entorno, Córdoba, Editorial Almuzara, 2007.	

Juan Breva, malagueñas

Juan Breva
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FLAMENCO EN LA PREGUE-
RRA Y GUERRA CIVIL

Esta inmersión en la prensa en busca de datos del flamenco 
en Málaga ha supuesto para mí algo apasionante que me ha 
recordado una experiencia que tuve hace algunos años cuando 
ejercía la docencia  en el colegio en el que sigo trabajando. En 
enero de 1995, junto con mi alumnado, tuvimos la suerte de 
descubrir un dolmen del neolítico final, al que se le supone 
una antigüedad de 5.000 a 6.000 años. El día que el equipo 
de arqueólogos certificó la importancia del hallazgo, todos 
nos sentimos orgullosos y afortunados por sacar a la luz res-
tos de nuestro patrimonio cultural y de nuestro pasado, que 
hasta entonces había permanecido oculto. La imagen global 
del pueblo cambió desde ese momento y se nos presentaban 
un montón de incógnitas misteriosas que generaban en todos 
avidez por conocer más sobre nuestro pasado. He sentido esta 
misma sensación al rastrear en las páginas de nuestros periódi-
cos. La imagen del pasado flamenco de Málaga se nos mostra-
ba ahora abierta a una ventana de certezas, lejos de conjeturas 
basadas en testimonios orales, sin más fundamento que unos 
difusos recuerdos, mediatizados por el interés del que escucha 
o incluso por el protagonismo ficticio del que se ofrece como 
conocedor. Ahora podíamos tener datos concretos de artistas, 
estilos, locales, acontecimientos, etc. sobre la Málaga cantaora 
y flamenca; podíamos demostrar que no hay una sino varias 
cunas del flamenco. 

Durante el proceso de excavación del dolmen de Totalán vi-
sitaba a diario, junto con mi alumnado, la excavación, car-
gando con cámaras de fotos y video; entrevistábamos a los 
arqueólogos interesándonos sobre los restos que encontraban. 
La ansiedad y esperanza que sentíamos entonces era igual que 

Por Miguel López Castro
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to orgulloso y afortunado por sacar a la luz restos de nuestro 
patrimonio cultural y de nuestro pasado que, hasta hoy, había 
permanecido oculto.

LA GUERRA CIVIL Y EL FLAMENCO

El título de este apartado debería hacer referencia a la primera 
parte de la Guerra Civil, la que va desde el comienzo (17 de 
julio del 36) hasta la entrada de los Nacionales en Málaga (7 
de febrero del 37), es decir, el período de gobierno republi-
cano en Málaga. Es una increíble casualidad que sólo existan 
digitalizados los periódicos que van desde un día antes de la 
declaración del levantamiento (18 de julio del 36)  hasta un 
día antes de la entrada de las tropas franquistas en Málaga 
(8 de julio del 37). Este es el período que yo he vaciado. De 
cualquier manera, esto hace que se abra una puerta hacia la 
posibilidad de que se encuentren los periódicos de la etapa 
franquista en Málaga y que se digitalicen para poder estudiar-
los. Ello  permitiría completar los datos sobre este espacio de 
la historia del flamenco en Málaga.

El periódico que he trabajado en esta época es El Popular. Una 
de las primeras apreciaciones que se manifiestan en las páginas 
de este periódico es que casi la totalidad de los teatros, cines y 
salas de espectáculos de nuestra provincia pasan a ser públicos, 
por lo menos en lo que respecta  a su uso. El 13 de agosto, en 
la página tercera, aparece la programación de una función or-
ganizada por la Comisión Incautadora del Teatro Cervantes, 
y, tres días más tarde (página ocho), el anuncio del espectáculo 
que se programa en este teatro viene precedido por una pro-
clama política en la que se presenta dicho teatro liberado del 
control de la burguesía a favor de su uso y disfrute para el pue-
blo. Esta función se organiza a beneficio del Frente Popular 
Antifascista. La incautación de estos locales se realiza,  según 
una primera apreciación, con dos objetivos: por un lado, para 
mantener espectáculos que diviertan, normalizando la vida de 

la que he sentido cada día que me sentaba delante de los pe-
riódicos malagueños a escudriñar en sus páginas, con la es-
peranza de encontrar algo verdaderamente relevante que nos 
arrojara luz sobre nuestro pasado flamenco. 

Pero en este año de búsqueda todo no ha sido emoción y sa-
tisfacción, pues buena parte de este trabajo me ha hecho sen-
tir aburrimiento y un vacío sin recompensa. En mi caso, las 
sesiones de trabajo se han realizado, en su mayoría, durante la 
noche; a veces, hasta altas horas de la noche, sin poder com-
partir con nadie el momento apasionado del descubrimiento 
de una buena información o la manifestación desilusionada 
de horas de búsqueda infructuosa. Durante días enteros he 
sufrido la apatía y decepción de pasar página tras página, pe-
riódico tras periódico, sin encontrar nada sobre flamenco, y, a 
veces, cuando cabeceaba de cansancio sobre el teclado, surgía, 
como un espejismo, alguna palabra mágica que se aparecía 
como una posibilidad de  hallazgo importante; en ocasiones, 
con sólo hacer referencia al flamenco ya te dabas por satisfe-
cho. Así, con esta contradictoria situación se ha ido gestando 
una dependencia, una especie de  cuelgue o vicio que te hacía 
desear con ansiedad el momento de sentarte frente a los pe-
riódicos, abierto a la esperanza, deseoso de desentrañar pistas 
y referencias valiosas para conocer más de nuestro pasado fla-
menco. 

Poco a poco, la imagen que ofrecía el fondo de noticias, carte-
les, datos que se iban formando…, unido esto a las noticias de 
descubrimientos de los compañeros/as del equipo, compensa-
ban los malos momentos y justificaban todas las horas infruc-
tuosas; poco a poco te daban la seguridad de que merecía la 
pena con creces. Ahora, cuando has tenido la oportunidad de 
compartir con los demás miembros del equipo y descubres la 
importancia global del trabajo, de nuevo aparece aquella sen-
sación que sentí cuando descubrimos el dolmen y cuando los 
arqueólogos certificaron la importancia del hallazgo: me sien-
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Otro artista habitual en los actos benéficos en estas fechas es 
el guitarrista Celedonio Romero, que aparece en espectáculos 
benéficos para diferentes fines (los hospitales de sangre): lo 
vemos en actos el día 15 de agosto, el 24 de septiembre, el 2 
de octubre, el 10 de octubre…

El momento político que se vivía hace que toda la población 
esté encuadrada en distintas organizaciones. Los artistas ha-
cen lo propio y se constituye la Asociación Libre de Artistas 
de Variedades; esta información se refleja en las páginas de 
El Popular del día 12 de octubre del 36. En esta ocasión se 
enumeran los cargos directivos de la Junta directiva elegida: 
Vicepresidente, el guitarrista flamenco Manuel Cañestro; Se-
cretario, Antonio Cabreriza, guitarrista también, y Vicesecre-
taria, la bailarina Lolita Gallego.

También resulta atractivo para el público malagueño el espec-
táculo flamenco en el que el protagonismo se identifica con el 
mundo artístico de los gitanos. Sucede el día 4 de septiembre 
del 36 y se celebra en el Teatro Cervantes y a beneficio de los 

la población en la situación de guerra que se vivía; por otro 
lado, para recabar fondos para un buen número de causas: 
para aliviar el sufrimiento y penuria de los afectados por la 
situación de la guerra y, en otras ocasiones, para fortalecer a 
las organizaciones que ofrecen resistencia a los fascistas suble-
vados. Así,  encontramos actos y espectáculos en solidaridad 
con las familias necesitadas, en beneficio del bloque antifascis-
ta, para recabar fondos para hospitales de sangre, a beneficio 
del Socorro Rojo Internacional, para  residencias infantiles de 
huérfanos, para los inválidos, etc.

En estos actos participan una larga lista de artistas, muchos de 
ellos muy conocidos en la actualidad y otros no tanto. Pode-
mos destacar entre los conocidos los que aparecen en el cartel 
del Teatro Lara (30-7-1936): Juanito Valderrama, Niño de 
Aznalcóllar, Luquitas de Marchena, Niña de la Puebla y Luis 
Yance; en esta ocasión a beneficio de las familias necesitadas.
 
En otras ocasiones, nos llegan las noticias de Madrid: a bene-
ficio de los heridos, actúan la Niña de la Puebla y Estrellita 
Castro en el Ateneo Libertario. En Málaga hay que destacar 
la actuación (a beneficio del Frente Popular  Antifascista en el 
Teatro Cervantes, 17-8-36) de dos de los más prolíficos artis-
tas en los carteles malagueños de esta época: Corruco de Alge-
ciras, que es presentado como intérprete de la famosa bulería 
“La Guardabarrera”, y Cepero de Málaga.

En muchas de las actuaciones los artistas no cobraban, pero 
en otras sí que lo hacían, aunque fuera a beneficio de alguna 
causa. Es interesante la noticia aparecida el 19 de noviembre 
del 36 en la que se nos muestra un acto celebrado en Estepona 
a beneficio de los hospitales de sangre; da cuenta, además, de 
lo que cobra cada artista, gastos originados y beneficios. 
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De entre las ilustraciones y anuncios propios del momento 
político que se vivía nos ha llamado la atención el cartel pu-
blicitario de las grabaciones de ODEÓN  y LA VOZ DE 
SU AMO en las que se anuncian las grabaciones de “Hijos 
del pueblo” “A las barricadas”, “La Internacional”, “Himno 
de Riego” y otros temas.

En la misma línea hemos encontrado noticias sobre la muerte 
de Durruti, el fusilamiento de Primo de Rivera, una entrevista 
realizada a Antonio Machado en la que opina sobre la hipóte-
sis del asesinato de García Lorca.

En definitiva, podemos de-
cir que, a pesar de la grave-
dad de la situación que se 
vive en Málaga, la actividad 
flamenca es muy intensa, y, 
aunque el periódico no es 
muy prolijo en entrevistas 
o explicaciones sobre esta 
actividad, vemos que el pue-
blo malagueño muestra su 
afición asistiendo y man-
teniendo dicha actividad; 
asimismo observamos que 
la lista de artistas que pasan 
por los teatros y locales de 
espectáculos es muy rica en 
número y calidad.

Podemos ofrecer una prime-
ra lista compuesta por artis-
tas conocidos y reconocidos 
en aquellas fechas; pero 
también de artistas que no 

Hospitales de Sangre, Instituto Pro-inválidos y Empleados y 
Artistas de Espectáculos Públicos: la “típica obra de arte gi-
tano” lleva por título Por querer a una gitana. En ella toman 
parte 28 aristas, “entre ellos los más afamados cantadores y 
bailadores del arte gitano que radican en Málaga”; y, al no 
mencionar a los integrantes de esta obra, ignoramos los nom-
bres de los artistas gitanos afincados en Málaga por estas fe-
chas. Otra obra por el estilo, pero en esta ocasión no gitana 
sino “netamente malagueña”, es la que se celebra el sabado17, 
domingo 18 y lunes 19 de octubre del 36 en el Vital Aza a be-
neficio de los Hospitales de Sangre del Instituto Pro-inválidos. 
Se trata  de “una comedia de ambiente andaluz-malagueño 
del conocido autor de la tierra José Mateos Tonda. Se titula 
Curro el Tocatejas da la vuelta al mundo y “es interpretada por 
la Sociedad de Actores Malagueños y los cantadores Corruco 
de Algeciras y Piquito de Oro acompañados a la guitarra por 
Manuel Cañestro”.

Por la documentación que se ha ido recabando sabemos que 
era habitual organizar concursos de cante que no eran tales 
concursos, pues para ello los artistas eran contratados. Uno 
de estos concursos aparece en el cartel del Vital Aza del día 1 
de noviembre del 36, con la actuación del  Niño de la Colo-
nia, Conchita López, Luisa Velasco y el Niño de la Rosa Fina. 
También se convocó otro concurso de cante flamenco entre 
aficionados en el que se disputa la GRAN COPA MÁLAGA 
1936.

Otra noticia interesante demuestra cómo Málaga tiene bien 
consolidada su identidad en relación con el flamenco: el 17 
de julio del 36 se da cuenta de la celebración de unas compe-
ticiones deportivas celebradas en Barcelona a las que la delega-
ción de Málaga tenía previsto enviar una selección de folklore 
compuesta por un grupo de  “Festeros de Verdiales, recitado-
res y cantadores de malagueñas”.
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ferentes hechos, pues aunque la actividad artística flamenca es 
muy intensa tanto en cantidad como en calidad, El Popular 
pasa de puntillas por los acontecimientos flamencos, dándo-
les un tratamiento desconsiderado en comparación con otras 
actividades y espectáculos no flamencos. La intensa actividad 
que se desarrolla demuestra que la afición al flamenco en estos 
años era destacable: no se entiende de otro modo si hacemos 
un repaso a la nómina de artistas que pasan por nuestros lo-
cales.

Artistas importantes

Podemos empezar citando a la Niña de los Peines. Esta can-
taora única pasa por Málaga en diferentes años; permanece en 
cartel durante meses y con tres actuaciones diarias. En 1910 
llega a estar hasta tres meses sin interrupción, casi un mes 
entre junio y agosto de 1911; también en febrero y junio de 
1913 y en julio de 1916. Actúa en el Salón Novedades, en el 
Vital Aza y en el Teatro Lara, entre otros. Es una pena que de 
tanta actividad apenas contamos con el anuncio de sus actua-
ciones: no hay  entrevistas, criticas o análisis de sus actuacio-
nes, noticias sobre su estancia, relaciones con otros artistas, 
estilos interpretados y anécdotas de las mismas; apenas apare-
cen algunas apreciaciones que más parecen textos que forman 
parte de la publicidad de sus actuaciones que de una mínima 
atención a la grandeza de la cantaora. 

Tan sólo algunos comentarios sobre sus magníficas cualidades 
artísticas y la predilección del público por ella, o escuetas pa-
labras cuando hace su reaparición por enfermedad.

lo fueron tanto o que no llegaron a serlo por lo que la misma 
guerra les deparó. Algunos de ellos perdieron la vida en la con-
tienda: Corruco de Algeciras o Luis Yance; otros vieron trun-
cada su vida artística por los acontecimientos que siguieron, y 
otros terminaron siendo artistas reconocidos hasta muy cerca-
nas fechas. Futuras investigaciones podrán alumbrar sobre el 
destino de muchos de ellos/as. A continuación reproducimos 
esta lista a modo de homenaje:

Juan Valderrama, “Niño de Aznalcóllar”, “Luquitas de Mar-
chena”, “Niña de la Puebla”, Luís Yance, “Corruco de Alge-
ciras”, “Cepero de Málaga”, “Cojo Comares”, Manuel Fer-
nández “Manolete”, José Mora “El Calderero”, Pepe Navas, 
Celedonio Romero, “Chato de Jerez”, Manuel Cañestro, 
María Doménech “Piquito de Oro”, “Niño de la Rosa Fina”, 
Angelillo de Álora, “Niño de las Moras”, Paco “El Minero”, 
“Niño del Alcázar”, Pepe Arquero, “Niño Baena”, Paco Mo-
yano, Ángel Fernández “Canario de Archidona”, Conchita 
López, Paco Moreno, Vicente Martín, Lolita Gallego, “Niño 
de Cártama”, Pepito Mombray, Eduardo Molina “El Dies-
tro”, Enrique Fajardo, José Fernández, “Niño de la Colonia”, 
Conchita Velasco, Manuel Sánchez, Antoñita Moreno, Clo-
ti Cruz, Manolo “El Turón”, Carmencita Rodríguez, Aurora 
Blanco, “Niño de Álora”, Paco Flores y Juan Gómez.

LA CEGUERA DE LA PRENSA

El encabezamiento de este apartado tiene que ver con la falta 
de atención que este periódico (El Popular) le dedica al fla-
menco. He revisado los periódicos que van desde el año 1903 
hasta el 1919, y me atrevo a titularlo así porque el resto de mis 
compañeros de investigación en la prensa malagueña se han 
encontrado un tratamiento parecido en los demás periódicos 
trabajados. En mi caso me han llevado a esta apreciación di-
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en un alarde de generosidad en el tratamiento “competidor de 
El Mochuelo”; el mismo Mochuelo, El Pena, Manuel Torres, 
Pastora Imperio, La Macarrona… Podemos hacer una lista, 
sin ser exhaustivos, en la que se pueden incluir a otras figuras 
menos conocidas hoy, pero que eran verdaderas figuras de la 
época: Amalia Molina, Las Malagueñitas, Isabel Muñoz (de 
la que se llega a aseverar que es mejor que Pastora Cruz  y 
Amalia Molina), La Malagueñita, Dora la Cordobesita, Emi-
lia Benito, Dora la Gitana, Isabel Pérez (reina de la taranta), 
La Manguerita, Antonio el Malagueño, Niño de Lucena, La 
Cordobesita, Don Genaro El Feo, Antonio el Sevillano…. Un 
patrimonio que habría dado mucho de sí si se le hubiera pres-
tado más atención en las páginas del periódico.

Palos que se interpretan y afición

Como ya hemos dicho, aunque la información era muy es-
casa, al menos se da el nombre de algunos de los palos in-
terpretados.  Contando con que no se le prestaba atención a 
los artistas, mucho menos  a los palos y otros estilos cercanos 
al flamenco. A pesar de ello, podemos referir los siguientes: 
carcelera, tangos, soleá, panaderos, malagueña, tientos, saeta, 
playera, romanza, bolero, jota, serenata, tangos modernistas, 
caracoles, fandango, garrotín, farruca, habanera, granaina, se-
villana, marianas, polo gitano, malagueña de Cardoso, segui-
dillas, seguidillas gitanas, rumbas, peteneras, cuplé con aire de 
farruca, medios polos, vidalita, tarantas, etc.

El cartel de artistas, la larga permanencia en cartel (casi dos 
meses a tres funciones diarias en el caso de la Niña de los Pei-
nes) nos pueden dar  una clara idea de la gran afición que exis-
tía en Málaga. Pero hay otros indicios que pueden dejar aún 
más clara esta idea; por ejemplo, el 7 de noviembre de 1908 
actúa en el Teatro Lara  El Mochuelo, y el público le obliga a 
repetir las seguidillas gitanas y la praviana: indudablemente, 
cuando un público pide que se repitan las siguiriyas demues-

El mismo tratamiento casi telegráfico y limitado al anunciar la  
actuación del “celebre cantador de flamenco Escacena”: actuó 
en el Novedades durante ocho días en  diciembre de 1912 y 
enero de 1913. Juan Breva también está en cartel varios días 
en noviembre de 1908 y se confunde su apellido (suponemos 
que por error de imprenta): “Esta noche en primera sección 
se presentará el celebre cantador andaluz Juan Vera”  (Teatro 
Lara 11-11-1908); y “El cantador Juan Breva gusta cada día 
más, así como las películas que se exhiben” (Teatro Lara 15-
11-1908).

Y así podemos seguir enumerando a muchos artistas famosos 
que pasan sin más consideración por las páginas del periódico: 
Antonio Chacón, que actúa seis o siete días en el Teatro Mo-
derno en febrero de 1909; Pastora Imperio, que actúa desde el 
1 de junio hasta el 11 del mismo mes de 1909 en el Salón No-
vedades; La Argentina que pasa temporadas por el Novedades 
en los años 1907 y 1909, más 22 días en noviembre de 1911; 
La Argentinita, también en el Novedades, 27 días entre octu-
bre y noviembre de 1912, y vuelve en 1917, 1918 y 1919; La 
Antequerana, 23 días entre noviembre y diciembre de 1912 
en el Novedades; Cojo de las Marianas, del que se llega a decir 
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este tema, hay que señalar que no trató este fenómeno con la 
dedicación y respeto que se merecía. 

Y no era un problema de espacio, pues el resto de espectáculos 
contaban con un tratamiento más atento y extenso: las zar-
zuelas, las comedias, el teatro, los toros, el cine, los sainetes, 
etc., contaban con crónicas de una, dos y hasta tres colum-
nas, se hacía una valoración global y se explicaba cada una 
de las anécdotas, reacciones del público, el papel que jugaban 
los actores o interpretes musicales, etc. Sin embargo, con los 
flamencos no era así. Nunca se trataba sobre el currículo o 
historia artística de los flamencos, nunca aparecen entrevistas, 
anotaciones o explicaciones de la historia, los estilos, la pro-
cedencia de artistas y palos, nada que sirviera para interesar e 
informar sobre este arte que contaba con más predicamento 
entre las masas que ningún otro en aquella época.

Todos los años se celebraban en Málaga festejos de verano, 
festejos de invierno, Festejos de la Trinidad…, y siempre se 
programaban en ellos varietés con actuaciones flamencas: en 
muy pocas ocasiones se anunciaba ninguna. Lo mismo ocurría 
con los espectáculos que se realizaban en el Café de Chinitas 
y el Café España: se anunciaban actuaciones de “cante y baile 
flamencos”, pero rara era la vez en que aparecían los nombres 
de los artistas. ¿Cuántos artistas flamencos han pasado por 
estos y otros espacios públicos y no podemos saber hoy nada 
de todo ello?

Pero estas actitudes no son las únicas que podemos encon-
trar. Además de esta falta de atención, también observamos 
muestras de desprecio velado por la falta de cultura y moral 
en el flamenco. Esa cultura y esa moral  pertenecen en exclu-
siva a otras músicas y espectáculos distintos al flamenco. Un 
ejemplo: “Fuensanta García: cupletista culta” (18-1-08). Otro 
ejemplo: “Teatro Lara: Espectáculo culto y moral” (27-2-13); 
más de lo mismo: “Cinematógrafo Ideal: Espectáculo culto, 

tra que es aficionado y conocedor del arte flamenco. Asimis-
mo podemos sacar otra conclusión de este  acontecimiento: El 
Mochuelo debió ser mejor cantaor de lo que se nos ha hecho 
creer. Desde siempre el Mochuelo había pasado por un can-
taor que había realizado una ingente cantidad de grabaciones; 
que había sido un gran divulgador de muchos estilos de cante, 
pero nunca se dijo que  también era buen cantaor, más bien 
un cantaor mediocre. Pues bien, las noticias que hemos locali-
zado de él a su paso por Málaga dicen todo lo contrario. Tanto 
es así que el 23 de octubre de 1908 se publica la noticia de 
que la nueva empresa del Teatro Lara “ha contratado en París, 
donde actualmente se encuentra, al célebre artista, de fama 
universal, el Mochuelo”; por otra parte y para darle más no-
toriedad a este artista, la guinda nos la proporciona la noticia 
de la actuación del Cojo de las Marianas (Cojo de Málaga). 
Este último artista está considerado de primerísima talla en-
tre los cantaores malagueños y como creador e interprete de 
indudable genialidad. Pues bien, cuando se anuncia su actua-
ción (Teatro Lara, 13-2-1909) se le califica como “competidor 
de El Mochuelo”. Un cantaor que es considerado así en el pa-
norama flamenco, no puede ser mediocre. El Mochuelo debió 
ser un espléndido cantaor y, a la luz de estas noticias, habría 
que retomar la figura del cantaor, estudiar mejor su obra y 
reconsiderar su papel en el flamenco.

La prensa maltrata al flamenco

Pero retomemos el tema. Málaga tenía una buena afición al 
flamenco y por aquí pasaba lo más granado de la flamenque-
ría. Esto mismo queda patente en los demás trabajos que se 
presentan en esta publicación: basta con citar las noticias que 
nos proporciona José Gelardo acerca del paso por nuestra pro-
vincia del gran Silverio Franconetti. 

Pues bien a pesar de todo, y aún considerando que hay que 
agradecer a la prensa que hoy podamos estar tratando sobre 
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conocido de todos que el cantaor Pérez Guzmán era aristó-
crata; también, aunque más reciente, se sabe, gracias a Juan 
Rondón,  de la existencia de “Don Alfredo Fillol, aristócrata y 
guitarrista de Valdepeñas (Ciudad Real), gozó de la amistad y 
el afecto de muchos artistas flamencos de la época, entre  los 
que se encontraban Chacón y Pareja”. (Recuerdos y confesiones 
del cantaor Rafael Pareja de Triana,  Córdoba, Ediciones La 
Posada, 2001, p.241).

Pues bien, que sepamos no existe ningún otro artista que per-
tenezca a la aristocracia, aunque sí conocemos la afición de 
esta por el flamenco en determinadas épocas. Ha quedado, 
pues, clara la extracción popular de la totalidad de la nómina 
de artistas del flamenco. Además de expresar contenidos rela-
cionados con las experiencias vitales de las clases populares, 
los intérpretes flamencos siempre han pertenecido a esta clase 
social. De esto han escrito extensamente José Gelardo (1985), 
Gerhard Steingress (1991), Ortiz Nuevo (1985) Génesis Gar-
cía (1993).

Pensamos, en cuanto a esta marquesa, que se trataba de un 
nombre artístico. Sin embargo, al acudir al periódico del día 
24, encontramos el anuncio del debut de esta compañía, y 
allí se aclaran todas las dudas al manifestar que “La marquesa 
de Villarreal del Tajo es una guapa aristócrata que baila ma-
jestuosamente soleares y panaderos”. Así, pues, parece que 
realmente se trata de una marquesa. Pero seguimos leyendo y 
encontramos otro elemento que nos lleva de nuevo a la acti-
tud censora y despreciativa de la prensa para con el flamenco, 
pues se nos dice que la tal  marquesa “...se resistió a descender 
a las profundidades plebeyas del tango”. Efectivamente, el pe-
riodista resalta que el tango no es fino ni culto; así,  pues, no 
es propio de una aristócrata (deducimos nosotros). Esta con-
clusión cobra más fuerza en el anuncio del día siguiente (25-
4-1905) en el que se informa que, ante la presión de parte del 
público (el más popular), la marquesa cede en su resistencia y 

moral y económico” (8-2-08). En otras ocasiones se anuncia 
la salida de cartel de alguna artista flamenca y, consecuente-
mente, la calma moral llega al teatro. Ejemplo de ello es  la 
noticia de la salida de Pepita Sevilla del cartel del Teatro Mo-
derno: el periodista de turno añade que de nuevo volverán 
muchas señoras a ocupar los palcos que abandonaron por  la 
falta de moralidad  y calma de las actuaciones de Pepita Sevilla 
(20-1-08). 

También podemos encontrar la adjetivación de “vulgarísimos  
fandangos” para desacreditar la obra musical Málaga la bella 
que se representaba en  el Teatro Vital Aza; de paso, descalifica 
el acompañamiento de los tangos (25-8-08).

Cinco años antes, otro  periodista recriminaba al Teatro Vital 
Aza que se deje llevar por las peticiones del público (“publi-
quito”) y porque se incluyeran los tangos en el repertorio; de 
paso, aclara que el Teatro no debe imitar al Café de Chinitas, 
llegando a tachar a este último  de inmoral. Más claro, agua. 
(2-10-03). Con estos antecedentes, no es raro que en la época 
de la Guerra Civil nos demos de bruces con la declaración 
política  celebrando que el Teatro Cervantes dejará de estar 
ocupado por la burguesía fascista para dar cabida al pueblo 
trabajador (ver apartado anterior sobre la Guerra Civil y el 
flamenco, el 16 de agosto del 1936).

En relación con este tema, nos llamó la atención la actua-
ción, durante varios días en el Teatro Principal, de una baila-
rina o bailaora perteneciente a una compañía de coupletistas, 
duetistas y bailarinas. Esta bailarina es, según la noticia, la 
marquesa de Villarreal del Tajo. El día 15 de abril se anuncia 
su presentación para el sábado 24. Nos llama la atención la 
noticia porque no es muy normal que personas de la aris-
tocracia se conviertan en artistas flamencos. Recordamos, al 
respecto, que hay pocos antecedentes de este tipo, aunque es 
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tica estuviera tan mediatizada por sus prejuicios clasistas y por 
una falta de conocimiento. 

La mujer y la guitarra

Otras noticias interesantes que hemos encontrado en las pá-
ginas de El Popular hacen referencia a las mujeres que han  
tocado la guitarra. Es un misterio la desaparición de las mu-
jeres de esta disciplina flamenca. Sabemos que desde antes de 
la definitiva adaptación de la guitarra a las características que 
la definen como flamenca, la mujer estaba presente en su uso 
en los espectáculos. José Blas Vega en su libro El flamenco en 
Madrid (2006) cita a Subirá en un texto en el que se refiere 
al uso de la guitarra a finales del XVIII para acompañar las 
canciones sueltas de los intermedios así como su intercalación 
en comedias, sainetes, entremeses…;   también habla de su 
uso para acompañar las tonadillas primitivas: “Por otra parte, 
los mismos intérpretes de tonadilla – tanto masculinos como 
femeninos- salían a veces con este instrumento para acompa-
ñarse por sí mismos”. Este dato y un gran número de cuadros 
e ilustraciones de la época nos muestran a las mujeres tocando 
la guitarra. 

José Miguel Hernández Jaramillo nos ofrece en la página Web 
Tablao una considerable lista de mujeres que han tocado la 
guitarra a lo largo de la historia. Algunas de ellas son: Ana 
Amaya Molina (Anilla la de Ronda), Josefa Moreno (La Ante-
querana), Trinidad Huertas (La Cuenca), Teresa España, Ma-
ría Carmona Fernández, Tía Marina Habichuela, Victoria de 
Miguel, Matilde Cuevas Rodríguez, Mercedes Chafer, María 
Casado, Anita Sheer, María Albarrán Heredia, etc.

Con estos antecedentes el misterio está servido; sin embargo, 
se apuntan algunas teorías que explican en parte esta desapa-
rición. Cristina Cruces explica que en un momento del desa-
rrollo profesional de los flamencos, el guitarrista se convierte 

baila el tango, pero el periodista no puede dejar de mostrar su 
actitud crítica de rechazo en la forma de expresarse: “La mar-
quesa se decidió por fin a satisfacer a los morenos, bailándoles 
el tanguito de ordenanza, pero comprimiéndose en los movi-
mientos”. Este tango que se interpretaba entonces debía aún 
de guardar sus raíces lujuriosas, heredadas de sus creadores los 
negros cubanos (Ortiz Nuevo. 1990).

Constatamos, pues, la actitud beligerante de los periodistas 
que se encargaban de cubrir las noticias de espectáculos tenía: 
no desperdiciaban la oportunidad de relacionar al flamenco 
con hechos poco civilizados y mal vistos socialmente. 

Otra muestra de esta actitud es la noticia que aparece el día 17 
de julio de 1905. Ahora se protesta por las peleas y desórdenes 
que se producen en los bailes que se organizan en el Circo 
Victoria. Las fuerzas del orden intervienen. El periodista lla-
ma “bailaores y bailaoras” a las personas que ocasionan estos 
desordenes, y así los identifica con los flamencos. 

Para cerrar este capítulo de citas en las que se manifiesta la falta 
de atención y valoración con que la prensa trataba al flamenco 
referiremos la noticia en la que se presenta a Antonio Chacón 
ante los públicos malagueños. Mientras que cualquier evento 
musical o dramático contaba con espacio más que suficiente 
en las páginas de este periódico, encontramos que no lo había 
para el gran Chacón, y así lo reconocen en la escueta informa-
ción que le dedican cuando lleva ya algunos días actuando en 
el Teatro Moderno (23-2-1909).

De cualquier manera, tal y como ha dicho José Gelardo en 
repetidas ocasiones, es a la prensa a la que debemos que hoy 
podamos estar tratando sobre el flamenco en estos años, y que 
gracias a ella disponemos de informaciones que han de servir 
para reconstruir parte de la historia flamenca en Málaga en 
estos años, pero no dejamos de lamentar que la tarea periodís-
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acostumbrados a ver por acá, al terminar esta el concurso le 
hizo un saludo estruendoso”. También aparece acompañando 
a la Malagueñita y los Harturs. A juzgar por su éxito, Adela 
Cubas debió ser una gran guitarrista.
 
En la misma línea nos encontramos un anuncio que se repite 
varios días en el que una guitarrista se ofrece para dar clases de 
guitarra, aunque   no sabemos si son clases de guitarra clásica 
o flamenca. 

Otra noticia que viene a sumar una nueva aportación al tema 
es la actuación de la guitarrista Isabel Muñoz, cantadora de 
jotas y aires andaluces; también se acompañaba a la guitarra 
en ocasiones. Recordemos que Isabel Muñoz era considerada 
por el periodista como mejor intérprete que Pastora Cruz y 
Amalia Molina. Pues, bien, ahí la tenemos también en la nó-
mina de mujeres que tocaban la guitarra.

Para acabar este apartado, ofrecemos otra noticia de la misma 
índole, que no viene a aportar nada nuevo, porque de todos 
es conocido que La Antequerana se acompañaba a la guitarra; 
pero recogemos el anuncio para que valga como una prueba 
más de que ello era cierto. Fue el 29 de noviembre de 1911 en 
Salón Novedades.

Nuestro pasado negro

La visión que actualmente se tiene del flamenco ha cambiado 
sustancialmente en los últimos años, y esto ha sido así gracias 
a las investigaciones recientes que vienen ofreciendo docu-
mentos que a la vez que rebaten muchas ideas equívocas sobre 
el pasado del flamenco aportan, por otra parte, informaciones 
y datos que abren nuevos campos desde los que analizar la 
gestación y desarrollo del flamenco. Uno de estos campos es 
el de nuestro pasado negro. Hace unos años era impensable 
que un aficionado flamenco aceptara que parte de la música y 

en gestor: “pactaba los contratos y el dinero con frecuencia, 
y seleccionaba a los intérpretes”; y, prosigue: “una gran parte 
de las grabaciones han sido inducidas por los guitarristas que 
servían de intermediarios en los tratos con las casas discográ-
ficas”. Las mujeres, dadas sus limitaciones en todo lo referente 
a la representación pública, han tenido más inconvenientes 
que han hecho que se retiren de actividades que les obligan 
a despegarse de los ámbitos familiares y conceptuales; según 
Cristina Cruces “la guitarra representa un elemento de con-
trol extracorporal, un instrumento instalado más allá de la 
naturaleza. En tanto que mujeres consideran a sus cuerpos 
como única materia prima de trabajo, quedan excluidas de 
esta tarea” (Cristina Cruces, Antropología y Flamenco. Más allá 
de la música II, Sevilla,  Signatura Ediciones, 2003, p.194).

En fin, sean estos u otros los motivos por los que las mujeres 
desaparecen de la práctica de la guitarra, nosotros hemos en-
contrado noticias de algunas de estas mujeres que aún siguen, 
a principios de siglo, tocando este instrumento o bien acom-
pañándose a sí mismas o acompañando al cantaor/a que las 
contrata. Este es el caso de Adela Cubas que debió ser una 
espléndida guitarrista a principios de siglo XX. 

El 15 de octubre de 1908 se presenta en el Salón Novedades la 
famosa cupletista Conchita Ledesma que viene acompañada 
a la guitarra por Adela Cubas (un error posiblemente de tipo-
grafía la apellida Cutis), Adela la acompaña en un tango “que 
fue aplaudidísimo”, y así durante varios días. Días después es 
requerida por El Mochuelo: recordemos la fama que precedía 
a este cantaor. Adela Cubas le acompaña también durante al-
gunos días: el 31 de octubre de 1908 lo hace en el Teatro Lara  
y el periodista la adjetiva como “incomparable guitarrista”. Le 
acompaña en unas seguidillas “con gran acierto y admiración 
de todos los concurrentes”;  seguidamente, sigue aclarando 
el periodista:  “Adela Cubas interpretó una jota punteada y 
cantada con la guitarra, cuyo trabajo es de lo que no estamos 
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Pero este no es el único caso, pue también hemos encontrado 
referencias acerca de otro artista mucho más polifacético. Se 
trata del Negro Meri. De este personaje ha tratado Eusebio 
Rioja en un trabajo publicado en la Web Jondoweb. Se trata 
de un personaje singular del que se supone que fue: cantaor, 
guitarrista, acróbata, domador de caballos, limpiabotas, ilu-
sionista, baratero,  e incluso se avanza la posibilidad de que 
El Piyayo aprendiera de él lo suficiente para construir el cante 
que lleva su nombre (tangos del Piyayo); El Meri fue también 
torero, y como tal aparece  en la noticia publicada en El Popu-
lar el 15 de noviembre de 1908.

Otras noticias

Cuando tratábamos sobre las noticias durante la guerra civil 
mencionábamos una en la que se manifestaba la identidad 
folklórica de Málaga al enviar una representación de verdiales, 
recitadores y cantaores de malagueñas a una competición de-
portiva en Barcelona. Podemos aportar otra muestra de ello, 
pero muchos años antes: el 1 de abril de 1908 Málaga es visi-
tada por los marinos de una escuadra austriaca, y, con motivo 
de ello, diferentes teatros preparan actuaciones en su honor. 
Sucedió tal evento en el Teatro Lara mediante una función 
de gala a la que asistió el almirante, toda la oficialidad y au-
toridades de Málaga. En esta función se proyectaron varias 
películas y al final de dicha función, a petición de los marinos 
austriacos, se presentó un cuadro andaluz donde se cantaron 
malagueñas, y dos parejas bailaron lo típico de Andalucía. Los 
marinos tenían claro que era lo más representativo de Málaga 
y así lo solicitaron.

También es interesante comprobar cómo las fiestas populares 
incluían  el flamenco como algo principal de la celebración. 
Aunque la fiesta que se anuncia en el periódico del 20 de junio 
de 1909 es la celebrada por una familia pudiente, podemos 
imaginar que en las celebraciones de familias con menos me-

baile que sirve para construir el flamenco, tal y como lo cono-
cemos hoy, se debe a la población negra que habitó en nues-
tras colonias y en Andalucía. Hoy seguimos, casi, en la misma 
situación. El  concepto purista que se ha difundido desde las 
publicaciones anteriores a esta nueva etapa de investigación 
seria (desarrollada en los últimos 20 años) ha creado en la afi-
ción un muro en torno a la idea de que el  flamenco surge de 
lo estrictamente popular andaluz y gitano, sin más influencias 
ni fusiones; de una etapa hermética, en la que la práctica del 
flamenco no estaba contaminada por la profesionalización, y  
que esta profesionalización es la que contamina la pureza de 
los cantes. Al respecto, recuerdo que hace unos años, hacien-
do de presentador en un festival, al decir que las alegrías que 
había interpretado uno de los cantaores procedían de la jota, 
tuve que aguantar todo tipo de comentarios, casi insultos, de 
un aficionado. Si hubiera dicho entonces algo de la aporta-
ción negra, no sé que hubiera pasado.

Pero hoy, aunque no es parte del conocimiento que se difunde 
entre la afición, está más que probada esta aportación. Gra-
cias a las investigaciones de Ortiz Nuevo, José Luis Navarro y 
otros, existen suficientes datos que así lo aseguran. Pues, bien, 
también en Málaga hemos encontrado nuevas noticias que 
nos recuerdan este pasado.

El 30 de marzo de 1908 aparece la noticia de un espectáculo 
que se desarrolla en el Teatro Moderno en el que actúa Lázaro, 
bailando danzas americanas, farrucas y garrotín. Este bailaor 
ya ha sido documentado y aparece en la cartelería de princi-
pios de siglo XX como el rey de farrucas y garrotines. En el 
magnífico libro de Juan Rondón (Recuerdos y confesiones del 
cantaor Rafael Pareja de Triana) se nos ofrece una espléndida 
foto de Lázaro el Negro, a la vez que nos informa que actuó 
con Pepe de la Matrona en la inauguración del Patio Andaluz 
de Sevilla en 1919.
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Otra conclusión importante que podemos sacar de este traba-
jo es la flexibilidad artística de los profesionales, pues muchos 
cantaores flamencos cantaban otro tipo de canciones distintas 
del flamenco. Por ejemplo, El  Mochuelo aparece cantando 
pravianas, acompañado de una gaita, junto a unas seguidillas 
gitanas; otros cantaban jotas y otras canciones regionales, se 
cantaba todo aquello que pedía el público y para lo que se tu-
viera capacidad. Lo importante era triunfar, ganarse al públi-
co. De la misma manera los cantantes de otros géneros inter-
pretaban cantes flamencos al final de sus actuaciones, cuando 
así lo exigía el público. En este ambiente de comunicación y 
fusión es donde se desarrolla el flamenco; de estas experiencias 
lo jondo se va reforzando, cogiendo prestado y dando carácter 
flamenco a todo lo que  el artista intuía que podía servir. 

Para finalizar, es justo que acabemos rindiendo homenaje a 
los protagonistas de esta aventura, tal y como ya hicimos con 
aquellos otros de la trágica época de la Guerra Civil. Estos que 
siguen fueron algunos de los artistas:

Julita Fons, Lola Montes, López Griffo, Juan Parga, La Maca-
rena, Pastora Imperio, Hermanas Ortega, La Trianita, Alfonso 
Pérez, Paquita Escribano, Amalia Molina, La Manguerita, La 
Torrerica, Antonio El Malagueño, Niña de los Peines, Curro 
el Bonito, Antonio el Sevillano, Emilio Thuiller, Don Genaro 
El Feo, La Cordobesita, Pastora Imperio, El Pena, Manuel 
Molina, La Macarrona, Manuel Torres, Adela Cubas, La Afri-
canita, La Regia, La Malaguita, Dúo Alhambra, La Argen-
tinita, La Antequerana, Carmen Vargas, Bella Carrillo, Los 
Majos Jerezanos, La Santiaguito, La Madrile, Carmen Ibáñez,  
Concha Vergara, La Bilbainita, Lina, Trini Palomo y Conchi-
ta Cruz…

dios, también se seguía esta costumbre. Nos referimos a la 
fiesta de bautizo que se celebra en la casa de los señores de 
Gasulla, gacetilla en la que el periodista expone en tono poé-
tico cómo todos pudieron disfrutar de una velada que duró 
hasta altas horas de la noche; y,  hasta que el agotamiento hizo 
mella en los asistentes, en ella pudieron oír las dulces notas del 
piano, el rasgueo de la guitarra y las sentidas malagueñas y las 
soleares gitanas.

Otro ejemplo de esta costumbre de disfrutar en los bautizos 
del flamenco se expresa en la copla publicada por Eduardo 
Baro el 26 de mayo de 1908. Lleva por título “El bautizo”, 
y en el texto podemos apreciar que  lo principal de la fiesta 
consiste en disfrutar del baile de la bailaora, de la guitarra, las 
seguidillas, sevillanas, jotas, peteneras, cañas y granadinas.

También hemos tropezado con muchas muestras de aconte-
cimientos que se han utilizado para atacar al flamenco: riñas, 
robos peleas, etc. Algunos de estos eventos muy relacionados  
muchas de ellas relacionadas con los gitanos. Pero también 
hemos encontrado un mayor número de estos hechos delic-
tivos sin ninguna relación con el flamenco ni con los gitanos:  
más peleas, malos tratos, robos…: actos habituales en la Má-
laga de la época. 

Tras un repaso de las noticias de los espectáculos, es importan-
te contemplar cómo en estas páginas se nos muestra el mundo 
teatral en el que se desarrolla el flamenco de la misma manera 
que  en otras provincias. Es decir, El flamenco subido a los 
escenarios compartiendo tarima con otras muchas manifes-
taciones musicales, artísticas y de entretenimiento: cómicos, 
malabaristas, actividades escénicas, teatrales, ilusionistas, mú-
sicas regionales, ópera, zarzuela, bel canto, etc. Hasta una foca 
y leones han aparecido en los escenarios compartiendo cartel 
con el flamenco, y esto no es exclusivo de este siglo XX como 
se ha querido hacer ver. 
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DEL CAFÉ DEL TURCO A LA 
ÓPERA FLAMENCA

La Unión Mercantil, 1886-1936

Por José Luis Navarro y Eulalia Pablo
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Introducción

El Archivo Díaz de Escovar conserva ejemplares del diario La 
Unión Mercantil desde 1886 hasta 1936. En estos números 
están las informaciones precisas para reescribir con datos más 
fiables lo que ha sido la historia del Flamenco en Málaga. Y 
no solo en Málaga, porque lo que pasaba en la ciudad mari-
nera ocurría también en el resto de la geografía flamenca. Es 
más, desde la primera década del XX, este periódico informa-
ba además de cuanto de relevancia acontecía en el mundo del 
espectáculo en casi todos los escenarios andaluces y españoles. 
Es, pues, una fuente inapreciable para conocer con mayor ri-
gor el desarrollo y evolución de este arte sin par.

En las páginas que siguen presentamos una serie de noticias-
tipo, representativas de las que hemos encontrado en nuestro 
recorrido por las páginas de este diario y que se relacionan 
cronológicamente en el Índice que se publica aparte. Las he-
mos ordenado por su temática. Así, comenzamos por las que 
relacionan el cante flamenco con la ópera y la zarzuela, para 
seguir por las que nos hablan de los cafés y los teatros y de los 
artistas que en ellos actuaban. Incluimos asimismo algunas 
muestras de la información que nos proporcionan las páginas 
de este periódico sobre los bailes nacionales o boleros, sobre 
esa desmedida afición por nuestras cosas que sentían los ‘gui-
ris’, sobre las fiestas populares y las que daban las clases más  
comodadas –que en todas ellas reinaba el género y las maneras 
andaluzas–, sobre los gitanos y sus andanzas, sobre los con-
cursos que se anticiparon al de Granada de 1922, así como 
los que le siguieron en el tiempo, sobre los espectáculos de la 
llamada “Ópera flamenca” e incluimos una reflexión de tipo 
filosófico-fatalista, que también de eso hubo en las páginas de 
La Unión Mercantil.

En esta selección de gacetillas hemos respetado escrupulosa-
mente los textos originales. No así su ortografía, que ha sido 

actualizada, o sus erratas obvias, que han sido corregidas. En 
los casos en los que se utilizaba la cursiva para destacar algunas 
palabras, hemos recurrido a la negrilla.

El cante y el canto

Estamos en 1886 y algo ha cambiado. Es cierto que algunos 
flamencos siguen siendo muy dados a todo tipo de discu-
siones, que la reyerta es su ámbito dialéctico preferido y la 
navaja el supremo argumento. Es más, que en los cafés de 
cante se bebe más de la cuenta y que sus cercanías son lugares 
propicios para todo tipo de desahogos, incluidos las llamadas 
“aguas menores”, pero lean ustedes la primera noticia que en-
contramos en nuestro peregrinar por la prensa malagueña. La 
que traía el Mercantil, el día de Reyes de ese año:

Dícese que después de haber consumido un pavo y dos 
cabritos y de apurar algunos litros de vino, comenzaron 
tres de los concurrentes a dirigir palabras mal sonantes 
al corista del teatro Real Antonio Filli, de nacionalidad  
italiana.

Terminado el incidente, merced  a la intervención de 
la patrona de la casa, volvió a producirse otra discu-
sión basada en la excelencia del cante flamenco sobre 
la ópera.

El corista negaba en absoluto la tesis sustentada por los 
tres polemistas. Cansado uno de estos de tanto discu-
tir sin fruto alguno, sacó a relucir su navaja e infirió 
al corista una grave herida en el pecho, dejándole casi 
exánime.

(6 de enero de1886)

¿Lo ven? Al menos, se discutía por algo serio. Además, que 
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Juan Breva

animales siempre los ha habido y, por desgracia, siempre los 
habrá. 

Y es que no estaban tan lejanos el mundo de la ópera del 
mundo del flamenco. Como de seguida van ustedes a tener 
oportunidad de comprobar, a más de una afamada diva lírica 
le gustaba, cuando la ocasión lo requería, hacerse sus canteci-
tos. Así lo hizo en Écija el día de su beneficio Enma Nevada, 
la popular cantante nacida en América. Y no era ella la única. 
Vean, vean:

Según una carta de Écija que tenemos a la vista, la Ne-
vada cantó en el teatro de aquella población, malague-
ñas y peteneras, la noche de su beneficio.

El entusiasmo del público rayó en delirio y la diva fue 
obsequiada con una magnífica sortija de brillantes, cos-
teada por suscripción popular.

Se añade en dicha carta, que en Écija, es donde la 
aplaudida tiple ha hecho sus primeros ensayos del cante 
flamenco.

(27 de junio de1889)

TEATRO  LARA

La compañía cómico-lírica que dirige el señor Portillo 
debutó anoche, con cuatro obras conocidas del reperto-
rio moderno.

La Sra. Parra, tiple cómica que sobresale en el género 
flamenco, se presentó muy bien en “Caramelo”, y alcan-
zó merecidos aplausos.

(15 de febrero de1896)

Aunque no abundasen, había también cantaores flamencos 
que tampoco desdeñaban hacer sus pinitos en el canto, es-
pecialmente, en la zarzuela. Lo podemos leer también en las 
páginas de La Unión Mercantil.

CAFÉ DEL SIGLO

Habiendo terminado su contrato el célebre cantador 
Canario Chico, a ruego de innumerables personas ha 
accedido a continuar dando conciertos en dicho estable-
cimiento que todas las noches se ve lleno. 

El aplaudido maestro del género andaluz dará a cono-
cer esta noche algunos números de zarzuelas, alternan-
do con el cante flamenco.

(31 de enero de1897)

Cafés cantantes, cafés concierto, cafés líricos, teatros...

A partir de ese regalo que nos trajeron los Reyes de 1886, 
La Unión Mercantil ha sido generosa con el flamenco. En sus 
páginas nos ha dado noticia de cuanto acontecía en sus cafés 
y teatros y, gracias a ella, hoy podemos corroborar lo que ya 
sabíamos, confirmar lo que intuíamos y saborear auténticas 
primicias. Veamos algunas:

El café de Siete Revueltas se ve cada noche más concu-
rrido; el deseo de oír al Rey de las Malagueñas, como 
llaman a Juan Breva los aficionados al cante andaluz, 
crece  más cada día.

Loriguillo el de Coín en sus inimitables seguidillas, y 
las célebres Borriqueras con sus grandes conocimientos 
del baile  flamenco, contribuyen a que la audiencia sea  
mayor, según nos dicen.            (26 de octubre de 1887)
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CAFÉ CANTANTE

Anoche abrió sus puertas, después de una larga clausu-
ra, el antiguo café-teatro de Chinitas.

Los nueve arrendatarios D. Manuel y D. Francisco 
Martínez Salto,  han  realizado obras de importancia 
en el local, poniéndolo en excelentes condiciones.

El telón de boca, con una preciosa alegoría a Málaga y 
Sevilla, es una verdadera obra de arte.

El cuadro de cante y baile flamenco presentado anoche, 
es excelente, figurando las primeras notabilidades en el 
género; baste decir que figuran en la lista “Roteña”, la 
“Trini”, y las “Coquineras”.

Antonia Gallardo, es un arrogante tipo de mujer y se 
baila con tanto arte que no conoce rival en Andalucía.
El cuadro cómico dirigido por el Sr. Aragón, es muy 
aceptable.

Numerosa concurrencia, entre la que figuraban  mu-
chos aficionados al género flamenco, ocupó anoche los 
sitios de preferencia en el café Chinitas, saliendo muy 
complacida del esmerado servicio.

(30 de agosto de 1896)

Los aficionados al baile y cante flamenco deben estar de 
enhorabuena.
El dueño del café cantante de Siete Revueltas ha contra-
tado a la renombrada bailadora conocida por la Me-
jorana y al célebre cantador por  malagueñas Antonio 
Chacón, los que debutarán esta noche.

Proceden de Sevilla donde han dejado muchas simpa-
tías y más de una vez hemos leído en la prensa de aque-
lla capital grandes elogios del  mérito de sus trabajos.

Con estos artistas y los aplaudidos  Juan Breva  y Lori-
guillo, que también trabajan en el mencionado café, se 
puede decir que está reunido todo lo más barbián y de 
más carté del género andaluz.

La competencia entre el Gayarre flamenco y el nuevo 
cantador  ha de llamar  bastante la atención.

(6 de diciembre de 1887)

Bailadoras y cantadores

La Unión Mercantil acoge cuanto de interés tiene como prota-
gonistas a los artistas nacidos o que tuvieron lazos íntimos con 
Málaga. Véanse dos minúsculas muestras:

Nos aseguran que el célebre cantador de malagueñas, 
Juan Breva, que se encuentra en Jerez, ha sido contra-
tado para una larga temporada en uno de los teatros 
de Paris.

(24 de marzo de 1888)

Saetas

Los cantaores flamencos del Café de España  Manuel  
Torre y Joaquín Vargas son los que cantarán  Saetas a 
Nuestro  Padre Jesús de los Pasos en la Alameda, calle de 
Larios y otras.

(14 de abril de 1908)
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Pero no solo eso. Sus páginas también son el lugar entrañable 
y cálido para las más sabrosas semblanzas literarias. Vean si 
no:

TRINI

I

Entre rasgueos acompasados é intermitentes de la gui-
tarra y á compás de cadenciosos taconeos en el tablado 
la ví por vez primera cantándose una de aquellas mala-
gueñas tan hondas y tan sentidas que hacían rabiar de 
entusiasmo á los inteligentes.

Estaba hermosísima envuelta en el amplio mantón de 
Manila, cuyos pájaros parecían aletear estremecidos al 
escuchar los gorgeos de ruiseñores que la Trini llevaba 
escondidos en su garganta, con el color arrebatado y los 
ojos chispeantes de pasión, el labio trémulo siguiendo 
las articulaciones del cantar y el hermoso seno que se 
alzaba y deprimía con ritmo agitado como si fuera á 
saltar no pudiendo contener aquel torrente de notas pu-
ras y frescas que se desbordaban sentidas, apasionadas y 
tiernísimas por los labios de la cantaora.

Su voz, de un timbre celestial, tomaba modulaciones 
suavísimas y desconocidas, arrebatadoras, lánguidas, 
amargas ó melancólicas, según convenía al espíritu ín-
timo del cantar.

II

Trini y yo fuimos grandes amigos.
Tuvo conmigo grandes confianzas, desahogos é intimi-
dades de hermana, y muchas veces lloró, apoyada su 
cabeza sobre mi hombro.

Me contó su historia, la de los días felices de su niñez 
pasados en su risueña casita de Sevilla cuando vivían 
sus padres que tanto la habían querido; sus amores con  
Manolo, sus sospechas, y sus celos, y sus vehemencias 
cuando aquel la abandonaba para correr tras locos ca-
prichos; sus lágrimas devoradas en silencio, y sus amar-
guras y desalientos cuando Manolo la martirizaba con 
sus exigencias después de entregarle ella lo que por la 
noche ganara en el café.

Otras veces me pintaba sus proyectos y rosadas ilusio-
nes para lo porvenir: secretamente, sin que Manolo lo 
supiese, pensaba ahorrar, escatimándolo á su alimento 
si necesario fuese, hasta reunir una modesta suma con 
que comprar aquella linda casita de Sevilla, la casita 
de sus padres, que tan encantadores recuerdos desper-
taba en su imaginación. En aquel nido de amor viviría 
contenta, tranquila, satisfecha con el cariño de su Ma-
nolo, trabajando cuanto pudiera para que á él nada le 
faltase.

Yo la miraba hablar entusiasmada y sonreía tristemen-
te; pero nunca quise matar sus ilusiones, y callaba de-
jándola embebecida en sus locos sueños de ventura.

Todas sus esperanzas teníalas la pobre Trini en su voz, 
en aquella voz melodiosa y pura que hablaba de un 
modo inimitable el lenguaje del sentimiento cuando 
vibraba en escalas dulcísimas con estremecimientos de 
pasión y arpegios de pájaro.

Aquella voz era un tesoro y con ella pensaba Trini com-
prar su casita de Sevilla.

Pasó tiempo y Trini se ausentó del café para no volver.
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Perdí su pista, y algunas noches, á la hora en que acos-
tumbraba oírla cantar, pensé en ella no sin pena por-
que me habían conmovido sus desgracias é interesado 
sus aventuras.

III

Antes del año la vi en un café de provincia durante la 
temporada de feria que la ciudad celebraba.

Apenas me reconoció, bajó ligera del tablado y me apre-
tó la mano con cariño mientras las lágrimas pugnaban 
por asomar á sus ojos hermosísimos que habían langui-
decido empazándose su brillo.

Estaba notablemente desmejorada: la alegría había 
huido para siempre de su boca y las rosas de sus meji-
llas.

Durante el tiempo transcurrido sin vernos había sufri-
do mucho.

Manolo, con sus locuras y repetidas exigencias de dine-
ro, importándole poco su procedencia con tal de tenerlo 
para sus vicios, la había empujado hasta lo hondo de 
ese pozo negro y asqueroso de la prostitución donde tan 
buenos gérmenes se pudren. Y después,...después, cuan-
do todos los recursos se hubieron agotado y una terrible 
enfermedad enronqueció aquella voz divina, congestio-
nando la garganta con repugnantes úlceras, el infame 
habíala abandonado para siempre sin remordimientos 
ni titubeos.

Al llegar aquí una sonrisa fría y amarga se dibujó en sus 
labios descoloridos y temblorosos.

Se levantó de mi lado porque la llamaban para cantar.
Yo salí del café sin despedirme de Trini ni querer escu-
char su copla, con el propósito firma de no volverla á 
ver, porque su pena me contagiaba.

IV

Algún tiempo después me avisaron desde el Hospital 
que una amiga enferma deseaba hacerme un postrero 
encargo de despedida para su familia.

No podía negarme y me encaminé hacia el Hospital con 
el corazón oprimido por  mortales presentimientos.

Llegué y después de atravesar algunos largos salones, pe-
netramos en uno á cuyos lados laterales se extendían dos 
hileras de camas con colchas encarnadas.

Casi al final, bajo una ventana que miraba al Ponien-
te, me detuvieron delante de un lecho cubierto con una 
blanca sábana que dejaba adivinar un cuerpo largo y 
rígido.

Según me dijeron acababa de expirar la mujer que lo 
ocupaba.

Levanté la sábana que ocultaba el cadáver y pude re-
conocer transido de pena y amargura á la desgraciada 
Trini que descansaba su cara terriblemente pálida so-
bre la hundida almohada, mostrando su garganta antes 
tan hermosa, perforada de fístulas violáceas que supu-
raban un humor amarillento y pegajoso.

La boca, aquel nido formado para la oración y la armo-
nía, Teníala entreabierta, como contraída en un postrer 
lamento.
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¡Ya no trinarían más los ruiseñores que Trini llevaba 
escondidos en su garganta.

F. MACÍAS AMAYA.
(30 de septiembre de 1893)

Fueron párrafos que nos dejaron sorprendidos, confusos, in-
crédulos, perplejos. La primera reacción fue: “No puede ser. 
La Trini no murió hasta 1930”. Está bien que un escritor se 
tome ciertas libertades, pero eso de quitarse de enmedio, así 
de un plumazo, a La Trini no nos parecía de recibo. Pues, ni F. 
Macías Amaya se inventó nada, ni La Trini murió en aquella 
ocasión. Se lo contaron no hace mucho en Madrid unas sobri-
nas nietas suyas a nuestro amigo José Manuel Gamboa. A La 
Trini la dieron por muerta, pero fue su amante quien desafió a 
la medicina y a la muerte. La agarró y sacudiéndola con fuerza 
la recobró para el mundo de los vivos.

Otra artista malagueña a la que La Unión Mercantil dedicó 
muchas líneas fue Pepita de la Oliva, una bailarina que ena-
moró a aristócratas y encandiló a los públicos europeos y que, 
en Málaga, seguían conociendo por su verdadero nombre: 
Pepita Durán. Todo fue a cuenta de su herencia, que desató 
auténticas olas de voracidad.

Léanlas ustedes mismos:

El inglés y la bailarina

El asunto no es viejo y trasnochado, porque la llega-
da del respetable abogado inglés Mister Brain Oliver, 
acompañado del asesor letrado de la embajada inglesa 
en Madrid Mr. Harrison, ha prestado nuevo interés al 
asunto, poniendo en conmoción a todos los parientes co-
laterales, afines dudosos y lejanos de Dª Pepita Durán, 
la bella malagueña que hace treinta años cautivó con 

sus piruetas el corazón de un lord inmensamente rico.

Hace más de un mes que estuvo en Málaga otro inglés, 
comisionado por Mr. Brain para hacer las primeras 
investigaciones sobre el asunto, especie de enviado ex-
traordinario, llamado a recoger datos, tomar antece-
dentes y coleccionar documentos. 

Con esta labor preliminar que revela el método con que 
los ingleses dirigen los asuntos, ha comenzado Mr. Bra-
in, abogado principal de la causa, el verdadro proceso.

Mr. Harrison le sirve de intérprete letrado y actúa a la 
vez de secretario.

Y... ¡Pásmense los descontentos que hablan mal de nues-
tras leyes procesales, y del lujo de papel sellado que em-
pleamos los españoles: el proceso de la Pepita, consta ya 
de más de doscientos folios!

Se han acumulado allí cuantos elementos testimoniales 
pueden dar fe de la historia de la bella malagueña, des-
de las primeras piruetas en el Suizo, hasta que, aban-
donando la vida del arte, se estableció en Heidelberg, 
dedicando todos sus afanes al amor de la familia.

Por delante de Mr. Brain han desfilado multitud de tes-
tigos que han rehecho en todas sus partes la historia de 
la bailarina.

Figura en este proceso novelable, cierto macareno jaca-
randoso, que también rendía culto a Tersipcore, y del 
cual se dice que si tuvo o no tuvo amores con la estrella 
del corazón británico; hablan las crónicas de este perso-
naje episódico que se llamaba Oliva según unos testigos, 
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y Oliver, según afirman otros, y hasta hay quien asegura 
que estuvo casado con la dama origen de este proceso.

¿Qué fue de nuestro bolero que desaparece de la escena 
desde el instante que Pepita Durán emigra de Málaga?

Unos, maledicientes o conocedores del corazón humano 
y de las partidas boleras, afirman que Oliva recibió una 
fuerte suma por renunciar a todos sus derechos sobre la 
pareja de sus pensamientos; otros juran y perjuran que 
murió en Cartagena de una afección pulmonar.

Muerto el bolero se acabó el conflicto y quedan reduci-
das las investigaciones del abogado inglés, cuyo trabajo, 
de benedictino, es una obra perfecta, a averiguar qué 
hizo Pepita al abandonar su tierra natal.

Hay una testigo que afirma que la acompañó a Alema-
nia, en cuya ciudad de Heidelberg, vivió muchos años. 
Cuando Pepita abandonó Málaga, llevaba un niño de 
corta edad que se llamaba Maximiliano; acompañában-
la su madre, parientes cercanos y una verdadera corte 
de criados. Fue a vivir en la ciudad alemana, donde de 
vez en cuando recibía la visita del misterioso inglés.

Allí la bailarina española vivía con ostentación, lu-
ciendo trenes de príncipe y valiosas joyas, y allí tiene 
su tumba, hermosa obra de arte que admiran cuantos 
viajeros visitan el cementerio de Heidelberg.

Antes de morir tuvo un capricho de niña mimada que 
vuelve la vista a su país y sueña con el sol de Andalucía: 
soñó tal vez con acabar aquí sus días y compró una de 
las casas más pintorescas de Granada.

Como detalle interesante que hasta ahora se había es-

capado a la perspicacia reporteril, debo hacer constar 
que el inglés, viejo y achacoso vive, y que sus parientes, 
tratan por este medio de impugnar la legitimidad de su 
prole, buscando amparo en las leyes inglesas.

Y que el respetable letrado Mr. Brain ha tenido el capri-
cho de comer en la propia casa en que vivió doña Pepita 
Durán en Málaga.

Pero hay tipos notables y herederos presuntos que hacen 
desternillar de risa.

Un sobrino segundo de una tía política de la célebre 
bailarina, se presentó a declarar ante el abogado inglés; 
y al divisarlo se arrojó a sus brazos con cómica entona-
ción, y sin contener las lágrimas: “Te reconozco Maxi-
miliano, eres la misma cara de mi padre”

Este detalle no tendría gracia si no fuera rigurosamente 
histórico.

(26 de enero de 1897)

Y, como no podía ser de otra manera, La Unión Mercantil 
también se ocupó de la malagueña que llegó a ser princesa 
“por su belleza y sus virtudes”: Anita Delgado, la Maharajarí 
de Kapurthala. He aquí unos fragmentos de lo que sobre ella 
escribió Juanito, el 12 de abril de 1929:

La princesa nos hace la merced de referirnos la histo-
ria de sus amores con el Rajah de Kapurthala, desde la 
noche que lo conoció en Madrid hasta el momento de 
contraer nupcias. Pero nos prohibe, al terminar y darse 
cuenta de que el amigo es también periodista, que ha-
blemos de ello en el periódico.
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Nosotros, sin embargo, vamos a desobedecerla, en par-
te, para consignar algo que consideramos ineludible: el 
Príncipe Indio se enamoró, sin duda de la belleza in-
comparable de Anita Delgado; pero lo que más le in-
dujo a hacerla su esposa, a convertirla en princesa, fue 
la honradez de la encantadora malagueña; la estima 
en que tenía el prestigio de su modesto apellido; la di-
ferencia que halló entre aquella muchachita española 
y las que fácilmente se habían rendido a sus riquezas. 
Virtudes que valieron a Anita Delgado ser princesa a 
los dieciseis años y tratarse después con toda la nobleza 
europea.

***

— Una pregunta, princesa, que se hace siempre, porque 
la contestación agrada al público.

— ¿Usted dirá?

— ¿Cuál ha sido el momento más feliz de su vida?

— La vida toda. Para mí todos los momentos lo han 
sido y no sabría escoger cuál es el más grato.

— ¿El de su llegada a la India...?

— Aquello es inolvidable. Me parecía soñar... pero he 
sido tan feliz luego, y, lo fui tanto, antes. Porque en los 
años infantiles nadie se siente desgraciado, que, le repi-
to, toda mi vida está llena de horas gratas.

— ¿No ha tenido Vd., entonces, ningún momento que 
recuerde con disgusto...?

— No, no... es decir, sí, aquellos que me producían la 
lectura de periódicos de mi Patria, falseando de mane-
ra injuriosa, mis antecedentes... Recientemente he visto 
anunciadas unas bailarinas como parientes mias... y yo 
no tengo más parientes que la familia de Correas.

— ¿Habéis tenido muchos hijos del matrimonio? —, le 
interrogamos.

— Solo uno, nos contesta: el Príncipe Ike de Kapur-
thala, que también ha visto conmigo la Semana Santa 
malagueña.

— ¿Y le ha gustado?
— Mucho, pero más todavía las chicas de esta tierra.

— Con decirte, agrega Pedro Armasa, que se ha ido 
enamorado de una aristócrata malagueña.

— ¿Se casará, como el padre, con una europea y anda-
luza?— pregunto a la Princesa.

— ¡Qué sé yo!... eso ha de hacerlo a su gusto.



-88- -89-

Y Pedro Armasa que, con el Marqués de Casa Pavón y 
otros jóvenes distinguidos, ha sido amigo y acompañan-
te del principito, nos refiere un diálogo que se repitió 
muchas veces entre el padre y el hijo:
Yo, papá, me casaré con una Princesa india, ¡verdad?, 
son muy bonitas...

— Me parecería bien, pero para llegar a ello preciso es 
que no conozcas a una malagueña con quince años, que 
se parezca a tu madre. Eso sí que es una mujer bonita.

(26 de enero de 1897)

Pero, como se podría esperar de un periódico serio, no solo 
dio cobijo e informó de los artistas locales, sino que por él 
desfilaron cuantos visitaron la ciudad cantaora. Por echar un 
vistazo en un período preciso y concreto, entre 1905 y 1910, 
entre otros artistas del baile y de la canción andaluza, podemos 
leer los nombres de Las Cotuferas, Fernando el de Triana, José 
Mosta, La Negra de Cádiz, Miguel Rodríguez  el Breva Chico, 
Anita Caña la Niña de los Tangos, Juan Francisco Maldonado 
el Niño de la Jota, Manuel Moreno, Manuel Escacena, Ma-
ría Rodríguez la Chirlanga, Carlos Sánchez, Francisco Sourra, 
Pastor Cruz, La Niña de los Peines, Manuel Torre, la pareja 
Jiménez-Pericet, Pura Martínez “una tiple cuyas malagueñas 
llegaban al alma”, Juan Rojano, Joaquín Vargas el Cojo de las 
Marianas, La Argentina, Antonio Chacón, El Chato del Alba-
ycín, El Negro Lázaro, La Cachavera, Pastora Imperio, Amalia 
Molina, Teresa Seda la Niña de Jerez, Encarnación Sánchez la 
Trianita, La Torrerica “reina de jotas, marianas y granadinas”, 
Antonio Ramíerez, La Jerenacita, Antonio el Malagueño y La 
Trigueña.

Todos ellos pasaron por la Cartelera que anunciaba cada día 
los espectáculos que ofrecían teatros y cafés. Había además 
otras secciones en las que se contaban, comentaban y, a veces, 

se valoraban las actuaciones de los artistas más renombrados 
de cada momento, así como de los más queridos y admirados 
del público malagueño.  Merece la pena leer algunas de estas 
gacetillas.

Teatro Principal

Antonio Chacón.— Paco (a) Lucena
Los amantes del género «flamenco», estuvieron anoche 
de enhorabuena.

Antonio Chacón y Francisco Díaz, (a) Paco el de Lu-
cena, esas dos celebridades que saben conmover y de-
leitar á los aficionados, el primero con sus celebradas 
Malagueñas y Cartageneras, cantadas con estilo suyo 
especial, y el segundo, tocando en la guitarra con mucho 
gusto, y verdadero dominio del género que cultiva, am-
bos hicieron las delicias de ese público que los admira.

A juzgar por las interrupciones y por los olés que se su-
cedían casi sin interrupción, los verdaderos inteligentes 
se emocionaron al oír las notas emitidas por la voz de 
Chacón, que sabe llegar al alma de los distinguen de 
esta especialidad del género andaluz.

Recordamos haber oído otras veces al celebrado canta-
dor, y sin que nosotros nos la demos de inteligentes, nos 
parece que ha ganado mucho en estilo.

Paco el de Lucena, es un tocador que maneja el clásico 
instrumento, con asombrosa maestría y sobre todo con 
el sentimiento inherente en los andaluces que aun con-
servan el gusto de nuestros cantos populares.

La entrada fue un lleno colosal.
                                                     (25 de junio de 1894)
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Moderno

La expectación que reinaba, por oír a Antonio Chacón, 
célebre cantador de flamenco, llevó anoche al Moderno, 
a un público tan numeroso que lo ocupó totalmente.

No hemos de detallar el trabajo de Chacón. Conocida 
es de todos la fama que le precede de antiguo, que ni es 
exagerada, ni la desmerece un ápice.

Además, las máquinas parlantes han hecho popularísi-
mas las coplas de este cantador y los buenos aficionados 
imitan su estilo prueba de lo mucho que vale.

El público escuchó con un silencio sepulcral las mala-
gueñas y seguidillas que cantó admirablemente con 
suma maestría, y le aplaudió al finalizar con verdadero 
entusiasmo.

Es un número el que nos ocupa que llevará mucho pú-
blico a este lindo teatro.

(21 de febrero de 1909)

Desde luego, 1909 fue un año importante para el flamen-
co malagueño. No solo se pudo disfrutar, como acabamos de 
leer, del arte del maestro jerezano, sino que ese año debutó en 
el Salón Novedades la inigualable Pastora Imperio y Antonia 
Mercé la Argentina terminaba de subyugar a los malagueños. 
Así lo decían los papeles:

Salón Novedades

Debut de Pastora Imperio

Si Amalia Molina fue en la temporada anterior heroína 
indiscutible, ídolo del público que la aclamaba sin cesar, 
admiración contante de la concurrencia, con sus coplas 
armoniosas y sentidas, la artista que anoche apareció 
en el escenario del Novedades, merecerá como aquella, 
tales honores, y se le tributarán entusiásticamente como 
anoche se le ofreció por unanimidad del público en una 
iniciación de ovaciones continuadas.

Trátase de una bailarina notabilísima; la mejor que 
hemos podido admirar en su género con méritos reco-
nocidos, inesperados puesto que ninguna otra ha hecho 
revivir como ella, el verdadero arte andaluz, relegado 
al olvido por extranjeras danzas, exóticas y poco dura-
deras innovaciones.

Su triunfo fue colosal: la farruca, el garrotín y los tan-
gos con que exhibió su cuerpo gallardo, en graciosas on-
dulaciones, fueron calurosamente aplaudidos en una 
interminable ovación. 

Aseguramos convencidísimos que no hay artistas que la 
igualen. La Imperio siente el baile y este sentimiento se 
revela en maravillosas inspiraciones. No cabe más sol-
tura ni ademanes más graciosos, ni mayor dominio en 
el difícil arte en el que venció anoche la Imperio ante 
un público de buen gusto, en un teatro completamente 
lleno.

Como complemento, la debutante lució riquísimas jo-
yas y deslumbrante vestido.

Málaga entera desfilará por el Novedades, y aplaudirá 
merecidamente a esta bailarina colosal.

(1 de junio de 1909)
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La Argentina

ELOGIO DE UNA ARTISTA

La Reina del Gesto

Así debía llamarse «La Argentina». Viendo su cuerpo, 
que es una figurita delicada digna de compasión, la 
gente se pregunta, confundida, cómo se las arregla esta 
mujer para ejercer desde la escena ese mágico imperio 
de su gesto.

Canta, y en cada estrofa del cuplé, con una variedad 
inimitable, pone el primor de una expresión novísima. 
Sus ojos verdinegros tienen una atracción a la que es 
imposible sustraerse.

Su boca, un poco grande, deja ver unos dientes chiqui-
tines blancos como la leche.
El auditorio, subyugado, la aplaude con furor y la he-
cha flores.

Pero la sugestión alcanza el grado máximo cuando con 
un mohín perversamente sensual se humedece los labios 
con la lengua; sus labios rojos y abultados que son clavel 
de sangre.

Entonces los «morenos» (por más que en esto no hay di-
ferencia de colores) se la «quieren comer», como vulgar-
mente se dice.

Ella contesta, sonriente, arrojándole besos a «su públi-
co».

***
Cuando se sale del Moderno, ya en la calle, no se habla 
de otra cosa.

«La Argentina» ha conquistado enteramente al públi-
co.

Lo mismo jóvenes que viejos encadenados a su mirar 
relampagueante, se creen aun bajo la fuerza irresistible 
de sus ojazos verdinegros.

Yo no conozco, personalmente, a la gentil artista que me 
ha inspirado este mal hilvanado elogio.

Si hay quien presume adivinar que, tras mis alabanzas, 
hay un motivo particular que me ha movido a publicar-
lo, yo le puedo decir que peinsa mal, pero no acierta.

El cronista (¿no se dice ahora así?) Cuando toma la plu-
ma es por su cuenta y con el solo objeto (imperdonable, 
ya lo sé) de molestar a los lectores.

PEPETÍN

(11 de abril de 1909)

La Unión Mercantil fue además un periódico que no solo dio 
noticia de lo que ocurría en Málaga, sino que en sus secciones 
“Por los escenarios” y “Notas teatrales” informaba de lo que 
acontecía en la capital del reino y en los escenarios de casi 
cualquier teatro de provincias. Así, de la subyugadora Argen-
tina, pregonaba:

La Argentina

Esta simpática artista que tanto hemos aplaudido en 
el teatro Moderno ha debutado en la corte en el Salón 
Venecia con un éxito ruidosísimo.

A nosotros nos satisface en extremo la acogida dispensa-
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da a la gentil Antonia por el público madrileño ya que 
fuimos los primeros en vaticinarla triunfos como este 
que nos ocupa.

Que «lluevan» los contratos y que los éxitos sigan en 
«crescendo» es nuestro único deseo.

(18 de febrero de 1909)

Eran, por lo general, noticias muy breves, pero que hoy nos 
resultan en sumo valiosas. He aquí un par de notas sobre La 
Niña de los Peines, Habichuela y Andrés Segovia.

—En el teatro Principal, de Cádiz, está actuando la 
famosa cantadora de flamenco La Niña de los Peines, 
compartiendo con ella los aplausos del público gaditano 
el tocador Habichuela.
—En el salón Imperial, de Sevilla, ha dado un concierto 
con gran éxito el eminente guitarrista Andrés Segovia.

(7 de noviembre de 1914)

París, Japón...
La primera noticia de un flamenco en París la protagoniza 
Trinidad Huertas la Cuenca.  Allí había saltado a las páginas 
de lo que el plumilla del Mercantil llamó “un periódico de 
excentricidades” y, desde luego, no suponía para ella precisa-
mente ningún tipo de lisonja. Decía así: 

Después, vino la Exposición Universal de 1898, celebrada en 
París, y ya las noticias se dispararon. Veamos algunas:

Gitanos en París

Dijimos hace días que en Málaga un comisionado fran-
cés había reclutado varias gitanas para organizar bai-
les flamencos en París por todo el tiempo que dure la 
exposición en la capital de Francia. 

En Granada ha pasado lo mismo.

Allí ha logrado reunir una excelente colección de caste-
llanos nuevos pure sangue  de la que forman parte cinco 
gitanos y nueve graciosas gitanillas de quince a veinte 
primaveras, entre las que sobresale la célebre Castañe-
ta, famosa por su hermosura sin rival entre las de su 
casta y por su modo de cantar armonioso y suave.

Esta comparsa, que ha sido cuidadosamente escogida 
en los barrios del Sacromonte, Albaicín y Barranco 
del Abogado, estará bajo la dirección del joven Juan 
Amaya, y hoy mismo en el tren correo habrá salido de 
aquella ciudad con el fin de tomar el exprés en Córdo-
ba, con dirección a París, acompañando a los gitanos 
Mr. Grasset y el joven granadino don José Yáñez, que en 
calidad de intérprete ha de estar al servicio de la nueva 
compañía durante su permanencia en el gran Teatro de 
la Exposición.

(1 de julio de 1889)

Cantadoras de Málaga

Una de las que fueron contratadas para París con obje-
to de dar funciones de canto flamenco en París, escribe 
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Paco de Lucena

a su familia que ha tenido el honor de cantar delante 
del chal de Persia.

Y después de enumerar muchos pormenores a su mane-
ra, dice que el soberano en persona, en recuerdo de su 
nombre les regaló a cada una para comprarse un Chal.

(17 de agosto de 1889)

Como ven, no les faltaba su miaja de guasa a las cartas que los 
artistas enviaban a sus casas.

Después, aunque de forma mucho más esporádica, siguieron 
apareciendo noticias flamencas cada vez que la ocasión lo me-
recía.

Paco de Lucena en París

Según carta que tenemos a la vista, y que confirma lo 
que ya nos había escrito nuestro corresponsal en París 
D. Emilio Franck, el notable guitarrista andaluz Paco 
de Lucena está logrando en la capital de la vecina Re-
pública, tanto éxito como provecho, con su envidiable 
talento.

En el último concierto que dio el sábado pasado en el 
teatro Roscoff, y al que asistió una escogida concurren-
cia, Paco de Lucena arrebató a su auditorio tanto en su 
valiosísimo repertorio flamenco como en los números de 
dificultad en los que no tiene rival.

Asi es que no le escatimaron los aplausos, considerándo-
le allí varios críticos el sarasate de la guitarra.

Damos la más cordial enhorabuena al artista nuestro 
paisano.			          (7 de mayo de 1895)

Y ya, puestos a informar de lo que pasaba en París con el 
género andaluz, el paso siguiente era ampliar las fronteras de 
lo flamenco y así, antes de que terminase el XIX encontramos 
estas dos noticias:

—Se organiza una compañía de artistas españoles que 
recorrerá Austria y Rusia. En el repertorio ocupan el 
primer lugar obras de carácter andaluz en donde se 
canta flamenco.

(8 de octubre de 1891)

—En los teatros Albini y Alhambra de la Habana, do-
mina la flamencología, hasta el punto que los espectá-
culos se reducen a que luzcan su habilidad varias can-
taoras y bailaoras.

(18 de mayo de 1891)

Y el Japón

Se sabía que La Argentina había sido la primera flamenca en 
pisar el suelo nipón –lo había contado La Unión Mercantil 
el 13 de febrero de 1929–, pero que hubiese sido capaz de 
reformar sus costumbres no era previsible. Sin embargo, aquí 
está el dato:

EL JAPÓN

LA BAILARINA ARGENTINA REFORMÓ
LAS COSTUMBRES JAPONESAS

A su paso por Kobé, se había advertido a la bailarina 
Argentina que los japoneses no aplauden en el teatro ni 
en los otros espectáculos públicos. Pero con gran sorpre-
sa de nuestra artista, al terminar uno de sus bailes, el 
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público la aplaudió con entusiasmo. ¿A qué era debido 
el cambio?
Pues a que había muchos europeos en la sala, que estos 
iniciaron los aplausos y que el público japonés siguió 
galantemente el ejemplo.

¿Seguirá observándose esta costumbre en el Japón?

(1 de mayo de 1929)

Malditos europeos que tales maneras les enseñaron, porque 
ahora nos devuelven la moneda con intereses. Dicen que 
aplauden por cortesía, pero lo cierto es que ya nadie sabe lo 
que aplaude. Hubo un tiempo en el que hasta se pateaban 
obras en los teatros.

Sabemos que había quien cobraba sus pesetillas por aplaudir 
en los momentos y lugares oportunos –la llamada “clac”– y así 
conseguir arrancar el aplauso del público. Pero esto de ahora 
es alucinante.

Bailes boleros

Los bailes boleros o españoles, en solitario o compartiendo 
cartel con los flamencos, fueron protagonistas principalísimos 
de los espectáculos de los cafés malag ueños. Los directores 
de los cuadros que los interpretaban tenían además la sana 
costumbre de anunciar cada día el repertorio que llevarían a 
las tablas. Es más, solían cambiar a diario dicho repertorio. 
Gracias a estos anuncios, conocemos hoy no solo el repertorio 
de cada uno de estos maestros –Maestro Ramos, Antonio y 
José Castillo, Francisco Miralles el Valenciano, Josefina Ruiz, 
Sr. Vázquez–, sino el de los bailes nacionales de finales del 
XIX. Véase estos dos anuncios del 4 de septiembre de 1893 y 
del 5 de enero de 1895, respectivamente:

Espectáculos
Hernán Cortés

Cuadro de baile español que dirige el señor Ramos.
1.º Una juerga en Sevilla.
2.º La sal de Andalucía.
3.º Soleares.
4.º Baile Inglés.
5.º Sevillanas.
6.º Peteneras.

CAFÉ DEL SIGLO.—Gran cuadro coreográfico bajo 
la dirección de la primera bailarina Srta. J. Josefina 
Ruiz.—Bailes para hoy. 1.º Jaleo de la Estrella.—2.º El 
gran baile «Los Negritos», por todo el cuadro.—3.º La 
Perla Andaluza, por las Srtas. Ruiz y Rodríguez.—4.º El 
bonito baile el Rumbo Macareno, por todo el cuadro.—
5.º Soleares granadinas.—6.º Los Caracoles.—7.º 
Manchegas.
Los bailes serán cada media hora uno de otro, de 7 a 11 
de la noche.
Los ensayos de 1 a 3 de la tarde.

La pasión de los guiris por el flamenco

La pasión por el flamenco de los que cariñosamente llamamos 
“guiris” viene de antiguo. La sintieron los viajeros románticos 
del XIX y desde ellos no ha dejado de emocionar a extranjeros 
de todas las nacionalidades. A continuación les ofrecemos al-
gunas gacetillas que lo confirman:

En la Caleta hubo ayer tarde una gran fiesta, a la cual 
asistió un personal muy heterogéneo, pues entre gitanos 
de ambos sexos, bailadores y cantadores, había perso-
nas de muy distinta posición social, entre ellas varios 
extranjeros.
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Por cierto que un inglés se puso sobre la levita la faja de 
un gitano, se encasquetó un sombrero calañés, y a pesar 
de su gravedad bailó un zapateado, como cualquier bo-
lero... de su tierra.

Hasta muy tarde se prolongó la broma.

(24 de febrero de 1887).

Se nos dice que en uno de los buques pertenecientes a 
la escuadra inglesa que ha estado anclada en nuestro 
puerto, hubo noches pasadas una fiesta andaluza, a 
cargo de varias cantadoras, cantadores y tocadores de 
guitarra que fueron llevados a bordo de dicho buque.

La fiesta se prolongó bastante, según se nos asegura, con 
gran satisfacción de las muchas personas que tomaron 
parte en ella, y se cantaron peteneras, tangos, soleás y 
malagueñas.

Los artistas del género andaluz fueron espléndidamente 
retribuidos.

Así se ha dicho.

(30 de julio de 1887)

En el Sevillano

Con la llegada de Antonio Chacón, el célebre cantaor 
flamenco, el dueño del Sevillano ha encontrado El Gran 
Filón. Cada noche se suceden los llenos y la Manzanilla 
corre a mares.

Y es que la afición no tan solo subsiste en los hijos de esta 
tierra, sino que hasta los extranjeros toman gusto al ver 

bailar a la Paca y la Chirrina y oyen con sumo placer las 
sentimentales coplas del Rey de los Cantaores.

Así es que todas las noches hay numerosos franceses e 
ingleses que aplauden con frenesí a los artistas de Ber-
nardo.

(6 de abril de 1890)

BAILE DE GITANAS
Anteanoche en el real de la feria de la Trinidad, fue ne-
cesario improvisar un baile de gitanas para complacer 
a varios extranjeros que habían estado por la tarde en 
la plaza de toros y deseaban conocer algunas de las es-
cenas andaluzas.

(19 de junio de 1897)

Fiestas andaluzas
Las que se denominaron “fiestas andaluzas” son otra impor-
tante fuente de informaciones y datos para el conocimiento 
de los cantes y bailes que  conformaban en cada momento el 
repertorio tanto popular como artístico. Un repertorio que 
apenas difería. Son también informaciones valiosas, desde un 
punto de vista sociológico, porque constituyen pruebas irre-
futables de hasta qué punto eran apreciados estos cantos y 
bailes por todas las capas de la sociedad malagueña. Y no sería 
arriesgado decir que asimismo de la sociedad andaluza.

La Cruz de Mayo

Anticipándonos como de costumbre, los muchachos 
de Málaga han empezado ya a pedir para la Cruz de 
Mayo, “que ni come ni bebe desde hace un año”.
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Es verdad que como esta parte de la tradición va extin-
guiéndose lentamente, quizás porque en estos tiempos 
cada español suele tener más cruces que un calvario, los 
chicos no consiguen a veces ni un miserable centimillo.

Los gitanos del barrio de la Trinidad se decidirán pro-
bablemente, para no interrumpir su costumbre, a hacer 
como siempre un altar grandioso, que sirva de pretexto 
a la zambra, al jaleo, a las fiestas que empiezan a las 
ocho de la noche, entre los acordes de la guitarra y la 
soleá, seguidillas, malagueñas, y acaba cuando viene la 
alborada, cuando con el día cada mochuelo se retira al 
rincón de su casa.

Estas fiestas del barrio de la Trinidad, si bien no conser-
van su antiguo esplendor, todavía suelen estar muy con-
curridas, y es costumbre que desde el centro de nuestra 
ciudad vayan a presenciarlas personas distinguidas.

Y ya que apuntamos estas indicaciones, diremos que se 
atribuye a una apreciable y distinguida familia de Má-
laga, el propósito de invitar a sus amigos a una cruz de 
Mayo, con su correspondiente buñolada.
En el espacioso patio de su casa se levantará el altar, 
según se hace en nuestros barrios.

La cruz simbólica entre rosas y claveles, siemprevivas 
y gayombas, teniendo por tapiz y por dosel, ricos man-
tones de Manila, bordados en vivos colores con los más 
pintorescos emblemas de la flora y la fauna.

Entre los macetones de verde follaje, donde ha de re-
flejar la pálida luz de los cirios, jaulas con jilgueros y 
canarios de los que están enseñados a cantar de noche.

Frente al altar se organizará la fiesta, prescindiendo del 
género flamenco, así como de los tangos modernos. Ma-
lagueñas y rondeñas; seguidillas y soledades, sevillanas 
y verdaderas carceleras, género andaluz puro, sin mez-
cla ni mistificación alguna. Al aroma de las flores, al 
balsámico ambiente del patio, decorado de esa manera, 
se unirá, cuando llegue la hora, el tufillo de la masa 
frita, de la dorada y sabrosísima fruta de sartén.

Las señoras invitadas a la fiesta, si es que algún acci-
dente no lo malogra, irán con pañolones de Manila, y 
luciendo flores naturales en los cabellos.

(30 de abril de 1889)

Una fiesta andaluza

El martes se llevó a cabo en Málaga, en el viceconsulado 
de Inglaterra, asistiendo muchas y distinguidas perso-
nas de esta localidad.

Todas las bellas señoritas que tomaron parte en esta 
agradable fiesta iban perfectamente vestidas de ma-
nolas, habiendo mostrado sumo gusto en la elección de 
trajes.

El peinado correspondía exactamente al tipo que con 
tanta fidelidad se propusieron copiar, formando con las 
trenzas del cabello la tradicional castaña, y adornando 
la cabeza y el pecho con profusión de flores preciosas, 
cintas de colores.

También las señoras se presentaron todas llevando el 
mantón de Manila y el antiguo vestido estrecho que re-
cuerda costumbres de otras épocas.
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La reunión se llevó a cabo en el patio, un patio andaluz 
profusamente iluminado, exhornado con arcos de folla-
je y de multitud de flores, embellecido con todos aque-
llos primorosos detalles que dicta el buen gusto en tales 
circunstancias.

En el centro y sobre un improvisado mostrador, reves-
tido también de verde follaje, aparecía un puesto del 
sabroso fruto de actualidad, los higos chumbos, que las 
encantadoras manolas repartían a la concurrencia con 
gracia inimitable dando lugar esto a chistes y ocurren-
cias del mejor género.

Hemos oído hablar con elogio del aspecto que ofreció 
esta fiesta andaluza, y según nuestras noticias pronto 
se celebrará otra análoga, con la diferencia de que los 
chumbos serán sustituidos por buñuelos, como se hace 
en Sevilla en fiestas análogas.

(7 de septiembre de 1888)

Acerca de una juerga aristocrática en la que se cantaron mala-
gueñas, encontramos estos detalles.

Anteanoche en Cádiz dio una fiesta andaluza, en honor 
del Archiduque Carlos, el rico propietario de aquella 
localidad, Sr. López Martínez.

Se cantaron malagueñas, peteneras, alegrías y tangos.

Agradabilísima fue para el archiduque aquella fiesta, 
así lo demostró aplaudiendo y felicitando a los cantao-
res y bailaoras, haciendo repetir algunas coplas y bai-
les.

Una de las cosas que más llamaron la atención del prín-
cipe fue la manera especial con que las españolas mane-
jan el abanico.

El Sr. López Martínez regaló al archiduque unas casta-
ñuelas, de las que pendían cintas con los colores de las 
banderas española y austriaca.

En el piano ejecutó S.A.R. varias piezas con una preci-
sión y un gusto admirables.

Después los Sres López Martínez obsequiaron con un 
espléndida cena a sus invitados.

(29 de octubre de 1887)

Fiesta andaluza

En Palacio se ha celebrado una fiesta andaluza en obse-
quio al duque de Connaught.

(26 de enero de 1908)

Reflexiones filosóficas

Desde luego, era lo que menos nos esperábamos encontrar, 
pero ahí está: la guitarra y el baile como fórmulas de escape de 
un mundo insensible e injusto.

La raza calé

En las páginas de La Unión Mercantil encontramos todo tipo 
de noticias  referentes a la raza calé. Las hay que nos remontan a 
los tiempos en los que el gitano recorría, libre de ataduras geo-
gráficas o lazos administrativos, los campos del solar hispano:
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Otra vez se anuncia que en breve llegará a Málaga, 
para acampar en las afueras de esta ciudad, una nume-
rosa cuadrilla de gitanos húngaros, tribu nómada que 
trabaja en componer cacerolas y sartenes.

Es probable que sean tan sucios como los anteriores.

(17 de enero de 1888).

Las hay, ¿cómo no?, sobre las andanzas flamencas en las fiestas 
que se organizaban en los ventorrillos de la Caleta. La que 
transcribimos a continuación no tiene el más mínimo des-
perdicio:

Ayer se encontraba bastante enferma una gitana muy 
célebre en Málaga por haber asistido a muchas juergas 
de gubernadores, como ella decía; alcaldes y pulíticos 
jacarandosos.

Sabido es que otras veces menudeaban esas fiestas, más 
allá de la Caleta, donde más de un alto funcionario per-
día su gravedad entre cañitas de manzanilla y suspiros 
jondos, o jipios por todo lo alto, saliendo de allí conver-
tido en todo un barbián de la Persia.

Pues con los vapores del vino y el influjo del baile fla-
menco, hubo un gobernador que a boca de jarro le de-
claró su amor.

—Hijo, si yo estoy coprometía y a mi gaché lo quiero 
más que a las niñas de mis ojos.

—¿Y eso qué le hace?

—¿Qué le jace? Pus hombre, osté se ha figurado que soy 
una urna electoral, de doble fondo?
Ocurrencia que fue muy celebrada en aquella juerga 
oficial, donde entre tangos y comilonas se acordaba ti-
rar el pego a los electores en las elecciones próximas.

(12 de abril de 1888).

Y no faltan las que tienen como protagonista a la famosa So-
ledad, aquella gitanilla raptada en París, según se dijo, por un 
príncipe ruso. Véase una pequeña muestra: 

Dicen de París que la hermosa gitana Soledad, de 14 
años, y que era una figura saliente en el teatro de la 
Exposición, ha sido robada en el momento de salir del 
hotel acompañada de su padre, apodado «El Chivo». Se 
ignora quién sea el raptor.

«El Chivo» armó gran escándalo en la Comisaría y lue-
go en la Prefectura repitióse la escena entre llantos, que-
jas y maldiciones.
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En París se comenta mucho el suceso sazonándolo con 
chistes.

—Mencheta.

(10 de noviembre de 1889)

Las máquinas que hablan, el cinematógrafo y los fonogra-
mas

Gracias a la prensa, podemos seguir casi paso a paso la apari-
ción y peripecias comerciales de esas máquinas que termina-
rían destronando los cafés de los hábitos de los malagueños 
dados al cante y a la gracia del entonces decadente género 
andaluz.

Maravillosa máquina que habla, canta y ríe. El nuevo y 
grandioso fonógrafo Edisson reformado, queda instala-
do en la Plaza de la Constitución, núm. 42, entresuelo 
de la fotografía del Sr. Rey, donde habrá función todas 
las noches de 8 a 12.

Entrada 2 reales, para 8 audiciones.
Nota.—Hay nuevo repertorio del género flamenco aca-
badas de impresionar y la mar de piezas escogidas.

(4 de agosto de 1894)

CAFÉ DEL SIGLO
Extraordinaria fue anoche la concurrencia con motivo 
de la exhibición del Cinematógrafo, mereciendo espon-
táneos éxitos, siendo acogido con muestras de aproba-
ción y agrado del público.

Felicitamos al dueño de dicho café por la adquisición de 
tan agradable recreo y le auguramos grandes llenos.

(12 de junio de 1897)

Cante de la tierra
Fonograma de flamenco impresionado por Paca Aguile-
ra, Adela Escaño, «Mochuelo», «Canario Chico», acom-
pañados a la guitarra por Manuel López y Joaquín «el 
hijo del ciego». Sevillanas, Tangos, Polos, Soleares, Ma-
lagueñas, etc., etc. BAZAR FONOGRÁFICO, Marqués 
de Larios, esquina a Alarcón Luján.

(6 de septiembre de 1900)

Concursos

El Concurso de Cante Jondo de Granada, organizado en 1922 
por Manuel de Falla y Federico García Lorca, fue sin duda un 
acontecimiento cultural de primera magnitud y, como vamos 
a ver de inmediato, una idea fértil, donde las hubiera.

Sin embargo, no fue el primero. Un año antes, se celebraba en 
Málaga, durante los Festejos de la Trinidad, un “Concurso de 
cuadros flamencos” del que daría cuenta La Unión Mercantil, 
en su edición del 21 de mayo de 1921. Ese mismo año, tuvo 
Granada dos curiosos sucesores: un Concurso de Cancionis-
tas y otro de Bailarinas. Los dos se celebraron en el madrileño 
Teatro de la Latina. También fueron noticia para el periódico 
malagueño el 14 y el 17 de agosto. Luego, comenzaron a pro-
liferar estos certámenes.

Unos nacían para emular al granadino; otros, como reclamos 
publicitarios para atraer un mayor número de aficionados. La 
Unión Mercantil informó de los siguientes:
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Fiesta Regional en la Plaza de Toros de 
Málaga

Y la Ópera Flamenca

Y ya, para terminar, porque el título de este trabajo así nos 
lo impone, incluimos un par de gacetillas de los espectácu-
los que organizaba y vendía Vedrines, bajo la denominación 
de “ópera flamenca”. Unos espectáculos que encontraron su 
marco idóneo en los cosos taurinos, es decir, en la Malagueta 
malacitana.

ANOCHE EN LA PLAZA DE TOROS

Espectáculo de cante flamenco

Anoche actuó en la Plaza de la Malagueta un elenco 
de cante y baile flamenco cuyas principales figuras son 
Carmen Vargas, “Los chavales sevillanos”, Pena (hijo), 
Mazaco, Angelillo y “Niño de Marchena”.
Entre los “tocaores” viene el famoso Ramón Montoya.
Como es de rigor en estos espectáculos, a la hora de em-
pezar había una buena entrada en sillas y tendidos.

Todos los artistas fueron muy aplaudidos, especialmente 
Montoya y Angelillo. Este “divo” flamenco hubo de can-
tar numerosas coplas para corresponder al entusiasmo 
del público y fue despedido con una ovación clamorosa, 
la buena voluntad de este muchacho contrastó con la 
apatía del Pena y de Marchena, que se limitaron a salir 
del paso. 

(30 de julio de 1933)

ANOCHE EN LA MALAGUETA

Espectáculo Vedrines

Continúa la racha de espectáculos flamencos, en los 

Concurso de Cante Jondo y Baile Andaluz en Sevilla (19 de 
marzo de 1924).

Concurso de Cantos Regionales en la Feria de la Primavera 
celebrada en Madrid (11 de abril de 1924).

Concurso de Cante Flamenco en las Fiestas de San Isidro de 
Churriana (18 de mayo de 1924).

Concurso de Baile de Verdiales en el recreo «El Cortijo» de 
Málaga (20 de septiembre de 1924).

Concurso de Cante Flamenco en el Teatro Lara (30 de abril 
de 1926).

Concurso de Cante Jondo en Córdoba (22 de mayo de 
1926).

Concurso de Cante Jondo en el Teatro Vital Aza (25 de mayo 
y 8 de octubre de 1926).

Concurso de Cante Jondo en el Circo Barcelonés (15 de no-
viembre de 1926).

Certamen de Cante Flamenco en el Teatro Lara (20 de abril 
de 1927).

Gran Certamen de Cante Flamenco en el Teatro Lara (21 de 
abril de 1928).

Concurso de Saetas en el Teatro Lara (23 de abril de 1928).

Gran Concurso de Cante Flamenco entre profesionales en el 
Teatro Vital-Aza (7 de febrero de 1929).
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Conchita Reyes

QUERIDO MAESTRO. REFE-
RENCIAS DE UNA CORRES-
PONDENCIA OLVIDADA

Introducción

La búsqueda de información en el Archivo Díaz de Escovar 
sobre el baile en Málaga en los siglos XIX y XX nos ha condu-
cido a la Academia de Declamación, centro malagueño de en-
señanza donde se formaron muchos artistas malagueños que,  
gracias a un aprendizaje formal, desarrollaron una profesión 
en el escenario y en la especialidad que nos reúne aquí, el fla-
menco.  Valgan como ejemplo Anita Adamuz y su hermana 
Isabel, La Perchelera, Conchita Reyes… Intérpretes  que se 
formaron en  este centro y que destacarían luego en el mundo 
del espectáculo. 

D. Narciso Díaz de Escovar debió de ser un aficionado al fla-
menco. Como muestra de ello ahí están las numerosas com-
posiciones de malagueñas que compuso y que fueron publica-
das en la prensa. Famosos eran en toda España  los Cantares 
de D. Narciso.

En la Málaga del XIX y principios del XX nos encontramos 
con instituciones que tienen un peso específico en todo el 
entorno cultural, y, a través de ellas se introducen si no las 
tendencias vanguardistas en le sentido estricto, sí elementos 
innovadores y de actualidad. 

Personalidades de la burguesía que eran aficionados y expertos 
van a fundar, de forma altruista una Academia para la forma-
ción hacia el mundo de la escena. 

Por Pilar Pérez - Muñoz Sanz

cuales encuentran las empresas un filón no desprecia-
ble, pues el público acude en gran número a presenciar 
su actuación.

El de anoche agradó mucho y los artistas fueron todos 
aplaudidos, especialmente “Angelillo”, “El Niño de la 
Huerta”, Palanca y “El Americano”. Los dos primeros 
cantaron a dúo varias coplas, siendo recibida la inno-
vación con efusivas muestras de complacencia por parte 
del auditorio.

Bailaron muy requetebién los “chavales sevillanos”, no-
table pareja de niños, que tiene condiciones excepciona-
les para la modalidad artística que cultivan, y los “to-
caores” participaron del éxito general. El público salió 
complacido de la fiesta.

(5 de agosto de 1934)
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Los directores y profesores de la Academia 
de Declamación: Doña Ana Martín y Srta. 

Visitación Baeza. (En pie de izq. a dcha.) 
D.Martín Vega, D. José Ruiz Borrego, D. 

Arturo Reyes, D. Juan Gutiérrez Bueno, D. 
Narciso Díaz de Escovar, D. Eduardo Navas 

y D. Rafael Torres.

D. Narciso con sus alumnas

en el aspecto de que siendo personajes que sin participar di-
rectamente del teatro se convierten en elementos esenciales 
del mismo por las visiones avanzadas que tienen. Ambos se 
formaron en un ambiente burgués y con una visión muy clara 
de lo que el mundo del espectáculo demandaba. 

En la Academia de declamación se van a formar artistas de 
manera integral, introduciéndose en sus enseñanzas la conju-
gación de todas las artes. 

D. Narciso Díaz de Escovar, junto con su amigo D. José Ruiz 
Borrego,  fundó en 1877  la Academia de Declamación para 
que los niños de Málaga, sin recursos económicos, pudieran 
acceder  a una formación escolar, y así, de alguna manera, 
poder labrarse un futuro. Cuando sus discípulas le escribían 
contándole sus peripecias, sus éxitos, sus sin sabores, sus des-
esperaciones… les narraban sus devenir, o simplemente le de-
cían que  diera recuerdos a todos los profesores y compañeros, 
con nostalgia  le confesaban que nunca se olvidarían de los 
momentos que pasaron en la Academia ni de sus profesores. 

Si D. Narciso les contestaba a sus cartas dándoles el aliento 
que necesitaban,   mandándoles la recomendación que le soli-
citaban…, enviándoles las pesetas que precisaban para  poder 
pagar el alquiler de la pensión…, estamos seguros  que no 
imaginarían que esa  correspondencia daría pie a que algún 
día fuera utilizada y sirviera para  poder esclarecer la historia  
del Arte Flamenco.  

Si en un principio se piensa que sacar a la luz esta correspon-
dencia supone  una incursión en la intimidad de las personas. 
Debemos considerar la singularidad de sus protagonistas. Así 
como la posibilidad de esclarecer la vida de los artistas a través 
de documentos de primera mano, que hacen de estas cartas 
elementos valiosos para la investigación. Y, además, haciendo 
un poco de empatía, estamos seguros que nos habrían dado su 

Díaz de Escovar fue maestro, consejero, mecenas, de forma 
que las alumnas (1) van a seguir manteniendo lazos de amistad 
a través de la correspondencia sostenida con D. Narciso. Con 
esta fuente documental del género epistolar será posible llegar 
a conclusiones que vamos a ir  percibiendo.

Podríamos establecer un cierto paralelismo entre  la impor-
tancia de la figura de Díaz de Escovar y la de Diaghilev(2), 

1  Las cartas que hemos estudiado son de alumnas; las de los alumnos, 
estamos en ello. 
2  Siempre marcando las diferencias del alcance de tales figuras en la historia 
actual del espectáculo. Diaghilev es universalmente conocido  en la historia 
del Arte por su visión renovadora en el movimiento vanguardista. Y Diaz 
de Escovar, hoy día, es solamente valorado en la ciudad de Málaga por 
unos pocos curiosos, estudiosos ó investigadores que visitan su archivo.
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Alumnos de la Academia

En 1890 consiguió que una partida del Ministerio de Ins-
trucción Pública  fuera destinada a la Academia, en concreto 
1.000 pesetas(5), y con ello la posibilidad de que  las enseñan-
zas  se fueran ampliando. En 1901 tuvieron que alquilar un 
piso en la calle Juan de Padilla(6). En el año 1905 fue incluida 
la Academia de Declamación en los presupuestos del Estado(7) 
y pudo hacerse un teatro en los locales para los ensayos. Siguió 
bien considerada en la época de la Dictadura de Primo de 
Rivera y en la República(8), hasta la muerte de D. Narciso, en 
mayo de 1935(9). 

Formación global

En la Academia de Declamación,  además de las clases propias 
de la escena, se  impartían clases de lo que hoy conocemos 
como formación musical para que la educación recibida  fuera 
cada vez más completa. Y las disciplinas se iban aumentando 
conforme la institución iba teniendo  mayor disponibilidad 
económica.

Es la época en la que está de moda el teatro de Variedades, 
donde se aunaban los ritmos foráneos (fox, jazz o los blue) con la 
tradición española. Saldrán artistas muy variados como Miguel 

aprobación de la misma forma que mostraron sus corazones 
en las mismas. 

Asimismo, el tiempo transcurrido es más que suficiente como 
para poder sacar a la luz aquellas confidencias que pudiéramos 
considerar que traspasan la intimidad de las personas. 

¡Esperamos no caer en  la tendencia tan actual del chisme!

Importancia Academia

La Academia de Declamación de Málaga puede considerarse 
como una de las Instituciones con un peso específico en el 
avance del mundo del espectáculo español de fines siglo XIX 
y parte del siglo XX, hasta 1934(3) ; basta como ejemplo la 
manifestación de la eminente actriz Dª Mª Guerrero cuando 
visita la Academia el 16 noviembre de 1917 que,  después de 
presenciar la actuación de sus alumnas/os la elogia y dice que 
no existe compañía que no incluya alumnos de este centro(4).
 
Subvención

El fin primordial de la Academia de Declamación era la for-
mación en el arte de la interpretación. Conforme iba transcu-
rriendo el tiempo, el éxito de la institución se comprobaba día 
a día con el incremento de alumnos. Esto era posible gracias 
a la labor de D. Narciso para conseguir donativos y sostener 
el centro. Díaz de Escovar se pasó toda su vida sin parar un 
momento para obtener el dinero necesario para la Academia y 
para que esta pudiera seguir adelante: 

3  D. Narciso Díaz de Escovar murió el 3 de mayo de 1935; el 18 de julio 
del año siguiente,  la Guerra Civil trunca el proceso  histórico en  toda 
España. 
4  Archivo Díaz de Escovar Caja 323 carpeta 30 octavilla 137. 

5  El Director general de Instrucción Pública  Diez Macuso, participó á 
la Academia la P.O. otorgándole 1000 pesetas, en cargo al Capitulo 13 
Archivo Díaz de Escovar Caja 323 carpeta 30 octavilla 47
6  La Academia y en su nombre el Director Diaz de Escovar contrató el 
bajo de la calle de Juan de Padilla para ampliar las clases. Archivo Díaz de 
Escovar Caja 323 carpeta 30 octavilla 64 y en Mayo 1924. Instalación en 
un local mayor en la Plaza de San Francisco. Archivo Díaz de Escovar Caja 
323 carpeta 30 octavilla 181
7  1905.   El Presidente del Consejo de Ministros escribió á la Academia 
participandole que en el proyecto de presupuestos del Ministerio de Ins-
trucción Publica figuraba una subvención para la Academia. Archivo Díaz 
de Escovar Caja 323 carpeta 30 octavilla 65
8  Archivo Díaz de Escovar Caja 323 carpeta  49
9  Después de la muerte de D. Narciso Díaz de Escovar no hemos encotra-
do más noticias sobre la Academia de Declamación.
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Tres bailarinas

En la Buena Sombra donde hay 62  artistas hay tres o cuatro 
malagueñas, entre ellas Carmen López Velarde y una mu-
chacha Cañestro, que estuvo en la Academia y se titula en el 
cartel La Perchelera. Entre Cines y Varietés hay más de cien 
salones abiertos,…

De salud sigo bien. Me acuesto después de las dos y a las ocho 
ya estoy por esas calles.
Recuerdos a Teresa y a los alumnos y sabe les quiere su amigo 

Los alumnos en la Academia adquirían una formación inte-
gral, con unos planteamientos  de enseñanza  multidiscipli-
nar y metodología eminentemente teórico – práctica, y estos 
preparados para enfrentarse directamente a la vida del espec-
táculo, ya fuera dramático, comedia, zarzuela, cuplés o el de 
“variedades”.

En los años veinte el cine parecía que iba a desterrar  al teatro. 
No se duda y en   la Academia  se ponen clases de cine en un 
local de la calle de Cauce(12).  

Los alumnos de la Academia salían formados para poder hacer 
frente a lo que las empresas exigían, pues el público siempre  
manda.

Clases de Baile y de Guitarra en la Academia

El año 1907 aparece el baile andaluz considerado por primera 
vez en los programa de las veladas de exámenes de final de cur-
so. La profesora encargada era Dª Ana Martín(13), Destacando 

de Molina, Tórtola Valencia, Pastora Imperio o La Argentinita 
creándose un espectáculo con base en la danza y la canción tra-
dicional, pero a la vez moderno, personal y universal, enraizado 
en lo popular español (10). Se puede resumir lo anterior diciendo 
que estos artistas españolizan el género de las Variedades in-
troduciendo  representaciones  andaluzas en sus espectáculos.

Con D. Narciso como director de la Academia de Declama-
ción se está al corriente de todas las innovaciones en los  espec-
táculos. Él, por su buena posición económica y sus diversos 
cargos políticos, fue persona viajera y frecuentaba la capital, 
Barcelona e incluso París, sin perderse casi ningún espectáculo  
novedoso A Barcelona la llama la París chiquita. Ningún des-
perdicio tiene la carta que envía a sus compañeros y amigos en 
el verano de 1915 y de la cual extraemos aquello que en este 
momento interesa(11):

¡Barcelona! ¡El París chiquito! Con todas sus costumbres, sus 
ventajas, su bullicio y sus vicios. Ha imitado a la gran ciudad 
Europea y la ha imitado bien. Quien visita la ciudad Condal 
puede decir que visita la capital de Francia.

Hablemos de Teatros. Estuve en Novedades donde está la Xir-
gú, con el Marqués de Premio Real de representante. Allí tomé 
café ayer con Celia Ortiz, La Segura, Ribero, Puga, Mendi-
guchi y otros amigos. Todos me dieron muchos recuerdos para 
el Maestro, me hablaron de la popularidad que tiene la Aca-
demia, y el Marqués me encargó no dejara a D. José de la 
mano pues quiere ir este año.(  ) (  )

10  ÁLVAREZ CAÑIBANO, Antonio y MARTÍNEZ ROGER, Ángel, dir: 
Música y espacios para la vanguardia española 1900-1930.Cápitulo:Intérpretes. 
DA CAPO y Centro de Documentación de Música y Danza. Madrid 
2001 
11  Diaz de Escovar. Fundación Unicaja Caja 356.Legajo 23  Cartas de 
1915 a 1930 1ª parte. Barcelona 14 de julio de 1915.

12  Estas clases duraron poco tiempo debido a un incidente del profesor que 
las impartía con una alumna. Archivo Diaz de Escovar. Fundación Unicaja 
Caja 356. Legajo 23 
13  Dª Ana Martín nació hacia el 1860, Con ella estudiaron numerosas 
personas de la mejor sociedad malagueña. Fue profesora de la Academia de 
Declamación de 1909 a 1922, y murió en 1923. Archivo Díaz de Escovar 
Fundación Unicaja. Caja 172 Legajo 50.
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Remedios tan guapa/ cualquiera se siente enfermo./¿Y Lola 
Posada? Yo/ nunca he sido posadero,/ pero sería peregrino/ por 
disfrutar del precepto./ De Laura Orozco no hablo/ se vá a 
Madrid y lo siento/ porque va a sacar de quisio/ á todos los 
madrileños,/ en bailando sevillanas/ como ella las bailes al 
pelo./ Pues ¿y Conchita Martinez?/ Que chiquilla, caballeros/ 
con cinco abriles y baila/ la niña, que es un portento./ En fin 
en aquellas clases/ se pasa un rato muy bueno/ y se olvidan 
las penitas/ y se remozan los viejos,/ y yo tan torpe de piernas/ 
hasta bailarín me siento.

A partir de esta fecha, 1909(16), se puede decir que la ense-
ñanza del baile es considerada y respetada institucionalmente 
pues se incluye dentro de la partida económica del Ministerio 
de Instrucción. Al profesor, en este caso profesora, se le pa-
gaba con el dinero de Madrid. Así lo afirma D. Narciso a su 
amigo y profesor D. Miguel Ruiz Borrego cuando por carta  le  
habla de la economía de la Academia diciéndole  que “Anita de 
lo que cobra es de lo de Madrid”(17) .

Por ello podemos afirmar que Málaga ha sido una de las pri-
meras ciudades andaluzas que ha tenido enseñanza y profeso-
rado de baile  costeado por el estado. A partir de entonces en 
casi todas las veladas de la Academia se incluirá en el progra-
ma baile andaluz.

Las Alumnas	

D. Narciso Díaz de Escovar mantuvo correspondencia con 
muchas de sus alumnas, a las cuales seguía en su trayectoria 
artística y personal. 

que cuando se anuncia la matrícula de baile en la escuela de 
declamación se hace junto con la de guitarra(14).

En la Academia el profesorado era escogido entre los mejores 
profesionales de Málaga, baste como aval de la profesora de 
baile el poema que se escribe sobre su academia y las alumnas  
en  La Unión Mercantil (15):

En  calle Tomás de Cózar./ (del número no me acuerdo;/ en 
la casa situada/ frente a un colegio)/ Hay Academia de bailes/ 
andaluces y es lo cierto/ que sin saber dar un paso/ quisiera 
ser académico./ Allí enseña Ana Martín/ sevillanas y boleros,/ 
soleares, peteneras, jarabe, jota, jaleo,/ madrileñas con man-
tilla/ y muchos bailes flamencos/ que á mi me gustan de un 
modo/ que ni a escribir me atrevo./ Viendo bailar a las niñas/ 
que concurren a aquel centro/ me paso las horas muertas/ y se 
me va el santo al cielo;/ es un decir pues de santo/ es muy poco 
lo que tengo./ ¡Que chicas!, pero ¡que chicas/ con tantísimo 
salero!/¡Que caritas mas graciosas/ y que talles y que cuerpos/ y 
que vamos que estas cosas/ no son para hacerse viejo./ Hay allí 
una Lola Bravo/ morena y con ojos negros/ que el mas bravo 
si la mira/ bailando, como un cordero/ se rinde, sin condicio-
nes/ y hasta entrega el armamento./ ¿Y Pilarito García?/ tiene 
en los ojos el cielo/ y si en el cielo bailara,/ la acompañaba 
San Pedro/ y tocaban los palillos San Zenón y San Severo/ 
que son los santos mas graves,/ por no decir los más serios./ 
Esta Remedios Gonzalez/ y en bailando, no hay remedio/ hay 
que decirle: ¡Tu gracia!/ y hay que tirarle el sombrero,/ y con 

14  Para las clase de Guitarra y Baile habrá matrícula especial. Oportuna-
mente Se anunciarán las de Solfeo y Piano. Los alumnos deberán 
venir el 30 á las siete y media de la noche y las alumnas a las ocho y media 
para decirles día y hora de clase.
Málaga 15 de Septiembre de 1909. El Secretario Eduardo Navas, octavillas 
Febrero 1912 Vta y Octubre 1912 Vta.  Archivo Díaz de Escovar Funda-
ción Unicaja Caja 323 carpeta 30. 
15  1897 septiembre 21. Unión Mercantil: Academia de Ana Martín. Ar-
chivo Díaz de Escovar. Fundación Unicaja

16  Aunque hay programas de las veladas de actuación de la Academia don-
de hay baile andaluz del año 1908. Archivo Díaz de Escovar Fundación 
Unicaja. Caja 323 carpeta 30 
17 Archivo Diaz de Escovar. Fundación Unicaja Caja 356. Legajo 23.
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Cartas a D. Narciso
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Hay que observar que muchas de ellas saben escribir a duras 
penas para defenderse, pues las faltas de ortografía y la caligra-
fía son terribles, en cambio la expresión y la redacción suelen 
ser muy correctas. He aquí un ejemplo(18):

 Mi querido profesor,
comprendo lo disgustado que estara V. con migo por no aberle 
escrito antes pues qureeran Vdes. que soy una desagradecida 
y no me aquerdo de Vde. Y es todo lo contrario pues no los 
olvido un momento, y como bamos tantos de la clase me pa-
rece estar en ella , y miro a todos lados qureyendo encontrar 
a Vdes.
Ebisto  unos panoramas muy bonitos y mehéacordado de sus 
bistas, le dice V. á Isabel  ucho Rodríguez que me á quuerdo 
mucho de las copias, y si a copiado muchas mas y si me a 
copiado el flechazo que me lo guarde para quuando y baya 
a esa Aga V. el fabor de darle mis afectuosos requuerdos a Dº 
Jose y a Dº Arturo ya le escribire á Dº Jose  y le mandare unos 
programas para que bea algo de mi repertorio.

muchos requuerdos de mi madre pa rª todos.

dispense V. la molestia y sabe lo quiere su alunna
					            
Dolores Lopez

Ana Adamuz era conocida por cualquier aficionado al teatro 
de principios de siglo, pues trabajó con Carmen Cobeña y 
María Guerrero entre otras. Grandes dotes tenía para la in-
terpretación del personaje de gitana cuando representó en el 
teatro Variedades Un patio del Albaicín, de la que dijo:  “lo 
mejor del sainete es la escena de la buena ventura que dijo 
muy bien la señorita Adamuz y que valioa los autores una 

ovación espontánea y justa”(19). Debemos decir de esta actriz 
que seguramente de no ser por el aliento y ánimos que le da 
D. Narciso, la escena española hubiera perdido uno de sus 
mejores talentos.

Ella escribe  a su profesor y le dice  que el teatro no le gusta 
nada(20):

Sr. D. Narciso Diaz Escovar
Mi respetable y querido profesor: yá por la carta que envié á 
D. José tendrá V. noticias de mi viaje y de cómo me va aquí. 
Por eso no le doy detalles ni le hablo de Sevilla que muy bien 
conoce.

Tengo poco tiempo y por eso no le escribi antes y hoy no puedo 
ser muy larga.

No vario de opinión aunque ustedes me decian que habia de 
variar.

No me gusta la vida de Teatro, ni mi salud y carácter se pres-
tan á este sin vivir, que no se descansa. Además el sueldo es 
muy corto y entre el pupilaje y los otros gastos no queda un 
centimillo. Aunque le estrañe me gusta más hacer sombreros y 
hasta en las entradas de temporada gana una más ó al menos 
le luce más.

Sevilla  no me sienta bien. 

Vuelvo á darle gracias por todo lo que han hecho D. Jose y Vd 
por mi y si el Teatro no me gusta no es culpa suya.

Aquí se habla de ir á America pero yo no me embarco más. 

18  Archivo Díaz de Escovar .Fundación Unicaja Caja 146 carpeta 2- 64 

19  Archivo Díaz de Escovar. Fundación Unicaja Caja 146 carpeta 2-3
20  Archivo Díaz de Escovar Fundación Unicaja Caja 146 carpeta 2-3
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De casi todas las alumnas suyas guarda algunas composicio-
nes: de Ana Adamuz y de Anita Delgado, entre otras. Alguna 
como Elisa Méndez le envia un recorte de periódico donde le 
han publicado unas malagueñas.

He aquí las de María Méndez:

Me dices siempre chiquillo
que á quien quieres es á mi

¡parece mentira niño
lo bien que sabes mentir!

Maldito sea aquel dia
en que te conoci

que tu no sabes serrano
lo que me has hecho sufrir.

Niña de mi corazón
no llores penas pasadas

que el porvenir y el presente
es la pena de mi alma.

Si no me dices que sí
antes que se acabe el dia
veras mi entierro salir.

Tu nunca podrás quererme
que no tienes corazón

para saber comprenderme(22).

Basta para acordarse No dejen de escribirme tanto V. como D. 
José, D. Arturo y la Zurita; que yo lo haré cuando pueda.
	
Recuerdos de mi madre y para Dª Luisa y su familia.

Su agradecida amiga.
Ana Adamúz

Debieron convencerla de lo contrario, pues siguió en el can-
delero y….   ¡menos mal que no le gustaba el teatro! ya que 
tuvo una carrera artística de más de 40 años. La homenajea-
ron varias veces.  En Málaga en  1911, y en la Peña Malaguista 
en 1957, en  cuyo programa  nos queda patente la relación de 
la actriz con el flamenco: cantó bailó, tocó y recitó entre otras  
“torre del Oro”,  zorongo gitano, seguidillas y tanguillos ,  ”La 
casa vacía” , “Romance de aquel hijo” o la Viuda enamorada. 
	
Mucho cariño y admiración debía tener D. Narciso para con 
Ana Adamuz cuando guarda de recuerdo suyo una flor seca.

La hermana de Anita Adamuz, Isabel, también demuestra que 
se le daba bien el flamenco y debía gustar sobre todo a Arturo 
Reyes. En una carta que escribe para pedir recomendaciones 
intenta graciosamente engatusarlo diciéndole  que: si D. Ar-
turo me manda la recomendación pronto, le cantaré el molino y 
las  farrucas(21).

Cantares 

Entre las carpetas de las actrices donde D. Narciso iba recopi-
lando sus currículos guardaba los ejercicios de clase. Una de 
las actividades que hacían era la de que se iniciaran en la poe-
sía y se ejercitaban componiendo cantares y coplas. Muchos 
están corregidos con el signo generalmente de “B” y “R”. 

21  Archivo Díaz de Escovar  Fundación Unicaja Caja 146 carpeta 2- 4. 22  Archivo Díaz de Escovar Fundación Unicaja Caja 187 carpeta 11



-128- -129-



-130- -131-

el cual me lo mandaron y tuve que ponerme en camino pero 
aquella misma tarde que era Domingo fui á verte y no estabas 
en casa dejé dicho que te dejaria una carta y efectivamente 
no me atreví por si no llegaba á tus manos pero no por eso he 
dejado de acordarme de ti, del rato que estuvimos charlando 
y lo bien que lo hubieramos pasado si me hubiese quedado 
unos dias mas. 
[…]
Estoy en negociación con Anita Adamuz, veremos. y hoy he 
tenido un telegrama de Alarcón el cual es posible que acepte. 
(Pues en confianza) estoy parada desde Mayo y para qué te voy 
a decir las ganas de coger el préstamo que tengo pues mas que 
nada es que tengo desde el año pasado una medalla empeñada 
en el monte y se me cumple el dia 26 de este mismo mes
[…]
te  agradeceria que  las girarás y cuando cogiera el préstamo 
te las giraria yo pues me dá mucha pena ver como la voy a 
perder. Perdona que te moleste y para esto pero antes de pedir 
favores á otro me he acordado de ti: haver (sic) cuando vienes 
por aquí 
[…] 
El sobre no lo he puesto yo, me lo ha escrito mi hijo. Por si al 
ser carta de mujer te la cogían y no te la entregaban te quiere 

						        Flores(24) 
Mecenazgo

D. Narciso traspasa fronteras no sólo  con  la formación de 
alumnos sino mediante otras actividades que también se con-
firman a través de su correspondencia. Nos referimos a  la 
labor del   mecenazgo.

Cartas y confidencias

Cuando una mujer salía a buscarse la vida lo tenía muy difícil 
y, además la condición de lo andaluz era tomado en Madrid  
como reclamo para la vida fácil. Una de sus alumnas, Acacia 
Aguilar Cornelio, en carta de 10 de enero 1896, le habla de 
ello comentándole como se vio metida en una casa de mala repu-
tación, y la dueña  la tenía de gancho como joven andaluza(23).
La relación epistolar en alguna ocasión da pie  a que la amis-
tad y el cariño de las alumnas se conviertan en algo más. Así lo 
vemos en las dos cartas que una antigua discípula le escribe en 
los años 1910 y 1929. En la primera le habla como queridísi-
mo profesor recordando el cariño que guarda a sus  maestros y 
de todo lo que le han enseñado. Y que su Málaga no la olvida 
deseando ir  a ver una “función de exámenes”.Y seguro que 
debió ir a ver la función y  estrecharía las relaciones con su 
maestro,  por las palabras escritas en la carta que D. Narciso 
guarda:

Madrid -  20 – 7 – 929

Mi estimado amigo:
Aunque tarde, le escribo para decirle que no crea que me mar-
ché de esa sin verte, no porque no quisiera no, nada de eso, te 
acordaras que esperaba de un momento á otro un telegrama 

24  Archivo Díaz de Escovar. Fundación Unicaja .Caja 187 carpeta 16 

23  …respecto á la casa no parece lo que es pues es un piso sumamente ele-
gante que al entrar no se adivina que clase casa es y esta señora tiene visitas 
de personas muy decentes que no saben el trapicheo que tiene y luego un 
corto número de personas es la que vá á otra cosa; así es que no parece que 
tal cosa es, por eso yo al entrar no noté nada por que allí no hay mujeres 
ningunas pues estas vienen de la calle por la noche y por este motivo no 
pude sospechar nada. Por eso esta señora quería tener en casa una joven 
andaluza para llamar la atención de los amigos, pues como V. comprenderá 
en una casa de pisos donde no viven mas que personas decentes no puede 
haber escandalos.Le suplico no se interese por el asunto, que todavía puede 
ser que Dios me de suerte. Archivo Díaz de Escovar. Fundación Unicaja 
Caja 146 carpeta 2-6
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Va  a ver a Dª Elisa Romero por indicación de D.  Narciso 
para que Conchita de clases de canto con el profesor de Dª 
Elisa Romero. Después le escribe manifestando que no las 
puede costear  y le pide a D. Narciso que le pague un mes.
 
Después le recuerda lo que él le prometió: el hacerle un re-
pertorio de cuplés para que el maestro Salas le ponga aquí la 
música, y  que le diga al profesor que se le pagaría cuando saliera 
a trabajar.  
 
Le manda la nueva dirección Tomarit nº 169 2º 1º, pero D. 
Narciso no le ha mandado los cuplés, le dice que la niña pron-
to debutará que ya tiene hecha casi toda la ropa. Y  en cuanto 
estén hechas las tarjetas de artista le mandará una de cada una. 
Elisa Romero le ha regalado un traje de cuando ella era artista.
 
En otra carta le dice que se ha quedado esperando el cuplé sobre 
Málaga para la niña, pero que ya ha debutado y con muchos 
aplausos. Pero que no pierden la esperanza de que todavía le 
mande uno alegre y bonito.  Como D. Narciso no le manda 
el cuplé la misma niña Conchita Reyes es la que escribe  pi-

Mecenazgo que hacía D. Narciso desde Málaga a través de 
su tenaz y caballerosa costumbre de contestar a las peticiones 
que le hacían. 

Entre la correspondencia que mantiene con la madrina de 
Conchita Reyes  se pueden ver paso a paso los momentos de 
la carrera de una artista 
 
Concepción Bojados, madrina de Conchita Reyes, le pide car-
ta de recomendación para la niña  y que le aria alaniña aserse 
de amistade para su carrera. También le dice que ha puesto un 
piso para que las personas que vayan a Barcelona se hospeden 
allí. También le manda tarjetas.

El representante artístico López Canto le escribe a D. Narciso 
que ha recibido la visita de la señorita Concha Sánchez Vitoria 
y que se va a hacer cargo de ella, buscando un buen maestro y  
hablando con algún empresario para que debute(25). 

25  Mi querido amigo: he recibido la visita de la señorita  Concha Sánchez 
Vitoria que me ha hecho entrega de su volante y escuso decir á Vd. con 
el gusto que me hé puesto á sus ordenes. Hoy empiezo á ocuparme de 
proporcionarle un buen maestro que termine de ponerla en condiciones 
de debutar y luego me pelearé con algun empresario para que debute en 
un sitio modesto, como en principio de llevarla á otros sitios mejores mas 
tarde. Basta que tenga Vd, interés para que yo, aun no valiendo nada, pon-
ga de mi parte lo que pueda para que ella realisa su plan. Me parece por lo 
que le hé, oido decir que podrá ir adelante.

Como tengo demasiado trabajo con mis periodicos, representaciones y mi 
imprenta, no me queda tiempo de ir á ningun lado y esta es la razon de 
que haga mucho que no vea á Carmen Lopez. Seguramente seguirá tra-
bajando. 
TIJERETAZOS me cansé de perder dinero y lo asesiné. En cambio es-
toy publicando EL MUNDO MERCANTIL que vá por un camino muy 
bueno. No le mandaba ejemplares de este ni de LA VOZ porque creia no 
tenia interés para Vd. pero ya hemos tomado nota y los recibirá Vd. con 
toda regularidad.
Lo que si le mando hoy es un programa de los que diariamente venimos 
imprimiendo en mi taller y verá Vd. que un dia lo he honrado con una 

poesia suya. Son libertades que me ha de perdonar Vd.
La compañía concluye aquí la temporada el 3 de Julio; si para antes 
tiene Vd. tiempo de mandarme dos sonetos, uno dedicado a Mendoza y el 
otro á la Guerrero, me haría Vd. un señalado favor. Elos, indudablemente 
lo agradeceran tambien.
Estoy trabajando demasiado con tantas cosas como tengo sobre mí, razon 
por la cual no le debe extrañar á Vd. mi silencio. No por eso le olvido no 
señor y conste que sentiria que viniese Vd. por aquí y no me mandase un 
aviso por pocas horas que estuviese. Yo supongo que este verano se dará 
Vd. la vueltecita de todos los años y que no dejará de estar entre nosotros 
unos dias. Para entonces le espero me avise.Ya sabe está á sus ordenes su 
affmo. y buen amigo
Carta a Díaz  Escovar del representante artístico López Canto. Barcelona, 
19 Junio 1916. era representante y director de Tijeretazos El Mundo Mer-
cantil y de la Voz de Fernando Póo. Archivo Díaz de Escovar. Caja 187 
carpeta 47 
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El Señor Bracamonte, que lo conoce  de Málaga, se ofrece 
para hacerle la música de su cuplé De la mar salá y que le 
pondrá una muy alegre y apropiada. Don Narciso le cede los 
derechos, pero le advierte que que no tiene validez si el Sr. 
Bracamonte, como músico, no acepta también las condicio-
nes. Le ruega escriba al Sr. Bracamonte para que le ceda la 
exclusiva de la música del cuplé solo por tres meses,  pues no 
tienen dinero para comprar los derechos de autor; también le 
ruega que le firme la autorización del estreno y el uso de tan 
sólo tres meses. Le piden lo haga con la mayor rapidez, pues 
tienen que salir para Madrid y lo necesitan lo antes posible. Le 
comenta que invitaron a un palco a la Romero y que esta fue 
con todas sus sobrinas a ver a Conchita que fue muy aplau-
dida; después la Romero le regaló un collar de moda y un 
ramo de flores y D. Francisco una caja de dulces. Le dice que 
ha tenido un gran éxito en el Romea y probablemente irán a 
Cordoba y a Bilbao; le envía los programas para que ponga 
algo en la Unión Ilustrada. Se disgustan con el Sr. Bracamonte 
porque le ha dado la letra del Pregón a todas sus discípulas y se 
alungado en no aser mas que la Parte de Piano (sic). 

En 1918 Conchita hace una tournée por toda la región catala-
na, y después probablemente vaya a Málaga, Sevilla, Córdoba, 
Valencia y otras poblaciones. Ha encontrado a un músico, 
Don David Vives, que le ha puesto música a su segundo cuplé 
La Perchelera.
 
En 1919  la Academia organizó en el Teatro Lara una función 
a beneficio de los Exploradores Malagueños, y en ella cooperó 
la cupletista Conchita Reyes, que también fue alumna de esta 
Academia, cantó y bailó. Ya en el 1932 escribe desde Sevilla 
Conchita Reyes, seguramente consagrada al negocio de la 
hostelería, el mismo negocio  al que su madrina y su madre se 
dedicaban en Málaga(26). 

diéndole de nuevo la canción y que le mande periódico de la 
noticias de Málaga. Y a ver si le sale contrato para Málaga. 
Le dice que el Sr. López Canto se ha portado muy bien con 
ella; por eso lo ha nombrado su padrino. Empieza a trabajar 
en Mataró en el Doré y en su repertorio está El Guadalquivir 
y en el cual hace un paseo con la mantilla. Actúa en Tarrasa y 
Granoller con éxito.

Sigue trabajando por Cataluña y que este verano va a ir a Me-
lilla seguro y que pasarán si pueden por Málaga a saludarlo.

En 1917 Conchita Reyes es contratada en Madrid en el Ro-
mea, el 16 de Mayo por 15 días. Allí quiere estrenar la can-
ción de D. Narciso. Aparte le pide que le haga un cuplé de 
Soldado.

Han recibido carta de D. Narciso y le contestan rápidamente, 
comentándole todos los pormenores y acontecimientos nue-
vos: a Conchita su padrino, D. Francisco,  con motivo del 
bebut en Madrid le pide que solicite  recomendaciones a sus 
amigos y también al periódico.

Su madre le está haciendo un traje nuevo de monaguillo para 
un nuevo cuplé del Sr. Don Laguna Samacoy que está muy 
contento con ella, pues dice que lo hace muy bien y que lo 
aprende todo muy rápido.

Habla también con nostalgia de la tierra, de la época de Sema-
na Santa que en Barcelona no se conoce si es semana Santa.
Le comenta lo agobiada que están por la ida de Conchita a 
Madrid por el “de Bute” en el Romea y que no tienen dinero 
para los gastos. Le piden a Don Narciso que  le mande algo 
que ya se lo devolverán. También se lamenta de La Romero 
a la que le pide ayuda,  pero que lo único que hace es darle 
buenas caras y le ruega que le escriba él personalmente.

26  Archivo Díaz de Escovar. Fundación Unicaja Caja 187 carpeta 47.
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el acontecimiento(28):

LA Fiesta de Kapurtala

Anita Delgado, la actual Princesa de Kapurthala, la pro-
tagonista de oriental leyenda que recreando las fantásticas 
Mil y una noches, ha organizado allí en su deslumbrante 
palacio de la India una fiesta benéfica, de carácter aristó-
crata a favor de las familias de los soldados de aquel Mara-
jalato que luchan en campos europeos.

La colonia extranjera se apresuró á responder a su invi-
tación y Anita Delgado activa como siempre, que no en 
vano lleva sangre andaluza en las venas, inició el programa, 
un programa largo, pero variadísimo atrayente de gran ori-
ginalidad en aquellas regiones asiáticas.

De la dirección musical  encargó a Mr. A. U. Lane, un 
inglés que es un notable maestro  Durante muchos días la 
aristocracia de Kapurthala se dedicó a programar la fiesta 
en todo el esplendor que el caso requería.

Circuló la invitación de buen gusto artístico, redactada en 
inglés y en el  que  se hacia constar que el acto  estaba orga-
nizado por Anita, o sea por la maharaní of Kapurtala.

Llegó la noche fijada, que fue la del dia 12 de Junio y los 
salones del Palacio del Rajah se vieron llenos. Los altos 
funcionarios Ingleses, como Indios, ostentaban sus visto-
sos uniformes, el elemento militar se fundía con el civil y 
S. M. el soberano Kapurthaleño hacia los honores.

Embajadoras del flamenco

La correspondencia que mantiene con Anita Delgado supuso 
que el flamenco  tuviera una excelente difusora. Anita Del-
gado Briones era una alumna de la Academia que tuvo que 
irse con su familia a Madrid. Allí en el Kuursal  trabajaba de 
bailarina  telonera junto con su hermana Las Camelias.  El 
Kursaal era uno de los salones de moda a principios de S.XX. 
Fue visitado por el marahá de Kapurtala que había sido invi-
tado a la boda de Alfonso XIII; la vio, se enamoró de ella  y 
se casaron.  

Cuando estaba en el Kursaal con su hermana Victoria, esta era 
más espabilada en cuanto a trato con el público, pero Anita 
era mucho mas reacia; allí los artistas que se entusiasmaban 
por alguna actriz les hacían un boceto mientras actuaban y 
luego después les proponían en su estudio hacerles un retrato. 
Julio Romero de Torres fue rechazado  al igual que Zuloa-
ga.  Anita Delgado fue pintada por Anselmo Miguel Nieto en 
1905,  quien también pintó a Tórtola Valencia. 

El retrato refleja a Anita bailando de cuerpo entero; el torso 
en escorzo con los brazos en alto y con los palillos de baile 
que más bien parecen crótalos, con tonos rojos y anaranjados, 
de paleta muy suelta. Con una alegría en el rostro que no se 
vuelve a ver en los retratos posteriores ya como Maharaní de 
Kapurtala.

En la India cuando estalla la guerra se comportó como una 
autentica dama de la época al más estilo europeo, organizan-
do veladas benéficas como la que hizo en el verano en el pe-
riódico “La Esfera” de Barcelona y de la que se publicó una 
foto de la fiesta(27). Don Narciso narra de forma inmejorable 
27  Lourdes Jiménez Fernández Anita Delgado y Tórtola Valencia: dos mujeres 
de leyenda y exotismo. Ciclo de conferencias Exotismos y orientalismos en 
España. Siglos XIX y XX. Ámbito cultural de El Corte Inglés. Málaga, 
2006

28  La fiesta de Kapurthala. Notas manuscritas de N. Diaz de Escovar)Ar-
chivo Díaz de Escovar Caja 180, carpeta 23. Documentación Princesa de 
Kapurthala, Archivo Díaz Escovar, Fundación Unicaja, Málaga.
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D. Narciso le debió de pedir dinero para la Academia, ello 
se desprende  por el contenido de las cartas, ya que Anita le 
dice en una de ellas: de lo que hablaron no puede ser porque está 
demasiado lejos y ya lo intentó con el aguinaldo de sus sobrinas 
y le devolvieron el sobre, que se pusiera en contacto con su her-
mana Victoria en América que ella le comentará como tiene que 
hacerlo y que cuando ella venga a Europa que no se preocupe que 
su marido está también encantado de ayudar a la Academia en 
todo cuanto pueda(29).

En su carpeta se guardan también  unos cantares de ella:

- Como me podre valer / sin tener capacidad / en este po-
bre papel / para formar un cantar.

- Ausilio pido a las flores/ como recurso exclusivo / par que 
mi cantar sea / oloroso ý muy bonito.

- Pasaba por un río / buscando flores / y  é encontrado / un 
nido de ruiseñores.

Es mi mente tan pequeña/ y mas pronto se embaraza; / 
cuando digo el alto nombre/ del Señor Don Vital Aza.
Para buscar un poeta/ En España sin rival/ En Málaga por 
fortuna/ Vive Díaz de Escovar.
Con todo mi corazón/ señores y no lo niego/ Debo lo 
poco que soy/ A Don José Ruiz Borrego.

Tenía D. Narciso un sobrino que también trabajaba en la Aca-
demia y las alumnas le tenían mucho cariño, tanto que en las 
cartas le preguntan por su sobrino, es decir, por Joaquinito. 
Alguna de las alumnas le dedica algún cantar como este: 

 

Comenzó el acto con una pieza musical a todo orquesta y 
después bandas militares dejaron oír las mejores obras de 
sus repertorios como prólogo de la solemnidad.

La parte de concierto, a cargo de bellas damas y aristócra-
tas aficionados nada dejó que pedir pues la atención estaba 
fija en los cuadros plásticos que se presentaron.

Fue uno de ellos el de Cleopatra, interpretando la prota-
gonista Anita Delgado que estaba hermosísima en su traje 
de antigua Reina Africana, capaz de volver loco a Marco 
Antonio, sino a todos los romanos y no romanos que le 
viesen.

La Canción Bohemia que cantó MRs Levesay resultó 
aplaudidísima,  pero la nota saliente fue la representación 
de Carmen, la ópera  de Bizet con sus damas apropiadas, 
sus trajes de toreros y cigarreras sevillanas, destacándose 
con la clásica mantilla la malagueña Anita y a sus pies no 
lejos de ella está su hijo, el Príncipe, que tambien tomó 
parte activa en la solemnidad. Los coros salieron admira-
bles.  

Anita no vaciló en provecho de la fiesta en recordar otros 
tiempos. Bailó la Chulapona, a continuación en la Farruca 
de varias Misses inglesas y de Mrs Livesay.

El resultado no pudo ser mejor por el fin benéfico que se 
proyectó.
 
Ingresaron  miles de duros y la gentil Española vio com-
pensada su generosa idea, repartiendo el dinero entre las 
familias necesitadas, que bendecían a la caritativa Princesa 
que el amor del soberano llevó a tierra de Kapurthala.

29  Archivo Díaz de Escovar Fundación Unicaja, Málaga.Caja 180, car-
peta 23. Documentación Princesa de Kapurthala 
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Aunque seas olvidadiza siempre te sigue queriendo tu viejo 
maestro y amigo.

Llevo un año sin ir a Madrid pero tengo a mi hermano para-
lítico y no puedo dejarlo.

Ademas  de Málaga no es posible ausentarse ahora. ¡No sabes 
como está! ¡Lastima de Málaga!(30) 

Don Narciso morirá en 1935
 
Como  conclusión quisiera destacar no solo el valor que tie-
nen las cartas entre D. Narciso y sus pupilas como fuente do-
cumental para la compresión de la evolución del flamenco y 
del espectáculo teatral en general, sino también destacar su 
propia figura,  la de un burgués de la época con clara visión y 
entrega, como para   fundar una institución de formación y 
promoción del arte escénico y fomentar  una relación de pro-
tección, ánimo y estímulo cuyo testimonio de primera mano 
es esta correspondencia.

De D. Narciso Díaz de Escovar hay que decir muchas cosas, 
pero creo que la más importante es que era un filántropo.

Serrano del alma mía/ Ya no te acuerdas de mí/ ¡vuelve a 
quererme, chiquillo/
como yo te quiero a ti!

O estos otros:
 
Me dices siempre chiquillo/ que á quien quieres es á mi/ ¡pa-
rece mentira niño/ 
lo bien que sabes mentir!

Maldito sea aquel dia/ en que te conoci/ que tu no sabes serra-
no/ lo que me has hecho sufrir.

D. Narciso  al final de su vida no andaba muy bien de di-
nero. Ciertos negocios  por los que ingresaba algunos extras 
se le cierran, como el de cronista de la ciudad. Del mismo 
modo que sus alumnas le pidieron ayuda en su momento, él 
también lo hace; y  dignamente le escribe  a una de sus más 
queridas discípulas, a Carmen Díaz:
 

Querida Carmen:

Siempre has sido buena y cariñosa conmigo y ahora me tienes 
en el olvido. Ni para el amigo, ni para el profesor, que te esti-
mó sinceramente, guarda unos cuantos renglones.

Tratándose de ti, en aquellos días pasados no lo hubiera es-
crito. Lleva uno muchos desengaños pero de Carmen Díaz, la 
discípula tan afortunada, predilecta y buena no lo supuse.

Comprenderás que para mi tiene gran interés saber lo que de 
mi obra piensas. La verdad, ¿ la has leido? 

Te agradeceré la des a leer a los hermanos Quintero.
30  La Carta no está fechada, pero por las demás cartas y el contenido de 
la misma, podría fecharse en 1932.
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Los trabajos de investigación realizados por José Luis Ortiz 
Nuevo no cuentan, como el resto, con un artículo o intro-
ducción, sólo con la bibliografía de consulta incluída en el 
CD adjunto a este volumen. Por eso a continuación se hace 
un pequeño recorrido gráfico representativo del análisis de 
La Unión Ilustrada en el período que comprende desde 1909 
hasta 1928.

Pastora Pavón. Niña de los Peines

La Unión Ilustrada, 1909-1928

Por José Luis Ortiz Nuevo



-144- -145-

Amalia MolinaPastora Imperio
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Don Genaro El FeoDora La Gitana
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Nati La Bilbainita

El famoso matador de toros Paco Madrid, 
acompañado de su hermano y del cantaor de 
flamenco Manuel Escacena.
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La ArgentinaLa Argentinita
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La ArgentinitaLa Argentinita con su hermana Pilarín
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